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INTRODUCClÔN 


En su enciclica Humani generis Pio XII hizo referencia a una frase de su gran 
predecesor, Pio IX, diciendo que la funciôn mas noble de la sagrada teologia es la de 
mostrar de qué manera la doctrina revelada definida por la Iglesia se encuentra en las 
fuentes de la revelaciôn -esto es, en la Sagrada Escritura y en la tradiciôn divino- 
apostôlica- en la misma manera en que la Iglesia lo propuso. Este libro es el resultado de 
un esfuerzo laborioso y humilde de hacer esto con referencia a lo que la autoridad 
eclesiâstica ha ensenado y definido sobre la necesidad de la Iglesia para obtener la 
salvaciôn. 

Pocos dogmas de la fe Catôlica han sido comentados e interpretados en la literatura 
teolôgica y religiosa del sigio XX en forma tan frecuente y extensiva como aquel que nos 
ensena que no hay salvaciôn fuera de la verdadera Iglesia de Jesucristo. De aqui que 
todo libro nuevo sobre este tema debe intentar ofrecer, por lo menos, alguna ventaja 
teolôgica que no se encuentra en la literatura Catôlica actual. El autor del présente trabajo 
créé sinceramente que su publicaciôn se justifica por estas très razones: 

1) Este libro cita, y mucho, las afirmaciones y definiciones de la Santa Sede y de los 
Concilies Ecuménicos pertinentes a la necesidad de la Iglesia para obtener la salvaciôn 
eterna. Analiza estes pronunciamientos y resalta explicitamente las ensenanzas catôlicas 
a las que se refiere y las que estân implicitas. Luego examina el dogma, segûn ha sido 
afirmado y explicado por el magisterio de la Iglesia, a la luz de lo que las fuentes de la 
revelaciôn dicen sobre la natura de la Iglesia y sobre el proceso de la salvaciôn y de la 
santificaciôn. Asi se puede mostrar que lo que la Iglesia siempre ha ensenado y definido 
sobre este tema es precisamente lo que el mensaje divine, contenido en la Escritura y en 
la tradiciôn, ensena sobre el reino sobrenatural de Dios. 

Toda persona familiarizada con lo que se ha escrito en nuestros tiempos sobre este 
dogma esta al tante que en una gran mayoria de los casos estes escritos han versado 
por lo general, si es que no exclusivamente, sobre la prueba y explicaciôn de cômo este 
dogma no significa que sôlo los miembros de la Iglesia pueden salvarse. Esto, por 
supuesto, es perfectamente cierto. El magisterio eclesiâstico, al ensehar y protéger este 
dogma, insiste en que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia Catôlica y al mismo tiempo 
insiste igualmente que la persona que muere sin haber sido jamâs miembro de la Iglesia 
Catôlica puede obtener la Visiôn Beatifica. 

Pero si, a los fines practices nos limitâmes al exponer el dogma a asegurar que no implica 
que todo hombre que muere como no-miembro de la Iglesia Catôlica no se pierde 
necesariamente por toda la eternidad - como muchos escritos modernes sobre este tema 
suelen hacer- tendemos a perder de vista los misterios centrales de la misericordiosa 
dispensaciôn de Dios en el orden sobrenatural. Puesto que, y esto no lo debemos olvidar, 
las verdades reveladas sobre la necesidad de la Iglesia Catôlica para obtener la salvaciôn 
eterna pertenece al orden de los grandes misterios sobrenaturales, los cuales estân 
relacionados con la doctrina revelada de Dios sobre la gracia, el proceso de salvaciôn, la 
obra de la Redenciôn, y la Santisima Trinidad. Al mostrar de qué forma estân contenidas 
en las fuentes de la revelaciôn las ensenanzas del magisterio eclesiâstico de la misma 
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manera en que han sido ensenadas y definidas por la Iglesia, podemos ver este dogma 
de la Iglesia precisamente corne la expresiôn précisa y autoritativa de un misterio 
revelado. 

2) Durante el pontificado del présente Santé Padre se promulgaron por medio de la Santa 
Sede très documentes autoritativos instruyendo a les miembros de la Iglesia sobre el 
significado del dogma “fuera de la Iglesia Catôlica no hay salvaciôn”. Dos délies son 
enciclicas, la Mystici Corporis Christi, promulgada el 29 de junio de 1943 y la Humani 
generis, del 12 de Agosto de 1950. La tercera es la carta del Santé Oficio Suprema haec 
sacra, dirigida por orden del Santo Padre el 8 de Agosto de 1949 al Reverendisimo 
Arzobispo de Boston. La secciôn doctrinal deste ûltimo documente esta dedicado 
exclusivamente a explicar este dogma y es la declaraciôn mas completamente detallada 
desta ensenanza, jamâs dada en un documente autoritativo del magisterio de la Iglesia. 

Pareceria haber no solo lugar sino también necesidad de un libre que présente y analice 
las ensenanzas sobre este tema dada en estes recientes documentes de la Santa Sede. 
Y a falta de otra obra en inglés dedicada exclusivamente a la explicaciôn desta porciôn 
de la doctrina Catôlica y escrito desde la apariciôn destos très documentes, el présente 
libre se ofrece humildemente en la esperanza de que pueda satisfacer esa necesidad. 

3) En la Humani generis, el présente Santo Padre reprime severamente algunos 
escritores Catôlicos contemporâneos porque, como dice: “reducen a una formula vana la 
necesidad de pertenecera la Iglesia Catôlica para obtener la salvaciôn eterna”. De hecho 
esta particular parte de la doctrina Catôlica es ûnica en el sentido de que una 
interpretaciôn o presentaciôn inexacta délia por un escritor Catôlico, implica, en la 
mayoria de los casos, la reducciôn desta ensenanza a una fôrmula vana. 

Ademâs, las rarezas de algunos escritores, particularmente en el campo de la literatura 
religiosa popular sobre este tema, pueden explicarse de alguna manera por la peculiar 
historia dei tractatus de ecciesia dentro del cuerpo de la teologia escolâstica. Un esbozo 
desta historia se encuentra en el présente volumen, puesto que soy de la opiniôn que 
aquel que conozca algo sobre las malas interpretaciones mas pintorescas del dogma va 
a estar en una mejor posiciôn para apreciar y defender la ensenanza genuina de la Iglesia 
en este campo. 

Esta introducciôn no estaria compléta sin una expresiôn de sincera gratitud al P. Francis 
Connell, C.SS.R., mi brillante y fiel companero durante estes ûltimos catorce anos en el 
trabajo del American Ecciesiasticai Review. Ha tenido la amabilidad de leer y corregir el 
manuscrite deste libre con la misma atenciôn caritativa que ha tenido para leer y corregir 
todo lo que he publicado desde que nuestra relaciôn comenzô. 
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I PARTE 


EL DOGMA DE LA SALVAClÔN EN LOS PRONUNCIAMIENTOS 
OFICIALES DE LA IGLESIA 


Hay varios documentos emanados del magisterio supremo de la Iglesia que tratan sobre 
la doctrina revelada de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica. Las ûltimas 
ediciones del Denzinger traen mas de veinte citas pertinentes a este dogma, tomadas de 
diferentes documentos oficiales promulgados por la Santa Sede y por los Concilios 
Ecuménicos. Si alguien quiere saber exactamente cômo entiende y ensena la Iglesia 
Catôlica esta verdad revelada, la mejor forma de obtener esta informaciôn es leyendo y 
estudiando estas declaraciones oficiales y autoritativas del magisterio eclesiâstico. 

En realidad no es necesario estudiar cada una destas declaraciones individualmente. De 
hecho sucede que ocho de estes pronunciamientos oficiales tornades en su conjunto dan 
a conocer cada uno de los aspectos de la ensenanza Catôlica sobre este tema que la 
Iglesia ha incluido en sus documentos autoritativos. De aqui que un examen de estas 
ocho declaraciones nos va a mostrar cada uno de los aspectos y facetas de la ensenanza 
oficial de la Iglesia sobre su propia necesidad para obtener la salvaciôn eterna. 

Los ocho documentos donde se encuentran estas declaraciones son: 

1) Llna profesiôn de fe Catôlica promulgada por el IV Concilie de Letrân (el 
decimosegundo entre los Concilios Ecuménicos) en 1215, durante el pontificado 
de Inocencio III. 

2) La Bula Unam Sanctam, publicada por Bonifacio VIII el 18 de noviembre de 1302. 

3) El decreto para los Jacobitas en la Bula Cantate Domino, publicada por Eugénie IV el 
4 de febrero de 1442 e incluida en las Acta6e\ Concilie de Florencia, el décimo séptimo 
entre los Concilios Ecuménicos. 

4) La alocuciôn Singulari quadam, pronunciada el 9 de diciembre de 1854, el dia después 
de la definiciôn solemne de la Inmaculada Concepciôn de Nuestra Sehora, por Rio IX a 
los Cardenales, Arzobispos y Obispos reunidos en Roma para la definiciôn del dogma. 

5) La enciclica Quanto conficiamur moerore, dirigida por Rio IX a los Obispos de Italie el 
10 de agosto de 1863. 

6) La carta enciclica Mystici Corporis Christi, publicada el 29 de junio de 1943 por Rio XII. 

7) La carta Suprema haec sacra, enviada por el Santo Oficio a instancias de Rio XII, a Su 
Excelencia el Arzobispo de Boston el 8 de Agosto de 1949. 

8) La carta enciclica Humani generis, publicada por Rio XII el 12 de agosto de 1950. 

Cada uno de los ocho capitulos que van a former la primera parte deste libre va a 
considérer las ensehanzas de uno destos documentos sobre la necesidad de la Iglesia 
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Catôlica para obtener la salvaciôn eterna. Los documentos van a ser estudiados por 
orden cronolôgico. 

Todas estas declaraciones de la Santa Sede y de los Concilios Ecuménicos deben ser 
aceptadas por todos los catôlicos con verdadero asentimiento interno puesto que son 
pronunciamientos autoritativos de la Iglesia docente. Lo que ensenan sobre este dogma 
es algo que los Catôlicos estân obligados a sostener en conciencia. Definitivamente no 
es suficiente para un catôlico el recibirlos con lo que se ha dado en llamar “silencio 
respetuoso”. No es suficiente con solo abstenerse de rechazar abiertamente lo que ha 
sido ensehado por la ecclesia docens en estes documentos autoritativos. Y, por lo tanto, 
esta objetivamente mal sostener una explicaciôn de la necesidad de la Iglesia para la 
salvaciôn que sea incompatible en modo alguno con lo que la misma Iglesia ha ensehado 
en forma autoritativa sobre este dogma. 

Los primeros très documentos estudiados se limitan, bâsicamente, a la afirmaciôn como 
dogma de fe de la ensehanza de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica. 
Un dogma es una verdad que la Iglesia toma de la Escritura o de la tradiciôn divino- 
apostôlica y que, sea por medio de un juicio solemne sea por su magisterio ordinario y 
universal, la présenta a los fieles como doctrina revelada por Dios y como algo al que 
todos estân obligados a aceptar con asentimiento de fe divina y Catôlica. Puesto que la 
ensehanza que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia Catôlica es un dogma, los hombres 
estân obligados en conciencia a creerlo como verdadero por la autoridad de Dios mismo 
que lo ha revelado. Objetivamente hablando el rechazo a creer esta ensehanza con un 
acto de fe divina constituye una herejia. La negaciôn pûblica que un catôlico haga deste 
O cualquier otro dogma de la Iglesia es algo que trae como consecuencia la pérdida de 
membresia en la vera Iglesia. 

Los très primeros pronunciamientos estân contenidos en documentos que forman parte 
del magisterio solemne de la Iglesia. Los otros cinco pertenecen al magisterio ordinario 
de la Santa Sede. Cuatro déstos fueron pronunciados por el Soberano Pontifice 
rr\\smo\ Singulari quadam, Quanta conficiamur moerore, Mystici Corporisy Humani 
generis. La otra declaraciôn, la carta del Santo Oficio Suprema haec sacra, es obra de 
una Congregaciôn Romana. Asi, pues, segûn la régla establecida por el canon 7 del 
Côdigo de Derecho Canônico, deber ser considerado y tenido igualmente como un acto 
de la Santa Sede. 

Todas estas afirmaciones del magisterio ordinario son autoritativas. Pio XII hablô del 
magisterio ordinario del propio Papa en la Humani generis, en un pasaje que tiene una 
referencia especial a las ensehanzas expuestas en las enciclicas. 

“Tampoco ha de pensarse que no exige de suyo asentimiento lo que en las Enciclicas se 
expone, por el hecho de que en ellas no ejercen los Pontifices la suprema potestad de su 
magisterio; puesto que estas cosas se ensehan por el magisterio ordinario, al que 
también [1]se aplica lo de “quien a vosotros oye, a mi me oye” [Le. 10, 16], y las mâs de 
las veces, lo que en las Enciclicas se propone y se incuica, pertenece ya por otros 
conceptos a la doctrina catôlica. Y si los Sumos Pontifices en sus documentos pronuncian 
de propôsito sentencia sobre alguna cuestiôn hasta entonces discutida, es évidente que 
esa cuestiôn, segûn la mente y voluntad de los mismos Pontifices, no puede ya tenerse 
por objeto de libre discusiôn entre los teôlogos”[2] 


7 



El siguiente pasaje, tomado de la carta Tuas Libenter, escrita por Pio IX el 21 de 
diciembre de 1863 al Arzobispo de Munich, da una Clara idea de la autoridad doctrinal de 
los pronunciamientos de la Santa Sede, incluyendo los de las congregaciones de la Curia 
Romana: 

“Porque aunque se tratara de aquella sujeciôn que debe prestarse mediante un acto de 
fe divina, no habria, sin embargo, que limitarla a las materias que han sido definidas por 
decretos expresos de los Concilios ecuménicos o de los Romanos Pontifices y de esta 
Sede, sino que habria también de extenderse a las que se ensehan como divinamente 
reveladas por el magisterio ordinario de toda la Iglesia extendida por el orbe y, por ende, 
con universal y constante consentimiento son consideradas por los teôlogos catôlicos 
como pertenecientes a la fe. Mas como se trata de aquella sujeciôn a que en conciencia 
estân obligados todos aquellos catôlicos que se dedican a las ciencias especulativas, 
para que traigan con sus escritos nuevas utilidades a la Iglesia; de ahi que los hombres 
del mismo congreso (una convenciôn de teôlogos alemanes) deben reconocer que no es 
bastante para los sabios catôlicos aceptar y reverenciar los predichos dogmas de la 
Iglesia, sino que es menester también que se sometan a las decisiones que, 
pertenecientes a la doctrina, emanan de las Congregaciones pontificias, lo mismo que a 
aquellos capitulos de la doctrina que, por comùn y constante sentir de los catôlicos, son 
considerados como verdades teolôgicas y conclusiones tan ciertas, que las opiniones 
contrarias a dichos capitulos de la doctrina, aun cuando no puedan ser llamadas 
heréticas, merecen, sin embargo, una censura teolôgica de otra especie.”[3] 

Las directivas dadas por Pio IX hace casi 100 ahos siguen siendo tan validas y 
necesarias ahora como en el tiempo en que la Tuas libenteriue escrita. El deber y el 
privilégié del catôlico es, y lo sera por siempre, el aceptar y gozar de un cuerpo de 
verdades dadas a los fieles en las declaraciones oficiales del magisterio eclesiâstico[4]. Y 
del estudio de los ocho documentes citados en la primera parte deste libre, podemos ver 
exactamente lo que el magisterio catôlico ha ensehado sobre la necesidad de la Iglesia 
para alcanzar la salvaciôn eterna. 


[1] Por una extraha razôn el autor sigue la traducciôn inglesa oficial que omite esta 
palabra que es esencial en el contexte, como bien lo nota el mismo Fenton AQUI. El 
original latine, que puede verse AQUI, dice; "Neque putandum est, ea quae in Encyclicis 
Litteris proponuntur, assensum per se non postulare, cum in iis Pontifices supremam sui 
Magisterii potestatem non exerceant. Magisterio enim ordinario haec docentur, de quo 
iiiud etiam valet: « Qui vos audit, me audit » (Luc. 10, 16); ac plerumque quae in Encyclicis 
Litteris proponuntur et inculcantur, iam aliunde ad doctrinam catholicam pertinent. Quodsi 
Summi Pontifices in actis suis de re hactenus controversa data opéra sententiam feront, 
omnibus patet rem illam, secundum mentem ac voluntatem eorumdem Pontificum, 
quaestionem liberae inter theologos disceptationis iam haberi non posse. " 

El Denzinger en espahol AQUI (N. Del Trad.) 

[2] El texte latine de la Humani generis se encuentra en American Ecclesiastical Review, 
CXXIII, 5 (Nov. 1950), 383-398. El parâgrafo citado es el nùmero 20, pag. 389. Las 
posteriores referencias a\Amercian Ecclesiastical Review van a llevar la abreviaciôn AER. 
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[3] Denzinger, Enchiridion symbolorum, 30 ediciôn, 1954, n- 1683-4. 

[4] Para un trato mas extensivo de la cuestiôn, ver Fenton, “The Humanigeneris and the 
Holy Father's Magisterium", en AER, CXXV, 1 (julio, 1951), 53-62. 


Capitule I 

EL CUARTO CONCILIO ECUMÉNICO DE LETRÂN 


En Firmiter, el primer capitule de las declaraciones doctrinales del Quarto Concilie de 
Letrân, encontramos la siguiente declaraciôn: ““Una sola es la Iglesia universal de les 
fieles fuera de la cual absolutamente nadie se salva”.[^ ] 

Esta formula présenta una singular semejanza con la que se encuentra en la profesiôn 
de fe prescripta por Inocencio III en 1208 para los Valdenses que querian retornar a la 
Iglesia: “De corazén creemos y con la boca confesamos una sola Iglesia, no de herejes, 
sino la Santa, Romana, Catôlica y Apostôlica, fuera de la cual creemos que nadie se 
salva’’[2]. 

Cada uno de estes documentes présenta très proposiciones diferentes como verdades 
realmente reveladas por Dios, y por lo tanto como ensenanzas que los hombres estân 
obligados a aceptar con asentimiento de fe divina. Por una implicancia inmediata y 
necesaria estas proposiciones condenan como heréticas las ensenanzas contradictorias 
a estes très dogmas de fe Catôlica. Estas verdades de fe afirman: 

1 ) Es una verdad divinamente revelada que hay solo una verdadera ecclesia o Iglesia de 
Dios. 

2) Es una verdad divinamente revelada que esta verdadera ecclesia es la Iglesia Catôlica, 
aquella unidad social llamada propiamente “la Iglesia universal de los fieles”. 

3) Absolutamente nadie, segûn la propia revelaciôn de Dios, puede salvarse si, al 
momento de la muerte, se encuentra “fuera” desta sociedad”. 

Como consecuencia, segûn la ensenanza destos documentes séria herético imaginar 
que hay mas de una unidad social que pueda ser designada como la 
verdaderaecc/es/a de Dios, que la Iglesia Catôlica no es esta verdadera ecclesia, o que 
alguna persona puede obtener la salvaciôn fuera de la Iglesia Catôlica. 

En un estudio como el nuestro, el valor especial destos documentes se encuentra en el 
hecho de que colocan el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn en contra 
de sus propios precedentes y que ambos, particularmente la afirmaciôn del Concilie de 
Letrân, resaltan claramente la necesidad real y compléta de la Iglesia segûn los designios 
actuales de la providencia de Dios. 

Estas dos declaraciones de la ecclesia docens durante el pontificado de Inocencio 
lllcolocan el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn en su propia 
perspectiva porque exponen esta ensenanza en contra de las anteriores definiciones que 
afirmaban que hay solo un verdadero reino sobrenatural de Dios (o ecclesia) en el mundo. 
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y que esta ecclesia es la Catôlica. El vero reine sobrenatural de Dios sobre la tierra, 
la ecclesia de Dios, es algo definible y entendible en términos de su necesidad para 
obtener la Vision Beatifica. Para entender la terminologia usada por el Quarto Concilio de 
Letrân, debemos tener en cuenta que quienes escribieron esta profesiôn de fe y todos les 
hombres del sigio trece, tanto Catôlicos como herejes, eran conscientes del hecho de que 
“la unidad social fuera de la cual absolutamente nadie se salva” y “la vera Iglesia o reino 
de Dios” son objetivamente idénticos. Lo que los herejes negaban era que la unidad social 
sobre la cual présidé el Obispo de Borna sea la vera ecclesia de Dios descripta en las 
Escrituras. Pero ciertamente no negaban el hecho de que esta vera ecclesia, esté donde 
esté, es la agrupaciôn fuera de la cual absolutamente nadie puede obtener la posesiôn 
de la Vision Beatifica. 

Para todos estos hombres, tanto Catôlicos como herejes, la genuina Iglesia de Dios era 
la agrupaciôn de Su pueblo elegido, el pueblo de Su testamento. Era la agrupaciôn de 
aquellos que profesaban la aceptaciôn de la ley divina y sobrenatural por las que Dios 
dirige al hombre para la obtenciôn de la ùltima y eterna felicidad disponible para elles, la 
felicidad que solo puede ser obtenida en la posesiôn de la Vision Beatifica. La vera Iglesia 
fue la beneficiada de las promesas de Dios. Eue el depôsito de Su revelaciôn 
sobrenatural. Habitaba en este mundo como en un lugar de peregrinaje, esperando la 
gloria de la casa paterna del cielo. 

Sabian que la Iglesia triunfante en el cielo debia ser la continuaciôn y el florecimiento de 
la Iglesia militante que existe ahora en la tierra, y que los que forman parte de la Iglesia 
triunfante eran, de hecho, aquellos que salieron desta vida “dentro” de la Iglesia militante 
viviendo la vida de la gracia santificante. Asi pues, veian que la Iglesia militante era en 
realidad algo que se entendia en términos de la necesidad para obtener la salvaciôn 
eterna. 

Tanto la profesiôn de fe del Cuarto Concilio de Letrân, cuanto la formula que los 
Valdenses estaban obligados a aceptar insistian en la unidad y unicidad de la Iglesia 
fuera de la cual nadie se puede salvar. Ambas afirmaban que esta ecclesia, definible y 
entendible como la unidad social fuera de la cual nadie puede obtener la salvaciôn eterna, 
es la sociedad religiosa sobre la cual présidé el Obispo de Borna. La profesiôn de fe de 
los Valdenses afirma que esta ecclesia de Dios no es la iglesia de los herejes sino la 
Iglesia “Santa, Romana, Catôlica y Apostôlica’’. La declaraciôn Firmiter ensena 
exactamente lo mismo cuando afirma que esta ecclesia fuera de la cual absolutamente 
nadie puede salvarse es “la Iglesia universal de los fieles". 

El término fidelis tuvo y todavia tiene u significado técnico précisé en el lenguaje de la 
cristiandad. The fideles o fieles, son no solo aquellos individuos que han hecho un acte 
de fe divina al aceptar la ensehanza de la revelaciôn pûblica y cristiana de Dios. De 
hechoson aquellos que han hecho la profesiôn bautismal de la fe, y que no se han 
separado a si mismos de la unidad de la Iglesia por medio de la apostasia, herejia o 
cisma pûblicos y que no han sido expulsados de la Iglesia por la excomuniôn. En otras 
palabras, segûn la présente terminologia de la sagrada teologia, el fidelis es simplemente 
el catôlico, el miembro de la Iglesia Catôlica. Asi, la Iglesia de los fieles, la universalis 
ecclesia fidelium, no es sino la visible Iglesia Catôlica misma. Y la formula del Cuarto 
Concilio de Letrân nos dice que la ecclesia fidelium es el reino sobrenatural de Dios sobre 
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la tierra, la agrupaciôn fuera de la cual absolutamente nadie puede obtener la salvaciôn 
eterna. 

De hecho, en el lenguaje tradicional de la Iglesia el término christianus tuvo una 
aplicaciôn mas amplia que la palabra fidelis. Un catecûmeno puede ser designado 
como christianus pero nunca como fidelis.[3] El hombre obtiene la dignidad y la posiciôn 
de fideiis por medio de la recepciôn del sacramento del bautismo. Este sacramento es 
precisamente el sacramento de la fe. Por la fuerza del carâcter incorpora a aquel que lo 
recibe en aquella comunidad que es el Cuerpo Mistico de Jesucristo. El efecto desa 
incorporaciôn se destruye solo por la apostasia, herejia o cisma pûblicos o por la 
excomuniôn mayor. El hombre en quien no se destruye la fuerza incorporante del carâcter 
sacramentel es el fideiis, el miembro de la Iglesia Catôlica. La unidad social compuesta 
de estes fideles es, segûn la ensehanza del Cuarto Concilie de Letrân, la vera Iglesia 
fuera de la cual absolutamente nadie se salva. 

Ahora bien, el Concilie enseha que el hombre debe estar de alguna manera “dentro” de 
la Iglesia de los fieles para poder salvarse. De ninguna manera enseha o incluse afirma 
implicitamente, que nadie excepte los fideles pueden obtener la Vision Beatifica. Y, de 
hecho, ninguna otra declaraciôn autoritativa de la Iglesia afirma tal cosa o sostiene tal 
implicancia. No es, y nunca fue, parte de la ensehanza de la Iglesia Catôlica que solo los 
miembros actuales de la Iglesia pueden obtener la salvaciôn eterna. Segûn la ensehanza 
de propio magisterio de la Iglesia, la salvaciôn puede obtenerse, y de hecho ha sido 
obtenido por personas que, al momento de la muerte, no eran miembros de la Iglesia 
Catôlica. Asi, pues, la Iglesia nunca ha confundido la nociôn de estar “fuera de la Iglesia” 
con la de ser un “no-miembro” de la Iglesia Catôlica. 

Asi los Padres del Cuarto Concilio de Letrân y todos los hombres de iglesia que 
redactaron las declaraciones autoritativas de la ensehanza de la Iglesia sobre la 
necesidad de la misma para obtener la salvaciôn eterna conocian perfectamente bien lo 
que San Agustin habia ensehado sobre aquellos que habian sufrido el martirio por amor 
a Cristo antes de que tuvieran la oportunidad de recibir el sacramento del bautismo. En 
su De Civitate De/San Agustin ensehô que “todos aquellos que, sin haber recibido el 
agua de la regeneraciôn, mueren por Jesucristo, les vale esta tanto para obtener la 
remisiôn de los pecados, como si se lavasen en la fuente santa del bautismo”[4]. Puesto 
que el perdôn del pecado mortal u original se da sôlo con la infusiôn de la gracia 
santificante, la persona a quien se le perdonan los pecados estâ en estado de gracia. Si 
esta persona muere en estado de gracia, va a obtener indefectiblemente la Visiôn 
Beatifica. Va a salvarse al haber muerto “dentro” y no “fuera” de la Iglesia. 

Ademâs sabian que no puede haber una pertenencia real a la Iglesia Militante del Nuevo 
Testamento, la vera y ûnica ecclesia fidelium, si no es por la recepciôn del sacramento 
del bautismo. Asi pues, cuando los Padres del Cuarto Concilio Ecuménico de Letrân y los 
demâs encargados de ensehar autoritativamente en la Iglesia Catôlica seguian a San 
Agustin al afirmar que un hombre podia salvarse si moria mârtir y sin haber recibido el 
sacramento del bautismo, claramente mostraban que, en sus declaraciones de que no 
hay salvaciôn fuera de la Iglesia, su intenciôn no era afirmar que sôlo los miembros de la 
Iglesia pueden obtener la Visiôn Beatifica. El mârtir no bautizado pasa de esta vida 
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“dentro” de la ecclesia fidelium, a pesar del hecho de haber muerto sin haber obtenido el 
status de fidelis. 

De nuevo, les Padres del Cuarto Concilie Ecuménico de Letrân, sabian bien que un no- 
bautizado podia salvarse incluse si no moria corne mârtir. Todos aceptaban corne 
doctrina catôlica la ensenanza presentada por San Ambrosio en su sermon “De obitu 
Valentinian!'-. 

He oido que estas dolorido por que no recibiô (el Emperador Valentiniano II) los rites del 
bautismo. Dime ^qué otra cosa hay en nosotros sine deseo, peticiôn? Ahora bien, su 
intenciôn era bautizarse antes de venir para Italia. Me hizo saber que queria ser bautizado 
por mi cuanto antes, y por esta razôn me mandô a llamar. ^No tiene acaso la gracia que 
deseo? ,j,No tiene le que pidiô? Sin dudas, puesto que le pidiô y lo recibiô. De aqui que 
“el aima del juste descansarâ sin importer la clase de muerte que tenga”.[5] 

San Ambrosio estaba hablando del caso de un catecûmeno que habia muerto antes de 
recibir el sacramento del bautismo. Esta persona pasô, pues desta vida como un no- 
miembro de la ecclesia fidelium. En el momento de la muerte no era uno de los fideles y 
sin embargo, segûn San Ambrosio, este hombre tuvo una buena muerte. Habia rezado 
por la gracia del bautismo y Dios le habia respondido desta manera[6]. Saliô desta vide 
“dentro” y no “fuera” de la Iglesia de los fieles, y fue capaz de obtener la salvaciôn eterna. 

Estes eran los antecedentes contra los cuales los Padres del Cuarto Concilie de Letrân 
promulgaron su ensenanza sobre la necesidad de la Iglesia Catôlica para la obtenciôn de 
la Visiôn Beatifica. Creian que los no-miembros podian salvarse. Asi, cuando ensehaban 
que absolutamente nadie se salva “fuera” de la Iglesia de los fieles, obviamente no 
quisieron decir que estar fuera de la Iglesia equivalia a ser un no-miembro de esta unidad 
social. 

Por otra parte, tampoco quisieron dar a entender que ser miembro de la Iglesia o incluse 
desear entrar en ella, constituia una garantia absoluta de salvaciôn. Desafortunadamente 
es posible que un hombre muera como miembro de la Iglesia y en estado de pecado 
mortal, como también es posible que un hombre que desea entrar en la Iglesia y que 
muera antes de ser bautizado se condene por alguna otra ofensa contra Dios. En otras 
palabras, es posible que un hombre se condene si esta “dentro” de la Iglesia. El Cuarto 
Concilio de Letrân indicô que es absolutamente imposible salvarse si la uno sale de esta 
vida “fuera” de la Iglesia. 

Asi, segûn la ensenanza infaliblemente verdadera desta secciôn de los decretos del 
Cuarto Concilio de Letrân, podemos sacar las siguientes conclusiones: 

1 ) Al momento de la muerte el hombre debe estar de alguna manera “dentro” de la Iglesia 
Catôlica (sea como miembro o como alguien que desea y pide entrar en ella) para obtener 
la salvaciôn eterna. 

2) No hay ninguna excepciôn a esta régla. Caso contrario la frase: “absolutamente nadie 
{nullus omnino)’’ se salva fuera de la Iglesia Universal de los fieles, no séria verdadera. Y 
esta sentencia es verdadera. Es una declaraciôn dogmâtica infalible de un Concilio 
Ecuménico de la Iglesia Catôlica. 
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3) Cualquier intento de explicar la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn afirmando que 
se trata solo de medios “ordinarios”, o imaginando que es un requisito solo para aquellos 
que conocen su posiciôn y dignidad, es completamente faiso e inaceptable. 


[1] Dz. 430: Una fidelium unversalis Ecclesia extra quam nullus omnino salvatur. 

[2] Dz. 423: Corde credimus et ore confitemur unam Ecclesiam non haereticorum, sed 
sanctam Romanam catholicam, apostolicam et, extra quam neminem salvari credimus. 

[3] Cf. Duchesne, Origines du cuite chrétien (Paris, 1898), p. 281 ; y Fenton, Faith and the 
Church, en AER, CXX, 1 (Enero, 1949), 60. 

[4] De Civitate Dei, XIII, 7. ML, XLI, 381. 

[5] De Obitu Valentiniani, 51. ML, XVI, 1374. 

[6] Cf. Fenton, “The Necessity ofthe Church and the Efficacy ofPrayeT, en AER, CXXXII, 
5 (Mayo, 1955), 336-49. 


Capitule II 

LA BULA UNAM SANCTAM 


El segundo de los ocho documentes del magisterio eclesiâstico de los que nos estâmes 
ocupando es la famosa Bula Unam sanctam, promulgada por Bonifacio VIII el 18 de 
Noviembre de 1302. Tanto el pasaje que abre como el que cierra este pronunciamiento 
pontifical contienen declaraciones muy importantes sobre este dogma. 

La secciôn con la que se abre la Unam sanctam afirma el dogma mismo y agrega algunas 
cosas que no se encuentran en ninguna declaraciôn previa de la Iglesia docente. 

“Por apremio de ta fe, estâmes obtigados a creer y mantener que hay una sota y Santa 
Iglesia Catôlica y la misma Apostôlica, y nosotros firmemente la creemos y simplemente 
la confesamos, y fuera de ella no hay salvaciôn ni perdôn de los pecados, como quiera 
que el Esposo clama en los cantares: Una scia es mi paloma, una sola es mi perfecta. 
Ûnica es ella de su madré, la preferida de la que la die a luz [Cant. 6, 8]. Ella représenta 
un solo cuerpo mfstico, cuya cabeza es Cristo, y la cabeza de Cristo, Dios. En ella hay 
un solo Sehor, una sola fe, un solo bautismo [Eph. 4, 5]. Una sola, en efecto, fue el area 
de Noé en tiempo del diluvio, la cual prefiguraba a la ûnica Iglesia, y, con el techo en 
pendiente de un codo de altura, llevaba un solo rector y gobernador, Noé, y fuera de ella 
leemos haber sido borrado cuanto existfa sobre la tierra. Mas a la Iglesia la veneramos 
también como ûnica, pues dice el Sehor en el Profeta: Arranca de la espada, oh Dios, a 
mi aima y del poder de los canes a mi ûnica [Ps. 21, 21]. Orô, en efecto, juntamente por 
su aima, es decir, por sf mismo, que es la cabeza, y por su cuerpo, y a este cuerpo llamô 
su ûnica Iglesia, por razôn de la unidad del esposo, la fe, los sacramentos y la caridad de 
la Iglesia. Ésta es aquella tûnica del Sehor, inconsûtil [loh. 19, 23], que no fue rasgada, 
sino que se echô a suertes. La Iglesia, pues, que es una y ûnica, tiene un solo cuerpo. 
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una sola cabeza, no dos, como un monstruo, es decir, Cristo y el vicario de Cristo, Pedro, 
y su sucesor, puesto que dice el Senor al mismo Pedro: Apaclenta a mis ovejas [loh. 21, 
17]. Mis ovejas, dijo, y de modo general, no éstas o aquéllas en particular; por lo que se 
entlende que se las encomendô todas. SI, pues, los griegos u otros dicen no haber sido 
encomendados a Pedro y a sus sucesores, menester es que conflesen no ser de las 
ovejas de Cristo, puesto que dIce el Senor en Juan que hay un solo rebano y un solo 
pastor [loh. 10, 16]. “t''] 

La primera secciôn de la Unam sanctam contiene la afirmaciôn del dogma y très 
explicaciones tremendamente importantes. La necesidad de la Iglesia para la obtenciôn 
de la salvaciôn eterna se describe en términos de la relaciôn de la vida sobrenatural de 
la gracia santificante con la salvaciôn misma, en términos de la unidad y unicidad de la 
vera ecclesla de Dios, y en términos de la visibilidad de esa ecclesla segûn la condiciôn 
del Nuevo Testamento. 

La declaraciôn del dogma en la Unam sanctam difiere un poco de lo afirmado en FIrmIter. 
En el documente mas antiguo encontramos la afirmaciôn de que absolutamente nadie se 
salva fuera de la Iglesia Catôlica. La Unam sanctam, por otra parte, nos ensena que la 
salvaciôn misma no puede encontrarse fuera de esta sociedad. Es claro que ambas 
proposiciones tienen el mismo sentido, ambas insisten en que el proceso de salvaciôn es 
algo que se encuentra dentro del verdadero reino de Dios en la tierra, y que el hombre 
tiene que estar de alguna manera dentro desta unidad social si quiere obtener esta gracia 
divina. 

La primera de las explicaciones ofrecidas en la Unam sanctam, a saber la ensenanza que 
ni la salvaciôn ni la remisiôn de los pecados pueden obtenerse fuera de la Iglesia Catôlica, 
es esencialmente importante para entender claramente la doctrina de la necesidad de la 
Iglesia. La remisiôn de los pecados, original o mortal, es una parte absolutamente 
necesaria en el proceso de la salvaciôn de los hombres en este mundo. Al ensenarnos 
que esta primera salvaciôn no puede tener lugar fuera del reino sobrenatural de Dios 
sobre la tierra, el Papa Bonifacio VIII ha enfocado nuestra atenciôn sobre la natura de la 
salvaciôn misma. 

Considerada activamente o como proceso, la salvaciôn consiste en salvar un hombre, en 
llevarlo de una mala condiciôn, una condiciôn en la cual la continuaciôn de la vida es 
imposible, a una situaciôn de seguridad y goce. Desta forma un hombre es salvado si se 
lo saca de un barco que se hunde y se lo Neva a otro navio en condiciones de navegar, y 
desde alli hacia su casa en tierra. Considerada objetivamente, la salvaciôn es el bénéficié 
que recibe el que es salvado. 

En el vocabulario de la fe y de la sagrada teologia, el proceso de salvaciôn tiene lugar 
cuando alguien es removido de una condiciôn de muerte espiritual (pecado original o 
mortal) y trasladado a la condiciôn en la cual goza la amistad sobrenatural de Dios y la 
posesiôn de la vida de la gracia santificante. Este proceso es llevado a su término final 
cuando, en la posesiôn de la Visiôn Beatifica, aquel que es salvado alcanza la perfecciôn 
ùltima e interminable de la vida de la gracia, y donde queda exento para siempre de la 
posibilidad de perderla. 
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Asi pues, en términos absolûtes y en ûltima y instancia, la salvaciôn en el orden teolôgico 
se encuentra en la obtenciôn de la Vision Beatifica. Cuando se dice que no hay salvaciôn 
fuera de la Iglesia Catôlica es en este sentido que se emplea. Pero, para cada una de las 
personas que vienen a este mundo en estado de pecado original, el perdôn del pecado 
original o mortal es una parte intégral y absolutamente necesaria del proceso de 
salvaciôn. La lecciôn mas importante ensenada en la Unam sanctam es la verdad de que 
esta remisiôn del pecado, original o mortal, no se puede obtener fuera del reino 
sobrenatural de Dios aqui en la tierra, la sociedad que conocemos con el nombre de 
Iglesia Catôlica. 

Para poder entender este aspecto del misterio de la Iglesia, debemos tener en cuenta el 
hecho, presentado a nosotros en la doctrina Catôlica, que la Visiôn Beatifica es un acte 
vital, la expresiôn ûltima y perfectiva de una vida genuinamente sobrenatural. Ademâs, 
debemos comprender que en realidad, por instituciôn divina, para el hombre no hay una 
tercera opciôn entre la aversiôn pecaminosa de Dios o la posesiôn de la vida sobrenatural 
de la gracia santificante. 

El orden sobrenatural 

La salvaciôn a la cual se refiere la Iglesia Catôlica cuando enseha el dogma de su propia 
necesidad es inherente y esencialmente algo sobrenatural. La visiôn Beatifica, en cuya 
adquisiciôn se compléta el proceso de salvaciôn, es la aprehensiôn intelectual directa y 
Clara de Dios en la Trinidad de sus Personas. Como tal, es un acte absolutamente mas 
alla del poder, competencia o exigencias naturales de cualquier creatura, actual o posible. 
Esta clase de operaciôn puede llamarse naturel sôlo en Dios mismo. 

Se dice que un acte es naturel a un ser cuando cae dentro del area de su competencia 
naturel. En términos de entendimiento o inteligencia (y es dentro del marco del 
entendimiento que debe discernirse la distinciôn ûltima entre lo naturel y lo 
intrinsecamente sobrenatural), se dice que un acte es naturel cuando la aprehensiôn de 
alguna realidad cae dentro de la estera del objeto propio de la inteligencia de esa creatura. 

No es muy dificil entender este con un ejemplo. El objeto propio de la inteligencia humana, 
en cuanto tal, se encuentra en las esencias o naturas de los seres materiales. El hombre 
se define como un animal racional. Su actividad natural esta en el piano de su propio ser. 
Esta naturalmente constituido de forma tal de poder entender las realidades que percibe 
a través de la actividad de sus facultades sensitivas. Bâsica y primariamente lo que puede 
entender naturalmente es el mundo del ser que conoce por medio de aquella actividad 
de los sentidos propia a él. 

Su actividad intelectual es veramente un conocimiento del ser. Es capaz de conocer, a 
través del entendimiento de las realidades sensibles que caen dentro de la estera del ser 
que constituyen el objeto propio de su inteligencia humana, que estas realidades no 
pueden ser como son ni actuar como actûan a menos que hayan sido mantenidas en la 
existencia y en la operaciôn por una Causa absolutamente Primera. Empleando el 
proceso de eliminaciôn y excelencia, puede entender lo que esta Primera Causa no es, y 
como puede designarse con precisiôn, aunque inadecuadamente, por medio de 
conceptos y palabras humanas. En ûltima instancia, trabajando dentro de la linea de esta 
actividad intelectual humana natural, el hombre puede llegar a la etapa de la perfecciôn 
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intelectual natural en la cual deviene consciente, precisamente en y a través de su 
comprensiôn y reconocimiento de las esencias de los seres materiales, de la belleza y 
orden del universo, con su deslumbrante multitud de criaturas dependientes de Dios y 
trabajando para Su gloria. 

Puede haber, y de hecho existen, criaturas intelectuales completamente superiores al 
hombre. Pero aûn asi, en cada uno de los casos estas criaturas inévitable y 
necesariamente deben tener su actividad intelectual natural en el piano de su propio 
ser. Toda creatura, en cuanto tal, es un ser en el cual la existencia es algo realmente 
distinto de la esencia. No hay ni puede haber alguna creatura que exista 
necesariamente. Todas han recibido y seguirân recibiendo todo el ser que poseen de 
Dios mismo. 

De aqui que el objeto propio formai de la inteligencia de cualquier creatura, actual o 
posible, es necesariamente algo en el nivel de lo creado. Toda creatura intelectual puede 
arribar al conocimiento de Dios como Causa Primera de las criaturas por el examen de la 
realidad que cae dentro del compas de ese objeto formai propio. La claridad y profundidad 
de este conocimiento va a ser mas perfecto segûn que la creatura intelectual misma sea 
mas perfecta. Asi, el conocimiento natural de Dios que tenga un espiritu puro creado, va 
a ser inmensamente mejor que cualquier conocimiento natural que el hombre, animal 
racional, pueda tener de Él. Pero este conocimiento natural de Dios por un espiritu puro 
creado, en ûltima instancia, va a permanecer dentro del range del entendimiento de Dios 
conocido a través de un examen de los efectos que ha producido en el universo creado. 
Sera, pues, un conocimiento intelectual de Dios en la unidad de Su Natura pero no de la 
Santisima Trinidad. 

Por otra parte hay una especie de conocimiento de Dios que es natural solo a Él mismo. 
En el acte de conocimiento infinitamente perfecto que en manera alguna difiere de Si 
mismo, el Dios Trino se ve a Si mismo perfectamente en la Trinidad de Sus Personas, 
realmente distinta una de la otra, pero subsistiendo en una y la misma natura divina con 
la cual se identifica cada una de las très Personas. 

La verdad bâsica del trato de Dios con las criaturas se encuentra en el hecho de que fue 
del agrado de Su bondad y sabiduria el dotar estas criaturas intelectuales con esa clase 
de conocimiento de Él, que Él mismo posee. Asi, para los espiritus puros creados (los 
ângeles), y para toda la raza humana, Dios ha establecido un fin o perfecciôn final 
completamente distinta y superior al fin que hubieran estado ordenados naturalmente. En 
razôn de Su décrété la ûnica perfecciôn y felicidad ûltima y eterna disponibles para estas 
criaturas intelectuales es este bien intrinsecamente sobrenatural, el conocimiento y 
posesiôn de Si mismo en la Trinidad de las divinas personas en la claridad de la Vision 
Beatifica. 

El conocimiento intelectual inmediato de Dios en la Trinidad de sus Personas es, por su 
propia esencia, algo por encima y mas alla de las necesidades y merecimientos de las 
criaturas intelectuales. Ademâs, es un acte vital acompahado y formando parte con otros 
actos que, en su conjunto, constituyen una vera vida sobrenatural. El amor de amistad de 
Dios, como se da en la Trinidad de las Personas, es uno de elles. 
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Ahora bien, la segunda verdad sobre el orden sobrenatural es el hecho de que Dios, en 
su sabiduria y bondad, ha querido dar la Vision Beatifica a Sus criaturas intelectuales 
como algo que tienen que ganar o merecer. Es bastante obvie que este bénéficié no 
puede obtenerse por medio del cumplimiento de alguna actividad en un piano meramente 
natural. La ûnica clase de actividad que pueda veramente merecer la Vision Beatifica es 
aquella dentro del orden sobrenatural mismo, el trabajo de la vida esencialmente 
sobrenatural. De aqui que para toda criatura intelectual llamada a la posesiôn y gozo de 
la Vision Beatifica, existe un période en el cual esta vida de la Vision Beatifica debe ser 
vivida en una etapa preparatoria o militante. Para les hijos de Adân, este période se 
encuentra en la vida de este mundo. 

De aqui que Dios quiere que el hombre viva y crezca en la vida de la Vision Beatifica en 
este mundo de forma tal de ser capaz de merecer la posesiôn y goce eterno del Dios 
Trino en el mundo venidero. En este période de prueba y preparaciôn es obvie que la 
Vision Beatifica misma no puede alcanzarse. Aquello que se esta mereciendo no se 
puede disfrutar mientras se le esta mereciendo. Y asi, durante esta vida, la conciencia 
sobrenatural de Dios que guia e ilumina la vida sobrenatural es la fe divina, la cual 
consiste en la aceptaciôn cierta del mensaje de Dios sobre Si mismo y sobre los décrétés 
eternos y salvificos de Su providencia con respecte a nosotros. Es esencialmente 
sobrenatural en cuando nos habla de Dios en la Trinidad de sus Personas. La fe es 
intrinsecamente una preparaciôn y un substituto de la Visiôn Beatifica, puesto que 
transmite informaciôn sobre aquella Realidad misma que eventualmente esperamos 
entender y ver en la gloria de la Visiôn Beatifica. Al mismo tiempo es completamente 
distinta y superior a cualquier tipo de conocimiento meramente natural de Dios. 

El amor de caridad que va a acompahar a los santos en la Visiôn Beatifica por toda la 
eternidad también debe acompahar el acte y la virtud de la fe en este mundo. Y, donde 
esta présente esta caridad, la vida sobrenatural misma, existe y opéra. 

Los principios sobrenaturaies inmediatos de la vida sobrenatural en este mundo son las 
virtudes teolôgicas y morales infusas y los dones del Espiritu Santo. El principio 
sobrenatural ûltimo intrinseco y creado de esta vida es la cualidad que llamamos gracia 
santificante, la cual actûa como el principio creado ûltimo e intrinseco de la vida 
sobrenatural en este mundo y en el otro. 

Ahora bien, el proceso de salvaciôn consiste en primer lugar en la entrega de esta vida 
de la gracia santificante sobre aquella persona que hasta entonces no lo poseia. En ùltima 
instancia consiste en el otorgamiento de la Visiôn Beatifica a este individuo. Pues, segûn 
la propia instituciôn de Dios, segûn nos lo ha dado a conocer en el mensaje que nos ha 
revelado en su Hijo Jesucristo, la vida de la gracia santificante en el cielo, la vida de la 
Visiôn Beatifica misma, sôlo puede disfrutarse como la continuaciôn y goce de la vida de 
la gracia que ha comenzado a operar en este mundo, y que existe en el précisé momento 
en que el individuo pasa de esta vida a la otra. Los ûnicos que van a ver a Dios en el cielo 
son los que han salido de esta vida en estado de gracia. 

Asi, pues hay dos cosas a tener en cuenta en el otorgamiento de la Visiôn Beatifica. La 
primera es el don de la vida de la gracia a la persona en este mundo y la segunda es la 
obtenciôn actual del entendimiento claro y de la posesiôn del Dios Trino en el cielo. Es 
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ensenanza de la Unam sanctam que estes dos beneficios solo pueden obtenerse dentro 
de la Iglesia Catôlica. 

El don que los documentes de la Iglesia designan como “salvaciôn” es la Vision Beatifica, 
el ûltimo florecimiento de la vida sobrenatural de la gracia que debe comenzar a existir 
en este mundo. Se dice que el hombre esta salvado, en ûltima instancia, cuando recibe 
el bénéficié sobrenatural de la Vision Beatifica. El término “salvaciôn”, sin embargo, 
implica mas que este. 

El factor clave que debe tenerse en consideraciôn en cualquier explicaciôn teolôgica de 
la salvaciôn es la verdad que, de hecho, el don de la vida de la gracia es inséparable de 
la remisiôn del pecado original o mortal en el mundo en que vivimos. Ha habido casos en 
los cuales esto no fue asi. Nuestro Senor, en Su natura humana, poseyô de una manera 
compléta todos los dones de la gracia santificante y, tanto en razôn de la divinidad de Su 
Persona como por el hecho de no descender de Adân por medio de la generaciôn carnal, 
nunca estuvo manchado, de ninguna manera, con la culpa del pecado. Su Santa Madré 
fue concebida inmaculadamente. Por la aplicaciôn previa de los méritos de Su Pasiôn y 
muerte, fue preservada de toda mancha de pecado desde el mismo momento en que 
comenzô a existir. En su caso, el don de la gracia santificante tampoco estuvo 
acompahado por la remisiôn del pecado. Con ella, el comienzo de la existencia coincidiô 
con el de la vida sobrenatural de la gracia santificante. De la misma manera Adân y Eva, 
antes de la Caida, fueron constituidos en gracia desde el primer momento de su 
existencia. Sin embargo, para ellos, el segundo otorgamiento de la gracia fue llevado a 
cabo por medio de la remisiôn del pecado. 

En todos sus descendientes ocurriô lo mismo, excepto en los casos de Nuestro Senor y 
de Su Santa Madré. Con excepciôn de Maria, toda persona nacida por medio del proceso 
de generaciôn carnal, ha venido al mundo en estado de pecado original. Tanto este 
pecado original como los pecados mortales que los hombres cometen durante el curso 
de su vida son incompatibles con la vida de la gracia. Y, por instituciôn de Dios mismo, la 
mancha del pecado puede ser removida sôlamente por medio de la vida de la gracia. 

El estado de pecado, sea original o mortal, es un estado de aversiôn o enemistad con 
Dios. La eliminaciôn dese estado se cumple cuando, y sôlo cuando, la persona que ha 
estado hasta entonces en estado de pecado, se constituye en la condiciôn de amistad 
con Dios y se ordena propiamente a Él. Y no hay otra situaciôn mas que la de la gracia 
santificante misma en la cual el hombre puede estar bien ordenado hacia Dios. 

Para estar bien ordenado hacia Dios o en estado de amistad con Él, el hombre debe 
trabajar hacia el objetivo que Dios mismo ha establecido para él. Y, segûn el mensaje 
revelado por Dios mismo, el ûnico objetivo o fin en cuya posesiôn el hombre puede 
encontrar su felicidad ûltima y eterna es la Visiôn Beatifica. No hay otro ûltimo fin 
disponible para el hombre. Si fracasa en este objetivo entonces, independientemente de 
lo que parezca haber logrado durante el transcurso de su vida terrena, va a haber 
fracasado para siempre. No existe un estado de neutralidad para con Dios, y no hay, para 
los hijos de Adân, un estado de amistad puramente natural con Él. 

En otras palabras, todas y solas las personas que no estân en estado de gracia estân en 
estado de pecado original o mortal. Todas y solas las personas que no estân en estado 
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de pecado original o mortal o ambos, poseen la vida de la gracia santificante. De aqui 
que, segûn lo instituyô el mismo Dios, el proceso por el cual el hombre, que no estando 
hasta entonces en estado de gracia, recibe esta vida sobrenatural de Dios, es 
necesariamente aquel por el cual se le perdona su pecado original o mortal. El terminus 
a que del traslado por el cual el hombre es llevado al estado de la gracia sobrenatural es 
necesariamente, para los hijos de Adân, el estado de pecado original o mortal. 

El Roi de Nuestro Sehor en la Remisiôn del Pecado y en el Otorgamiento de la vida de la 
Gracia 

Que la remisiôn del pecado, es decir el proceso en el cual la vida sobrenatural de la gracia 
se infunde en el aima que ha estado hasta entonces privada délia, es posible por y en 
Nuestro Sehor y Salvador Jesucristo es una parte bâsica y central del mensaje revelado 
de Dios. Es en Nuestro Sehor, segûn la carta de San Pablo a los Efesios, que “en Él, por 
su Sangre, tenemos la redenciôn, el perdôn de los pecados, segûn la riqueza de su 
gracia’{2], y San Pedro habla de “el Dios de toda gracia, que os ha llamado a su eterna 
gloria en Cristo’{3]. De hecho puede decirse que el mensaje central del Nuevo 
Testamento es el hecho que la salvaciôn y la remisiôn de los pecados son posibles en y 
por medio de Nuestro Sehor. 

Por Su pasiôn y muerte nos redimiô y librô de los lazos de nuestras iniquidades. Las 
gracias actuales o ayudas divinas por las que el hombre puede moverse hacia el amor 
de caridad para con Dios y el odio del pecado que viene junto al momento de la 
justificaciôn, han sido merecidos para nosotros por Nuestro Sehor. De la misma manera 
son las gracias por las que el hombre es movido efectiva y libremente hacia la justificaciôn 
y al aumento de la gracia adquirida, junto con la remisiôn del pecado, en el proceso de 
justificaciôn. 

Ademâs, la justificaciôn, es decir, el actual traspaso desde el estado de pecado original 
0 mortal hacia el de la gracia santificante, es posible sôlo en Nuestro Sehor. Aqui el 
dogma de la necesidad de la Iglesia Catôlica para la obtenciôn de la salvaciôn eterna y 
la remisiôn del pecado, se manifiesta como la afirmaciôn clara y précisa del significado 
expresado de hecho en la expresiôn escrituristica “en Cristo Jesüs”. Ni la justificaciôn ni 
la glorificaciôn -es decir, ni la remisiôn de nuestros pecados, ni la obtenciôn de la Visiôn 
Beatifica- es posible excepte “en Cristo Jesüs”. Y la Iglesia, en las epistolas divinamente 
inspiradas de San Pablo, es presentada precisamente, aunque metafôricamente, como 
“el cuerpo de Cristo”. Estar “en Cristo Jesüs”, es pues estar “dentro” del Cuerpo Mistico 
de Cristo, la ûnica vera Iglesia o reino de Jesucristo. Y asi como la justificaciôn y 
glorificaciôn son absolutamente imposibles sino son “en Cristo Jesüs”, de la misma 
manera son completamente imposibles “fuera” de Su Cuerpo Mistico, que es la Iglesia. 

Es muy importante que nos demos cuenta que, al afirmar el dogma de su propia 
necesidad para la salvaciôn y para tener la vida de la gracia santificante, la Iglesia 
Catôlica simplemente esta afirmando, en un modo no-figurado la misma verdad que 
Nuestro Sehor expuso por medio del uso de la metâfora de la vid y los sarmientos. 
Nuestro Sehor ensehô: 

“ Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el Vihador. Todo sarmiento que, estando en Mf, 
no lleva fruto, lo quita, pero todo sarmiento que lleva fruto, lo limpia, para que lleve todavfa 
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mas fruto. Vosotros estais ya limpios, gracias a ia Palabra que Yo os he hablado. 
Permaneced en Mi, y Yo en vosotros. Asfcomo eisarmiento no puede porsf mismo llevar 
fruto, si no permanece en la vid, asf tampoco vosotros, si no permanecéis en Mi. Yo soy 
la vid, vosotros los sarmientos. Quien permanece en Mi, y Yo en él, lleva mucho fruto, 
porque separados de Mi no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en Mi, es 
arrojado fuera como los sarmientos, y se seca; después los recogen y los echan al fuego 
y se queman. Si vosotros permanecéis en Mi, y mis palabras permanecen en vosotros, 
todo lo que querâis, pedidio, y lo tendréis: En este es glorificado mi Padre: que llevéis 
mucho fruto, y se ré is discipulos mios’’.[4] 

Nuestro Senor mismo explicô en el discurso Eucaristico la realidad desta “permanencia” 
en Él como un requisito para la vida de la gracia y para la Salvaciôn. 

“En verdad, en verdad, os digo, si no coméis la carne de! Hijo de! Nombre y bebéis la 
sangre de! mismo, no tenéis vida en vosotros. El que de Mi corne la carne y de Mi bebe 
la sangre, tiene vida eterna y yo le resucitaré en el ültimo dia. Porque la carne mia 
verdaderamente es comida y la sangre mia verdaderamente es bebida. El que de Mi 
corne la carne y de Mi bebe la sangre, en Mi permanece y Yo en él. De la misma manera 
que Yo, enviado pro mi Padre viviente, vivo por el Padre, asi, el que me corne, vivirâ 
también por Mi. Este es el pan bajado del cielo, no como aquel que comieron los padres, 
los cuales mu héron. El que corne este pan, vivirâ eternamente" .[5] 

Asi, pues, segûn esta ensenanza de Nuestro Senor, el comienzo, continuaciôn, 
desarrollo, y posesiôn eterna de la vida sobrenatural, la vida en el nivel de Dios mas que 
la mera vida natural de la creatura, dépende completamente en permanecer en Él. Y, 
como lo explicô claramente, aquel en quien Nuestro Senor permanece, y que habita o 
permanece en Nuestro Senor, es aquel que toma parte en el banqueté Eucaristico del 
Cuerpo y la Sangre de Nuestro Senor. Es obvio que Nuestro Senor esta hablando de la 
digna recepciôn de la Eucaristia. 

Ahora bien, por la constituciôn divina de la Iglesia militante del Nuevo Testamento, esta 
unidad social es aquella dentro de la cual los hombres pueden tomar parte dignamente 
del banqueté Eucaristico. La ecclesia de Nuestro Senor es la sôla y ûnica sociedad dentro 
de la cual y para la cual fue instituida la Eucaristia. El sacrificio Eucaristico es ofrecido, y 
el Sacramento de la Santa Eucaristia es recibido justa y propiamente solo dentro desta 
comunidad. En cambio, todo aquel que fructifera y dignamente toma parte deste 
banqueté Eucaristico, esta dentro de la vera Iglesia, por lo menos de deseo. 

La afirmaciôn de Nuestro Senor que “El que de Mi corne la carne y de Mi bebe la sangre, 
en Mi permanece y Yo en él” no esta restringida de ninguna manera a la recepciôn fisica 
del Sacramento de la Santa Eucaristia. Una recepciôn espiritual de la Eucaristia que 
consiste en un deseo (incluso implicito) de participer del sacramento y de aprovecharse 
de la recepciôn, es suficiente para esa uniôn con Nuestro Senor en el caso de aquel para 
el cual la recepciôn actuel o fisica del sacramento es, por una u otra razôn, realmente 
imposible. 

Asi, segûn lo explica Nuestro Senor, la salvaciôn y la vida sobrenatural de la gracia 
santificante son posibles para el miembro de la Iglesia que esta dentro desta sociedad 
como una de sus partes intégrantes, y que esta vitalmente unido a Nuestro Senor por 
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medio de la digna recepciôn del Sacramento de Su amer. También es posible para el 
Catôlico que es fisicamente incapaz de recibir el Sacramento, pero que, con un deseo 
del Sacramento y de sus efectos y con la intenciôn de caridad que anima el deseo, esta 
integrado a la Iglesia, la familia del Dios vivo, dentro de la cual y por la cual se ofrece ese 
sacrificio y se confecciona ese sacramento. También es posible para el no-miembro de 
la Iglesia que, incapaz de obtener la membresia en el Cuerpo Mistico de Cristo e 
iluminado por una vera y sobrenatural fe divina, ama a Dios con el afecto de verdadera 
caridad y, en ese amor, forma por lo menos un deseo implicito del sacramento y de sus 
efectos salvificos. En este ûltimo caso, aquel que posee este deseo, al presentarlo ante 
Dios en forma de oraciôn, va a recibir el premio que pide: la union con Nuestro Senor en 
Su sociedad, que es la Iglesia. Este hombre es traido hacia la Iglesia (aunque obviamente 
no como miembro) y hacia la recepciôn espiritual y salvifica del Cuerpo y Sangre de 
Nuestro Senor, por medio de la eficacia de su oraciôn y deseo que estân animados y 
motivados por la caridad divina. 

Este es el significado de la ensehanza sobre la necesidad de la Iglesia para la obtenciôn 
de la salvaciôn eterna y para la remisiôn de los pecados que ha sido expuesta tan 
convincente y profundamente en la Unam Sanctam. En este gran documente el Papa 
Bonifacio Vllltoma su ensehanza principalmente del use de dos de los nombres 
metafôricos de la Iglesia que se encuentran en las Escrituras. Emplea el nombre y la 
nociôn de la Iglesia como “Esposa de Cristo’’ para mostrar que aquellos que estân dentro 
de la Iglesia estân dentro de la realidad que puede decirse constituye un solo cuerpo con 
Él. Y emplea el término “Cuerpo Mistico” para designar la Iglesia como la unidad social 
dentro de la cual sôlamente existe el contacte intime y salvifico con Nuestro Divine 
Redentor. Y asi, en su enunciaciôn y explicaciôn del dogma hace notar, en la terminologia 
técnicamente expresiva de la sagrada teologia, la misma lecciôn que Nuestro Senor nos 
dio tan convincentemente en el lenguaje figurado que usô en su ensehanza a Sus 
discipulos. 

El Dogma y el Error de Quesnel 

Cuando la Unam Sanctam nos enseha que no puede haber remisiôn de los pecados 
fuera de la Iglesia Catôlica, de hecho nos estâ diciendo, que es imposible obtener la vida 
de la gracia santificante o vivir esa vida fuera deste reino sobrenatural de Dios. Lo que 
hace es exponer la verdad divinamente revelada de que, por instituciôn de Dios, la vida 
de la gracia santificante se posee y dériva de parte de Nuestro Sehor hacia aquellos que 
estân unidos con Él, que permanecen el Él, en su Cuerpo Mistico, que es la Iglesia 
Catôlica. 

En este punto debemos ser especialmente claros, tanto en los conceptos como en la 
terminologia. Lo que la Unam Sanctam ciertamente implica, al declarar la necesidad de 
la Iglesia para la remisiôn de los pecados, es la verdad que la vida de la gracia santificante 
y del habitus sobrenatural de la gracia santificante solo pueden ser obtenidos y poseidos 
dentro de la Iglesia. De todas formas, a la luz de la doctrina Catôlica, es cierto y obvio 
que las gracias actuales se ofrecen y son recibidas por aquellos que estân definitivamente 
“fuera de la Iglesia”, en el sentido en que se emplea este término en los documentos 
eclesiâsticos que establecen el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn 
eterna. De hecho la proposiciôn de que “fuera de la Iglesia no se concédé ninguna gracia” 
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{extra ecclesiam nulla conceditur gratia)’’ es una de las tesis explicitamente condenadas 
por Clemente XI en su constituciôn dogmâtica Unigenitus, promulgada el 8 de 
Septiembre de 1713 y dirigidas contra las ensenanzas de Pascasio Quesnel[6]. 

Es cierto con una certeza de fe divina que las gracias actuales son realmente necesarias 
para preparar a los hombres y para moverlos hacia los actos mismos por los cuales pasan 
a estar “dentro de la Iglesia”. Asi, a la luz de la doctrina Catôlica, es obvio que estas 
gracias son ofrecidas y concedidas a los hombres que estân realmente tuera de la Iglesia, 
y que carecen tanto de la pertenencia real en el reino sobrenatural de Dios como de todo 
deseo real de pertenecer a la Iglesia. 

Excepte en el case de un vero milagro moral, tal como ocurriô en la conversion 
instantanée de San Pablo, el proceso de justificaciôn (que solo puede terminer dentro de 
la Iglesia Catôlica) esta precedido de una sérié de actos que, en conjunto, constituyen la 
preparaciôn para la justificaciôn. En un famoso capitule de su décrété sobre la 
justificaciôn el Concilie de Trente enumerô y explicô brevemente algunos destos actos, 
tal como se dan en el case de aquel que hasta entonces carecia de la vera fe. Bajo este 
titulo habla de los actos de fe, temor saludable, esperanza, amor inicial de Dios, y de 
penitencia pre-bautismal. El proceso de preparaciôn para la justificaciôn, segûn este 
capitule, termina con la intenciôn de recibir el bautismo, comenzar una nueva vida y 
observar los mandamientos de Dios[7]. 

Ahora bien, un no-bautizado que no tiene la fe Cristiana, no esta de ninguna manera 
dentro de la Iglesia Catôlica. No comienza a estar dentro délia, sea como miembro, sea 
como alguien que sinceramente desea ser miembro, ni siquiera cuando hace su acte 
inicial de fe. Aûn asi, segûn la Clara e infaliblemente verdadera ensehanza de la Iglesia 
Catôlica, la gracia divina es absolutamente necesaria, no sôlo para producir el acte de fe, 
sine también para lo que el Segundo Concilie de Orange llama el “affectus credutitatis”[8], 
este es, la disposiciôn o buena voluntad de creer. Esta gracia actual es dada, sin duda 
alguna, a quienes estân fuera de la Iglesia. Y asi la afirmaciôn de que ninguna gracia es 
dada fuera de la Iglesia es completamente incompatible con la doctrina Catôlica, aunque 
forma parte de la ensehanza de la Iglesia que la vida sobrenatural de la gracia no puede 
obtenerse o poseerse fuera de la Iglesia. 

La Unidad y Unicidad de la Iglesia 

La ensehanza bâsica de esta secciôn con que comienza la Unam sanctam, es la verdad 
que la vida sobrenatural de la gracia santificante no puede ni comenzar ni continuar 
separada y fuera del Cuerpo Mistico de Nuestro Sehor. Asi, pues, constituye un 
comentario valioso y muy précisé de aquellos pasajes de la Sagrada Escritura que nos 
muestran que la vida sobrenatural de la gracia no puede existir sino en y por medio de 
Nuestro Sehor, y por lo tanto en Su sociedad, que estaba y esta tan intimamente unida a 
Nuestro Salvador que la persecuciôn contra ella fue descripta por Él como una 
persecuciôn contra Él mismo. 

La presentaciôn desta verdad es puesta especialmente de manifiesto en este documente 
al insistir que esta sociedad, fuera de la cual no hay ni salvaciôn ni remisiôn de los 
pecados, es genuinamente una y ûnica. El Papa Bonifacio VIII apela a imâgenes de las 
Escrituras, como el area de Noé y la tûnica inconsûtil de Cristo. Aduce la ensehanza del 
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Cantar de les Cantares donde la amada, figura de la Iglesia, es vera y solamente una. 
Apela al hecho de que en la Iglesia hay “un Senor, una fe, un bautismo”, y a les lazos de 
unidad que existen dentro de la Iglesia. Finalmente senala la unidad de direcciôn de la 
Iglesia, ejercida por el Obispo de Roma por la autoridad y en nombre de una Cabeza 
suprema y espiritual,Jesucristo. 

Al insistir desta forma sobre la unidad de la sociedad fuera de la cual no hay salvaciôn, 
\aUnam sanctam saca una conclusion prâctica muy importante del dogma. La Iglesia 
dentro de la cual los hombres deben entrar y permanecer si quieren obtener el perdôn de 
sus pecados y la posesiôn y desarrollo final de la vida sobrenatural, es definitivamente 
una comunidad, indivisa en si misma, y bastante diferente a cualquier otra sociedad 
existante. Esta sociedad es la ecclesia en la cual todos deben buscar entrar, y en la que 
deben permanecer si quieren agradar a Dios en esta vida y en la otra. El dogma de la 
necesidad de la Iglesia para la salvaciôn, visto desta manera, ciertamente no es un asunto 
de mera teoria o especulaciôn, sino una verdad que los hombres deben aceptar como 
revelada por Dios mismo, y que deben tener como principio directriz de sus propias vidas. 

La Visibilidad de la Iglesia 

La intensamente prâctica presentaciôn del dogma en la Unam sanctam se ve aumentada 
por la insistencia sobre la visibilidad de la ûnica sociedad dentro de la cual los hombres 
pueden encontrar la salvaciôn y el perdôn de sus pecados. La vera Iglesia que es 
necesaria para la salvaciôn es la misma sobre la cual Pedro y sus sucesores gobiernan 
por mandate de Nuestro Senor mismo. Jesucristo confiô al cuidado de San Pedro todas 
sus ovejas, todo el pueblo que Su Padre le habia dado para llevarlos a la vida 
eterna. Aquellos individuos que se describen a si mismos como no confiadas a San 
Pedro y a sus sucesores, y que, por lo tanto, no les deben obediencia, se caracterizan 
por no estar entre las ovejas de Cristo. Aparecen como fuera de la sociedad dentro de la 
cual hay contacte salvifico con Nuestro Senor. Esta firme y realista ensehanza de 
la Unam sanctam se manifiesta mas perfectamente en la definiciôn con que termina este 
documento: 

“Ahora bien, someterse al Romane Pontifice, lo declaramos, lo decimos, definimos y 
pronunciamos como de toda necesidad de salvaciôn para toda humana cnatura.”[9] 

En nuestros propios tiempos, antes de la enciclica Mystici Corporis Christi, habia una 
manifiesta tendencia de parte de algunos escritores Catôlicos en la que ensehaban la 
existencia de una llamada “Iglesia invisible”, diferente en alguna medida de la 
organizaciôn sobre la cual présidé el Romano Pontifice, a la que se le atribuia la 
necesidad para la salvaciôn. La frase final de la Unam sanctam hacia tiempo que habia 
hecho esta posiciôn completamente insostenible desde el punto de vista teolôgico. Como 
claramente lo muestra este documento, la Iglesia fuera de la cual no hay ni salvaciôn ni 
remisiôn de los pecados es, de hecho, la sociedad sobre la cual présidé el Romano 
Pontifice como Vicario de Cristo y sucesor de San Pedro. Es la sociedad designada segûn 
la definiciôn de la Iglesia de San Roberte Belarmino, como la asamblea de hombres 
unidos en la profesiôn de la misma fe cristiana y por la comuniôn de los mismos 
sacramentos, bajo el gobierno de los légitimés pastores y especialmente el Romano 
Pontifice, el Vicario de Cristo en la tierra.[10] 
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Los siguientes puntos pueden sacarse de la Unam sanctam con particular claridad: 

1 ) La Iglesia es necesaria, no solo para obtener la salvaciôn, sino también para el perdôn 
de los pecados, que es inséparable del otorgamiento de la vida sobrenatural de la gracia 
santificante. 

2) La Iglesia es necesaria para la salvaciôn y para la vida de la gracia 
precisamenteporque es el Cuerpo y la Esposa de Jesucristo. 

3) La obtenciôn de la salvaciôn en la Iglesia implica uniôn con el Obispo de Roma. 

4) El dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn no puede ser fielmente 
explicado haciendo alusiôn a una “Iglesia invisible”. 


[1] Dz. 468. “Unam sanctam Ecclesiam catholicam et ipsam apostolicam urgente fide 
credere cogimur et tenere, nosque hanc firmiter credimus et simpliciter confitemur, extra 
quam nec salus est nec remissio peccatorum, sponso in Canticis proclamante: una est 
columba mea, perfecta mea. Una est matri suae, electa genitrici suae (Ct. 6, 8); quae 
unum corpus mysticum repraesentat, cuius caput Christus, Christi vero Deus. In 
qua “unus Dominus, una fides, unum baptisma” (Ef. 4, 5). Una nempe fuit diluvii tempore 
area Noe, unam Ecclesiam praefigurans, quae in uno cubito consummata unum, Noe 
videlicet, gubernatorem habet et rectorem, extra quam omnia subsistentia super terram 
legimus fuisse delecta. Hanc autem veneramur et unicam, dicente Domino in 
Propheta: “Erue a framea, Deus animam meam, et de manu canis unicam meam” (Sal. 
21, 21). Pro anima enim, id est pro se ipso capite simul oravit et corpore, quod corpus 
unicam scilicet Ecclesiam nominavit, propter sponsi, fidei, sacramentorum et caritatis 
Ecclesiae unitatem. Haec est tunica ilia Domini inconsutilis (Jn. 19, 23), quae scissa non 
fuit, sed sorte provenit. Igitur Ecclesiae unius et unicae unum corpus, unum caput, non 
duo capita quasi monstrum, Christus videlicet et Christi vicarius Petrus, Petrique 
successor, dicente Domino ipsi Petro: “Pasce oves meas" (Jn. 21, 17). Meas, inquit, et 
generalilter, non singulariter has vel illas: per quod commisisse sibi intelligitur universas. 
Si ergo Graeci sive alii se dicant Petro eiusque successoribus non esse commisses: 
fateantur necesse se de obivus Christi non esse, dicente Domino in loanne, unum ovile 
et unicum esse pastorem (Jn. 10, 16).” 

El Terminus a Que en el Proceso de Salvaciôn. 

[2] Ef. I, 7. 

[3] I Ped. V, 10. 

[4] Jn. XV, 1 -8 

[5] Jn. VI, 53-58. 

[6] Denz. 1379. 

[7] Denz. 798. 

[8] Denz. 178. 
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[9] Denz. 469: “Porro subesse Romane Pontifici omni humanae creaturae declaramus, 
dicimus, definimus et pronuntiamus omino de necessitate salutis”. 

[10] Cfr. De Ecclesia militante, c. 2. 


Capitule III 

El Decreto para los Jacobitas 


El decimoséptimo de los Concilios Ecuménicos fue el de Florencia. Eue una réunion 
llamada a terminar una larga separaciôn de grupos disidentes Orientales de la vera 
Iglesia. Uno de sus actes fué el famoso decreto para los Jacobitas, incluido en la Bula 
Dogmâtica Cantate Dom/no promulgada por Eugenio IV el 4 de Febrero de 1442. El 
siguiente pârrafo se encuentra en este decreto: 

Tirmemente créé, profesa y predica que nadie que no esté dentro de la Iglesia Catôlica, 
no solo paganos, sino también judfos o herejes y cismâticos, puede hacerse participe de 
la vida eterna, sino que ira ai fuego eterno que esta aparejado para el diablo y sus ângeles 
[Mt. 25, 41], a no ser que antes de su muerte se uniere con ella; y que es de tanto precio 
la unidad en el cuerpo de la Iglesia, que solo a quienes en él permanecen les aprovechan 
para su salvaciôn los sacramentos y producen premios eternos los ayunos, limosnas y 
demâs oficios de piedad y ejercicios de la milicia cristiana. Y que nadie, por mâs limosnas 
que hiciere, aün cuando derramare su sangre por el nombre de Cristo, puede salvarse, 
si no permaneciere en el seno y unidad de la Iglesia Cat6lica".[1 ] 

En realidad esta declaraciôn de la Cantate Domino simplemente explicita mâs las 
ensenanzas del IV Concilie de Letrân y la Unam Sanctam. En primer lugar menciona y 
clasifica los que estân tuera de la vera Iglesia. Se incluye a los paganos, que no aceptan 
nada de la revelaciôn pûblica; los judios, que aceptan el Antiguo Testamento como 
palabra de Dios; los herejes, que aceptan algunas partes de la ensenanza contenida en 
el Nuevo Testamento y finalmente los cismâticos, que no rechazaron ninguna parte del 
mensaje divinamente revelado, sino que simplemente se han separado a si mismos de 
la comuniôn con la vera Iglesia. Insiste en que ninguna de estas personas puede alcanzar 
la vida eterna a menos que entren en la vera Iglesia antes de salir deste mundo. Al 
publicar esta ensenanza, la Bula Cantate Domino, simplemente repitiô, siendo un poco 
mâs explicita con respecte a los individuos que estân “tuera” de la Iglesia, lo que algunos 
documentes anteriores ya habian ensehado sobre la necesidad de la Iglesia Catôlica para 
la obtenciôn de la salvaciôn eterna. 

Este se ve claro tanto en la primera como en la segunda parte de la Bula. La primera 
parte afirma que las diferentes clases de individuos “tuera” de la Iglesia Catôlica no sôlo 
que no pueden tener parte en la vida eterna, sino que “irân al fuego eterno que esté 
aparejado para el diablo y sus ângeles’’ a menos que se unan a la Iglesia antes de salir 
deste mundo. Con esta atirmaciôn, que por cierto ha sido designada como “rigorista” por 
los adversarios de la Iglesia, y por algunos catôlicos mal instruidos, el Papa Eugenio 
IV meramente tuvo en cuenta la realidad de la obra de redenciôn de Nuestro Sehor. 


25 



Ahora bien, la alternativa a estar salvado es la de estar condenado. Aquel que esta 
salvado es, en el sentido maxime y perfecto, aquel que finalmente obtiene la Vision 
Beatifica por medio del poder salvifico de la muerte expiatoria de Nuestro Senor.La 
persona que no esta salvada es inevitablemente aquel que esta impedido por toda la 
eternidad de poseer la Vision Beatifica, en la cual sôlamente se encuentra el fin supremo 
y eterno del hombre. Aquel que obtenga el ûnico y solo fin supremo disponible para el 
hombre va a ser un éxito reluciente por toda la eternidad, sin importar les sufrimientos y 
humillaciones que haya tenido que sufrir durante el période de su preparaciôn y prueba 
en este mundo. Por otra parte, aquel que no obtenga ese fin va a ser un fracaso para 
toda la eternidad, a pesar de todo el suceso y placer que pueda haber tenido durante el 
curso de su vida terrena. 

Ademâs, a nadie se excluye de la posesiôn eterna de la Vision Beatifica sino es en razôn 
del pecado. En el caso del infante que ha muerto sin recibir el sacramento del bautismo, 
ese pecado no es Personal, sino original, la aversion de Dios como consecuencia de la 
ofensa cometida por el mismo Adân. Obviamente, y segùn la ensehanza de la Iglesia 
Catôlica, un infante que muere en ese estado no va a ser castigado por el juste y 
misericordioso Dios por un pecado que no cometiô. Pero, para ese infante, la Vision 
Beatifica es un bien al que no tiene derecho y que no va a recibir. 

El adulte que muere en pecado mortal, sea que el pecado original se le haya perdonado 
por el sacramento del bautismo o no, no solo que va a ser excluido de la posesiôn de la 
Vision Beatifica, sino que va a ser castigado por sus ofensas, no perdonadas, contra Dios. 
Y, puesto que no hay perdôn de los pecados fuera de la Iglesia Catôlica, el Cuerpo Mistico 
de Jesucristo, no hay salvaciôn para aquel que pasa desta vida “fuera” de la Iglesia 
Catôlica. Aquel que muere con pecados mortales no perdonados, no sôlo que va a ser 
excluido de la Visiôn Beatifica (sufriendo asi la pena de daho), sino que también va a 
recibir el castigo debido al pecado por el cual no se arrepintiô (pena de sentido). 

Nuestro Sehor es nuestro Divino Salvador precisamente porque, por medio de Su muerte 
expiatoria en el Calvario, nos mereciô la salvaciôn de nuestros pecados, tanto original 
como mortal. Ahora bien, la salvaciôn que nos mereciô fue precisamente un rescate de 
nuestros pecados y de los efectos que le siguen, los cuales principalmente son la pérdida 
de la amistad de Dios, el sometimiento a Satanâs, el principe deste mundo; la pérdida 
eterna de la Visiôn Beatifica y los castigos del infierno. Nuestro Sehor no sufriô las torturas 
y la ignominia de la mas horrible de las muertes para conseguirnos algo sin importancia. 

La clave desta parte de la teologia es el hecho de que la Iglesia catôlica es en realidad el 
Cuerpo Mistico de Jesucristo. A fin de salvarnos de la condiciôn en que venimos al 
mundo, y en la cual nos ponemos a nosotros mismos con nuestros pecados mortales, 
debemos estar en contacte salvifico con nuestro Divino Redentor. Y la ûnica unidad social 
dentro de la cual podemos obtener este contacte salvifico es aquella instituciôn que San 
Pablo designô como el Cuerpo de Cristo, la Sociedad que conocemos como la Iglesia 
Catôlica. 

Aquellos que no se ponen en contacte salvifico con Nuestro Sehor no se aprovechan de 
la salvaciôn que se encuentra sôlo en Él. Como resultado no estân salvados y 
permanecen en la condiciôn en la cual vinieron a este mundo, o en la que se pusieron a 
si mismos por medio de sus propios pecados mortales. Si mueren en esta condiciôn. 
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inevitablemente van a recibir los efectos que siguen désta condiciôn. Serân excluidos de 
la Vision Beatifica y, si salen desta vida culpables de pecado mortal del cual no se 
arrepintieron, van a sufrir la pena del infierno por toda la eternidad. 

Esta es la parte de la doctrina Catôlica que mas claramente se opone al espiritu de los 
tiempos en que vivimos. La enunciaciôn desta verdad parece ser siempre designada 
como “rigorista” o algo peor por aquellos que estân animados por el espiritu del mundo, 
sean enemigos declarados de la Iglesia o no. 

Pero si examinamos la mentalidad desta clase de oposiciôn, encontramos que en ûltima 
instancia esta dirigida no contra las ensenanzas sobre la competencia y necesidad de la 
Iglesia Catôlica, sino en realidad sobre la obra redentora de Jesucristo Nuestro Senor. 
Obviamente lo que subyace detrâs de la objeciôn a esta parte de la ensenanza Catôlica 
es la convicciôn, o por lo menos la afirmaciôn, de que la felicidad eterna es, de alguna 
manera, un derecho native de todo ser humano sin excepciôn o por lo menos algo que 
cae dentro del campe de competencia destos mismos seres humanos. 

Todo aquel que piensa asi esta inclinado inevitablemente a considerar los efectos del 
sacrificio redentor de Nuestro Senor ora como no-existentes ora como sin importancia. Si 
lo mejor que pueda obtener el hombre es algo a lo cual tiene derecho por el mero hecho 
de ser hombre, o algo que puede obtener por medio de sus propias fuerzas, entonces, 
pues, hablar de redenciôn dificilmente sea algo mas que un mero juego de palabras. Y si 
Dios le va a otorgar la vida eterna a todo hombre, sin tener en cuenta el contacte con 
Nuestro Senor, entonces lo maxime que Nuestro Senor nos pudo conseguir con su 
muerte fueron algunas ventajas extras y accidentales en el orden sobrenatural para 
quienes se ponen en contacte con Él y permanecen asi. 

Sin embargo, este no ha sido el case, y todo sistema que se base en esos falsos 
supuestos es compléta y fatalmente poco realista. De hecho, toda la humanidad, toda la 
descendencia de Adân, necesitaba por complété el perdôn del pecado y la liberaciôn que 
de hecho vino sôlo por el sacrificio expiatorio de Jesucristo Nuestro Senor. Si los pecados 
del hombre hubieran permanecido sin ser perdonados por Dios entonces el hombre 
hubiera sido justa y necesariamente excluido de la Visiôn Beatifica por toda la eternidad. 
Si los pecados mortales del hombre no hubieran sido perdonados, el hombre hubiera sido 
justa y necesariamente castigado por toda la eternidad por esos pecados. 

En realidad la ûnica razôn del perdôn de los pecados se encuentra en el hecho de la 
redenciôn de Jesucristo. Y la ûnica manera posible en que al hombre se le perdonen los 
pecados es que entre en contacte con Nuestro Senor y su poder salvifico en la ûnica y 
sôla unidad social que fue divinamente constituida como su Cuerpo Mistico. Este quiere 
decir estar dentro de Su Iglesia como miembro o por lo menos con un deseo o intenciôn, 
aunque tal vez sôlo implicite, que sea sincero. Aquel que no esta en contacte con Nuestro 
Senor desta forma no puede tener el perdôn de los pecados y por lo tante no puede tener 
los efectos que se siguen dese perdôn. 

Una vez mas, si estudiamos esta secciôn de la doctrina Catôlica fiel y objetivamente, 
debemos tomarnos la molestia de concluir que Nuestro Senor no sufriô la terrible muerte 
de Cruz algûn misero o por lo menos accidentai objetivo. Muriô para salvar al hombre del 
pecado y de sus penas. Muriô para salvar al hombre de la esclavitud de Satanés, el lider 
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de todos aquellos que se oponen a Dios, y para salvarlos de la eterna exclusion de la 
Vision Beatifica. Muriô para salvarlos de las penas eternas del infierno. Nadie puede 
obtener este don de la salvaciôn fuera de Él. 

Ademâs, no debemos perder de vista el hecho de que todos los hombres necesitan la 
redenciôn. Absolutamente nadie puede pasar al amor y amistad de Dios por sus propias 
fuerzas naturales. Todos necesitan la remisiôn del pecado, que se encuentra solo en el 
sacrificio expiatorio de Nuestro Senor. La infusion u otorgamiento de la vida sobrenatural 
de la gracia es el aspecto positive de la remisiôn del pecado original o mortal, y esta vida 
de la gracia es una participaciôn de la vida divina, participaciôn que no puede obtenerse 
fuera del Verbo Encarnado. Desde el pecado de Adân no ha habido ni nunca va a haber 
remisiôn del pecado o el otorgamiento de la vida de la gracia santificante a ningûn ser 
humano fuera del sacrificio expiatorio de Nuestro Senor. 

Sucede también que en los designios de la divina providencia los hombres alcanzan el 
contacte salvifico con Nuestro Senor en su Reino o en su Cuerpo Mistico. Tal es, de 
hecho, la nociôn bâsica del reino de Dios incluse aqui en la tierra, puesto que es 
inherentemente la comunidad del pueblo elegido de Dios. El reino de Dios sobre la tierra 
es la unidad social o la compahia de aquellos que estân “salvados” en el sentido de que 
han sido quitados del dominio del principe deste mundo. Es la sociedad dentro la cual 
habita Nuestro Senor y sobre la cual présidé como vera e invisible Cabeza. Y segûn la 
voluntad de Dios, esta sociedad, en el période del Nuevo Testamento, es la Iglesia 
Catôlica. 

Algunos de los que han escrito con lo que parece ser la intenciôn declarada de debilitar 
U obscurecer esta secciôn de la doctrina catôlica han admitido (como todo Catôlico debe 
hacerlo) que no hay salvaciôn fuera de la redenciôn de Nuestro Senor, pero también 
enseharon que no sabemos la direcciôn de aquellas gracias que Dios concédé, por medio 
de Nuestro Senor, a aquellos que estân fuera de la Iglesia Catôlica. Esta afirmaciôn es 
definitivamente falsa. 

Todos los auxilios sobrenaturales que Dios otorga a los hombres son conducentes a la 
posesiôn de la Visiôn Beatifica. De la misma manera nos dirigen hacia aquellas 
realidades que, sea por su propia natura o por instituciôn de Dios, son requeridas para la 
obtenciôn de la Visiôn Beatifica. Una délias es la Iglesia Catôlica visible, la sociedad 
religiosa sobre la cual présidé el Obispo de Roma como Vicario de Cristo en la tierra. Las 
gracias que Dios otorga a todo aquel que esta fuera de la Iglesia van a conducir a las 
personas inevitablemente hacia la Iglesia. 

Si el hombre es fiel a las gracias que Dios le dio, ciertamente obtendrâ la salvaciôn eterna, 
y ciertamente la misma sera “dentro” de la Iglesia de Jesucristo. La gracia de Dios va a 
conducir al hombre hacia la justificaciôn, segûn lo ensehado por el Concilie de Trente. Va 
a hacer que créa el mensaje revelado de Dios con un asentimiento cierto basado en la 
autoridad de Dios mismo que révéla. Lo conducirâ hacia el temor y esperanza saludables, 
hacia el amor inicial a Dios y hacia la penitencia. En ùltima instancia le conducirâ hacia el 
deseo del bautismo, aunque en algunos casos el mismo serâ sôlo implicite. Y el bautismo 
es en si mismo la puerta de entrada en la Iglesia, el Cuerpo Mistico de Cristo, dentro de 
la cual se encuentran la vida de la gracia y la salvaciôn. En el caso de aquel que ya estâ 
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bautizado, la preparaciôn para la justificaciôn incluye una intenciôn (al menos implicita) 
de permanecer dentro del reine de Dios del cual el bautismo mismo es la entrada. 

Catalogar la ensenanza de la Cantate Domino corne “rigorista” o exigente, es vano y 
enganoso. Esta ensenanza, que es la tradicional, no es mas que la expresiôn de lo que 
Dios ha ensehado sobre el lugar del Cuerpo Mistico de Su Hijo en la economia de la 
salvaciôn. Ni la Iglesia Catôlica ni los encargados de ensenar en la Iglesia han hecho de 
la Iglesia un requisito para la obtenciôn de la Vision Beatifica. Cuando la Iglesia hace esta 
clase de afirmaciones lo que hace es meramente actuar como la maestra de lo que Dios 
mismo ha revelado. Como el Cuerpo Mistico de Cristo, la sociedad dentro de la cual 
Nuestro Sehor mismo es el Maestro supremo, la Iglesia no puede hacer otra cosa. 

Por mas desagradable que pueda parecer a algunas personas, la Iglesia Catôlica tiene 
que enfrentar los hechos. Uno de los hechos bâsicos es que, si no tuera por la redenciôn 
de Jesucristo, todos los hombres hubieran sido excluidos necesariamente por toda la 
eternidad de la posesiôn de la Vision Beatifica, en la cual solamente pueden alcanzar los 
hombres el ûltimo y eterno fin y felicidad. Otro de los hechos es que el castigo por un 
pecado mortal no perdonado (pecado del cual el culpable no se ha arrepentido) es la 
pena eterna del infierno, una pena que incluye tanto \a poena damni como \a poena 
sensus. Otro hecho es que el perdôn de los pecados y la infusion de la vida de la gracia 
se encuentra, gracias a Cristo, solo “dentro” de Su reino, su Cuerpo Mistico, que, en su 
période del Nuevo Testamento, es la Iglesia Catôlica visible. Tal es, en ûltimo anâlisis, la 
ensenanza de la primera secciôn de nuestra cita de la Cantate Domino. 

La segunda afirmaciôn de la parte del documente que hemos traducido al comienzo deste 
capitule trae a colaciôn el hecho de que actes que de otra forma serian muy apropiados 
para la salvaciôn, son desprovistos deste efecto si son llevados a cabo “fuera” del lazo 
de unidad de la Iglesia Catôlica. Enseha que ni siquiera la recepciôn de los sacramentos 
pueden ser “provechosos para la salvaciôn”, es decir que no pueden producir sus efectos 
en la vida de la gracia divina para aquellos que estân fuera de la de la unidad del cuerpo 
eclesiâstico. Ademâs, afirma que ninguna obra que por su propia natura deberia ser 
saludable, puede aprovechar para la salvaciôn a menos que sean hechas “dentro” de la 
vera Iglesia de Jesucristo. 

Ahora bien, los sacramentos producen la gracia por si mismos, ex opéré operato, como 
se dice en el lenguaje técnico-teolôgico. Los sacramentos producen este efecto excepto 
donde hay alguna disposiciôn de parte del que lo recibe, que sea incompatible con la 
recepciôn de la vida de la gracia santificante. Segûn la terminologia de 
la Cantate Domino, tal obstâculo existe en aquella persona que esta “fuera” de la unidad 
del cuerpo eclesiâstico, el Cuerpo Mistico de Jesucristo. 

Una vez mas, a esta altura es absolutamente imperativo recordad que estar “dentro” de 
la Iglesia no es exactamente lo mismo que se miembro desta unidad social. Una persona 
es miembro de la Iglesia cuando esta bautizada, y cuando no ha renunciado pûblicamente 
su profesiôn bautismal de la vera fe, ni se ha separado de la compahia de la Iglesia, y 
cuando no ha sido expulsado de la compahia de los discipulos al recibir la plenitud de la 
excomuniôn. Pero el hombre esta “dentro” de la Iglesia en la medida en que pueda 
salvarse dentro délia cuando es miembro o incluso cuando desea entrar en ella 
sinceramente, aunque tal vez sôlo implicitamente. La condiciôn requerida para que les 
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aprovechen la recepciôn de les sacramentos o para que ciertos actes sean saludables, 
es estar “dentro” de la Iglesia. 

Ahora bien, si bien es posible tener un deseo de estar dentro de la Iglesia, e incluso ser 
miembro délia sin tener el amor de caridad para con Dios, es absolutamente imposible 
tener caridad sin estar dentro de la vera Iglesia, por lo menos por medio de un deseo 
implicite de estar en ella. El amor de caridad es, por su propia natura, un afecto soberano. 
Se define en términos de la intenciôn mas que de la mera veleidad; y necesariamente 
incluye una intenciôn mas que una mera veleidad, de hacer lo que de hecho Nuestro 
Senor quiere que hagamos. Y Nuestro Senor quiere que todos les hombres entren y 
permanezcan dentro de la sociedad de Sus discipulos. Su Reine y Su Cuerpo Mistico en 
este mundo. 

Por cierto, una intenciôn es un acte de la voluntad que se expresa diciendo que, de 
hecho, estoy dispuesto a hacer algo; por el otro lado, una veleidad es un acte de la 
voluntad por la cual digo que me gustaria hacer algo. Si realmente quiero hacer algo, por 
ejemplo realizar un viaje, esa intenciôn necesariamente afecta todos mis otros planes y 
mi conducta en ese momento. Aquel que realmente quiere tomar un avion hacia Nueva 
York ciertamente que no va a planear algo incompatible con el viaje que ha decidido 
hacer. La mera veleidad, por su parte, no tiene esa eficacia. Si digo que me gustaria viajar 
a Nueva York, esta afirmaciôn y el acte de la voluntad de la cual es la expresiôn, no tiene 
influencia alguna sobre el reste de mis planes. La veleidad es una mera complacencia en 
una idea. No envuelve preparaciôn actual para cumplir el objetivo. 

El amor de caridad es algo esencialmente en la linea de la intenciôn y no en la de la mera 
veleidad. Aquel que ama a Dios con el vero afecto de caridad de hecho quiere, en la 
medida en que puede, hacer la voluntad de Dios. Definitivamente es la voluntad de Dios 
que todos los hombres entren y vivan dentro del Cuerpo Mistico de Jesucristo. Es 
imposible para aquel que realmente ama a Dios con el afecto de la caridad divina, no 
estar dentro de la Iglesia como miembro o por lo menos desear con una intenciôn sincera 
y efectiva, aunque tal vez solo implicita, entrar en esta sociedad. 

De aqui que si el hombre no esta “dentro” de la Iglesia por lo menos por medio de un 
deseo o afecto sincero, no tiene el amor genuino de caridad para con Dios. En tal caso 
hay alguna intenciôn que va en contra de la voluntad de Dios que actûa como la guia y 
motivaciôn de su vida. Si esa intenciôn persiste, permanece incompatible con el amor de 
caridad y con la vida de la gracia santificante, que es inséparable del amor de Dios. Aquel 
hombre con esa intenciôn no esta en una posiciôn de aprovecharse de los sacramentos 
0 de una acciôn que, por su propia natura, deberia ser salutifera. La vida de la gracia 
santificante es imposible para aquel hombre que posee una intenciôn incompatible con la 
de la caridad. Aquel que esta fuera de la Iglesia, en el sentido de que ni siquiera tiene un 
deseo implicito de entrar en el reino de Dios en la tierra, obviamente actûa movido por tal 
intenciôn. 

Asi, pues la Cantate Domino, expone claramente los siguientes hechos que antes fueron 
expuestos en forma implicita en declaraciones previas de la Iglesia. 
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1) Todos aquellos que estân fuera de la Iglesia, incluse les individuos que no han 
cometido pecado alguno contra la fe, estân en una posiciôn en la que no pueden ser 
salves a menos que entren o se unan a la Iglesia de alguna manera antes de que mueran. 

2) La alternativa a la salvaciôn eterna y sobrenatural es la privaciôn de la Vision 
Beatifica.En el caso de aquellos que son culpables de un pecado mortal que permanece 
sin ser perdonado, este incluye tanto la pena de dano como la pena de sentido en el 
infierno. 

3) La condiciôn espiritual de aquel que no esta “dentro” de la Iglesia por lo menos por un 
deseo implicito, es incompatible con la recepciôn de la vida de la gracia santificante. 

Ademâs, un estudio de la Cantate Domino debe hace concluir que el dogma de la 
necesidad de la Iglesia para la obtenciôn de la salvaciôn eterna no esta dirigida “en 
contra” de ninguna clase de individuos o de sociedades. Este dogma es solo una 
afirmaciôn hecha por la Iglesia de la verdad que Dios ha revelado y que ha confiado a la 
Iglesia. Segûn el mensaje de Dios, los hombres en este mundo estân en la necesidad de 
una genuina salvaciôn, y en su bondad y misericordia, Dios hizo a Su reino sobrenatural 
en la tierra, la sociedad en la cual ûnicamente puede obtenerse esta salvaciôn. 

Es bueno recordar que la ensehanza de la Cantate Domino no es que los hombres deban 
ser de hecho miembros de la Iglesia para salvarse. El documente insiste en que los 
paganos, judios, herejes y cismâticos no van a salvarse a menos que antes del fin de sus 
vidas se unan {aggregati) a la ùnica verdadera Iglesia. La ensehanza Catôlica es, y lo 
seguia siendo cuando se escribiô la Cantate Domino, que el hombre que estâ dentro de 
la Iglesia en el sentido que sinceramente desea, aunque sea sôlo implicitamente, vivir 
dentro délia, estâ en una posiciôn de ser salvo si muere antes de obtener la membresia 
en la Iglesia. 


[1] Dz. 714. “Firmiter crédit, profitetur et praedicat, nuilos intra catholicam Ecciesiam non 
existantes, non soium paganos, sed nec ludeos aut haereticos atque schismaticos, 
aeternae vitae fieri passe participes; sed in ignem aeternum iturus, “qui paratus est 
diaboio et angeiis euis” (Mt. 25, 41), nisi ante finem vitae eidem fuerint aggregati: 
tantumque vaiere ecciesiastici corporis unitatem, ut soium in ea manentibus ad saiutem 
ecciesiastica sacramenta proficiant, et ieiunia, eleemosynae ac cetera pietatis officia et 
exercitia militiae christianae praemia aeterna parturiant. Neminemque, quantascunque 
eleemosynas fecerit, etsi pro Christi nomine sanguinem effuderit, passe salvari, nisi in 
catholicae Ecclesiae gremio et unitate permanserit”. 


Capitule 4 

LA ALOCUCION SINGULARI QUADAM 


Dos declaraciones del Papa Pio IX sobre la necesidad de la Iglesia para la obtenciôn de 
la salvaciôn eterna son de primordial importancia en el estudio desta secciôn de la 
sagrada teologia. La primera se encuentra en su alocuciôn Singuiari quadam. 
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pronunciada el 9 de Diciembre de 1854, el dia siguiente de la solemne definiciôn del 
dogma de la Inmaculada Concepciôn de Nuestra Senora, a les Cardenales, Arzobispos 
y Obispos que se reunieron en Roma para presenciar la definiciôn. La segunda se 
contiene en su enciclica Quanto conficiamur moerore, dirigida a les Obispos de Italie el 
10 de Agosto de 1863. 

Ambos pronunciamientos son tremendamente profundos y ricos en implicancias 
teolôgicas. Ademâs son mucho mas dificiles de explicar que cualquier otra 
pronunciaciôn de la Iglesia docente sobre este tema. De hecho, han sido muy a menudo 
mal interpretados por los escritores Catôlicos que los han examinado muy 
superficialmente o que incluse, en algunos casos, han aceptado traducciones que eran 
un poco menos que completamente adecuadas. En ambos documentes es necesario 
considérer el contexte en el cual Pie IX hablô y explicô el dogma. 

La secciôn pertinente de la Singulari quadam incluye los siguientes pârrafos: 

“Otro error y no menos pernicioso hemos sabido, y no sin tristeza, que ha invadido 
algunas partes del orbe catôlico y que se ha asentado en los ânimos de muchos catôlicos 
que piensan ha de tenerse buena esperanza de la salvaciôn de todos aquellos que no se 
hallan de modo aigu no en la verdadera Iglesia de Cristo [v. 1717]. Por esc suelen con 
frecuencia preguntar cuâl haya de ser la suerte y condiciôn futura, después de la muerte, 
de aquellos que de ninguna manera estân unidos a la fe catôlica y, aduciendo razones 
de todo punto vanas, esperan la respuesta que favorece a esta perversa sentencia. Lejos 
de nosotros, Venerables Hermanos, atrevernos a poner limites a la misericordia divina, 
que es infinita; lejos de nosotros querer escudrihar los ocultos consejos y juicios de Dios 
que son abismo grande [Ps. 35, 7] y no pueden ser penetrados por humano pensamiento. 
Pero, por lo que a nuestro apostôlico cargo toca, queremos excitar vuestra solicitud y 
vigilancia pastoral, para que, con cuanto esfuerzo podâis, arrojéis de la mente de los 
hombres aquella a par impfa y funesta opinion de que en cualquier religion es posible 
hallar el camino de la eterna salvaciôn. Demostrad, con aquella diligencia y doctrina en 
que os aventajâis, a los pueblos encomendados a vuestro cuidado cômo los dogmas de 
la fe catôlica no se oponen en modo alguno a la misericordia y justicia divinas. 

En efecto, por la fe debe sostenerse que fuera de la Iglesia Apostôlica Romana nadie 
puede salvarse; que ésta es la ünica area de salvaciôn; que quien en ella no hubiere 
entrado, perecerâ en el diluvio. Sin embargo, también hay que tener por cierto que 
quienes sufren ignorancia de la verdadera religiôn, si aquélla es invencible, no son ante 
los ojos del Sehor reos por elle de culpa alguna. Ahora bien, iquién sera tan arrogante 
que sea capaz de sehalar los limites de esta ignorancia, conforme a la razôn y variedad 
de pueblos, regiones, caractères y de tantas otras y tan numerosas circunstancias? A la 
verdad, cuando libres de estes lazos corpôreos, veamos a Dios ta! como es [ 1 loh. 3, 2], 
entenderemos ciertamente con cuàn estrecho y bello nexo estân unidas la misericordia y 
la justicia divinas; mas en tanto nos hallamos en la tierra agravados por este peso mortal, 
que embota el aima, mantengamos firmisimamente segün la doctrina catôlica que hay un 
solo Dios, una sola fe, un solo bautismo [Eph. 4, 5j: Pasar mâs allé en nuestra inquisiciôn, 
es ilicito. 

Por lo demâs, conforme lo pide la razôn de la caridad, hagamos asiduas süplicas para 
que todas las naciones de la tierra se conviertan a Cristo; trabajemos, segün nuestras 
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fuerzas, por la comûn salvaciôn de les hombres, pues no se ha acortado la mano de! 
Sehorfis. 59, 1] y en modo aigu no han de faltarlos dones de la gracia celeste a aquellos 
que con ànimo sincero quieran y pidan ser recreados por esta luz. Estas verdades hay 
que fijarlas profundamente en las mentes de los fieles, a fin de que no puedan ser 
corrompidos por doctrinas que tienden a fomentar la indiferencia de la religion, que para 
ruina de las aimas vemos se infiltra y robustece con demasiada amplitud.f 1 ] 

La ensenanza de la Singulari quadam es de importancia especial puesto que esta 
alocuciôn fue la primera declaraciôn “moderna” de los Papas sobre el dogma “fuera de la 
Iglesia no hay salvaciôn”. Los antecedentes intelectuales contra los cuales ensenô 
el Papa Pio IXhace mas de cien anos es muy parecida, fundamentalmente, a la que existe 
en nuestro tiempo. De aqui que sea imperativo, para una adecuada apreciaciôn desta 
porciôn de la doctrina Catôlica, analizar esta ensenanza para ver exactamente qué se 
puede sacar de esta alocuciôn. 

La ensenanza fundamental de la Singulari quadam es la aserciôn de que la ensenanza 
“nadie puede salvarse fuera de la Iglesia romana apostôlica” es un dogma de fe. Es algo 
a lo cual debe prestarse el asentimiento de la misma fe. Como tal, es por supuesto 
completamente infalible. Es algo que nunca puede ser corregido o modificado. Debe 
recibirse como una proposiciôn absolutamente vera. 

Por cierto, es interesante notar que el Papa Pio IX se enfrentô a una situaciôn 
completamente similar a la que Pio XII describiô cuando escribiô su enciclica Humani 
generis en Agosto de 1950. El ataque contra el dogma de la necesidad de la Iglesia para 
la salvaciôn hace cien ahos, no fue Nevada a cabo por hombres que se jactaban de negar 
O suprimir la afirmaciôn de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia. Su tâctica fue mucho 
mas sutil y peligrosa: intentaron vaciar esta afirmaciôn de todo significado real. Intentaron 
hacer creer a los Catôlicos que habia posibilidad de salvaciôn para aquellos que nunca 
entraron a la Iglesia en modo alguno. La Singulari quadam caracteriza esta afirmaciôn 
como un error funesto. 

Pio XII tratô con una situaciôn similar cuando condenô los esfuerzos de aquellos 
maestros que intentaban reducir “a una fôrmula vacia” la ensenanza de que la Iglesia es 
necesaria para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. Pio IX trabajô en esta direcciôn 
cuando condenô la ensenanza de que hay alguna esperanza de salvaciôn para aquellos 
hombres que no han entrado en modo alguno en la Iglesia de Jesucristo. 

Aquellos que hace un sigio enseharon en forma imprecisa sobre la necesidad de la Iglesia 
para la salvaciôn, usaron otra tâctica. Hicieron hacer creer que habia algo injusto en esta 
bâsica doctrina Catôlica. Afirmaban, directamente o por implicancia, que habia alguna 
contradicciôn entre este dogma y las ensehanzas de la fe que nos dicen que Dios es juste 
y misericordioso. La alocuciôn Singulari quadam trata también sobre esta maniobra. Pio 
IX dejô bien en claro que es el deber de la jerarquia probar al pueblo confiado a su 
cuidado que no hay ninguna oposiciôn entre la ensenanza de la necesidad de la Iglesia 
para obtener la salvaciôn eterna y los dogmas de la justicia y misericordias divinas. 
Presentô esta ensenanza pues como una parte intégral de la doctrina Catôlica. 

Como parte de su estrategia los oponentes a la vera doctrina Catôlica hicieron hacer creer 
que una aceptaciôn genuina del dogma de que fuera de la Iglesia no hay salvaciôn 


33 



implicaba la ensenanza de que Dios castigaria a les hombres por ignorar invenciblemente 
la vera Iglesia. Pio IX enfrentô también esta afirmaciôn en la Singulari quadam. Afirmô 
simplemente que Dios no va a culpar a nadie por ignorar invenciblemente la Iglesia 
Catôlica, de la misma forma que no va a castigar a nadie por ignorar invenciblemente 
cualquier otra cosa. 

Por cierto, sobre este punto, ha habido escritores catôlicos que han sido enganados por 
una incompleta traducciôn desta porciôn de la Singulari Quadam. La alocuciôn dice que 
aquellos que son invenciblemente ignorantes de la vera religion “no son ante los ojos del 
Senor reos por ello de culpa alguna”. El texte latine dice: “qui verae religionis ignorantia 
laborent, si ea sit invincibilis, nulla ipsos obstringi huiusce re/culpa ante oculos 
Domini”. Algunos han traducido este pasaje sin teneren cuenta las palabras “huiusce rei’. 
Taies traducciones tienden hacer de la ignorancia invencible de la vera religion una suerte 
de sacramento, puesto que intentan hacer creer que el Sumo Pontifice ensehô que las 
personas invenciblemente ignorantes de la vera religion simplemente no son culpables a 
los ojos de Dios. 

El tema es (y esta es la esencia de la ensenanza de Pio IX en la enciclica Quanta 
conficiamur moerore) que la no pertenencia a la Iglesia Catôlica no es de ninguna manera 
la ùnica razôn por la cual los hombres son privados de la vision beatifica. En ùltima 
instancia, el ûnico factor que va a excluir al hombre de la felicidad eterna y sobrenatural 
de Dios en el cielo es el pecado, sea original o mortal. Un infante que muere sin haber 
sido bautizado no va a tener la Vision Beatifica debido a que el pecado original lo ha 
hecho incapaz délia. Todo hombre que muere después de haber alcanzado el uso de 
razôn y que es excluido eternamente de la Visiôn Beatifica es castigado por un pecado 
mortal actual que ha cometido. Tal persona puede ademâs ser privado de la felicidad de 
la Visiôn Beatifica debido al pecado original que no se le ha borrado por el bautismo. 

Para poder entender esta doctrina no debemos olvidar que no hay bajo ningûn punto de 
vista un término medio entre el estado de gracia santificante y el estado de pecado o 
alejamiento de Dios. Todo aquel que ama a Dios con un amor de amistad o benevolencia, 
que sinceramente desea y tiene la intenciôn de hacer Su voluntad y que prefiere sufrir 
cualquier cosa antes que ofenderlo, tiene la caridad divina sobrenatural y esta en estado 
de gracia. Si muere en este estado, inevitablemente va a alcanzar la Visiôn Beatifica. Y, 
por cierto, si tiene el amor de caridad para con Dios, esta “dentro” de la vera Iglesia 
de Jesucristo, por lo menos por un sincero (aunque tal vez sôlo implicito) intenciôn y 
deseo. 

Si, por otra parte, una persona no tiene el amor de caridad hacia Dios, entonces esta en 
estado de pecado. Si un adulto por quien Nuestro Senor muriô en la Cruz no tiene este 
amor de caridad hacia Dios, esto puede deberse sôlo al hecho de que ha elegido algûn 
objeto de afecto incompatible con el amor de caridad. Si sale desta vida en esa condiciôn, 
voluntariamente separado de Dios, no va a alcanzar la gloria del cielo. Esto es vero sea 
que el hombre muera como miembro de la vera Iglesia o no. 

Asi, pues, es perfectamente posible para un hombre morir “fuera” de la vera Iglesia y ser 
excluido por siempre de la Visiôn Beatifica sin que se le impute como pecado su 
ignorancia de la vera Iglesia o religiôn. Esto es precisamente lo quePio IX dijo en 
la Singulari quadam. Como lo muestra el contexte, lo dijo como parte de su explicaciôn 
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del hecho de que el dogma Catôlico de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn, de 
ninguna mariera envuelve una contradicciôn con las ensenanzas sobre la soberana 
misericordia y justicia de Dios. 

En esta secciôn de la Singulari quadam Pio IX avanza hasta urgir a los Obispos de la 
Iglesia Catôlica para que usen toda su fuerza a fin de apartar de la mente de los hombres 
el mortifère error de que la salvaciôn puede encontrarse en cualquier religion. En cierta 
medida esta es una repeticiôn de la errônea opinion segûn la cual podemos tener 
esperanzas de la salvaciôn del hombre que nunca ha entrado en modo alguno en la 
Iglesia Catôlica, la primera interpretaciôn errônea de la doctrina catôlica reprobada en 
esta parte de la alocuciôn. Aûn asi, en otro sentido, el error de que la salvaciôn puede 
encontrarse en cualquier religiôn, tiene su propia e individual malicia. Esta basada en la 
falsa conclusiôn de que las religiones falsas, aquellas que no son la Catôlica, son en 
alguna medida un acercamiento parcial a la plenitud de verdad que se encuentra en el 
Catolicismo. Segûn esta aberraciôn doctrinal, la religiôn Catôlica se diferenciaria de las 
otras, no como la verdad se distingue del error, sino sôlo como la plenitud se distingue de 
participaciones incompletas. Es esta nociôn, la idea de que las demâs religiones 
contienen lo suficiente de la esencia de esa plenitud de verdad que se encuentra en el 
Catolicismo que hace délias véhiculés para la salvaciôn eterna, lo que la Singulari 
quadam ha reprobado. 

Uno de los mas interesantes elementos en esta secciôn de la alocuciôn es el hecho de 
que Pio IX prohibe a su pueblo inquirir la presencia, carencia o extensiôn de la ignorancia 
invencible en los casos individuales. De hecho va tan lejos que enfatiza que esta mal ir 
mas alla de la ensehanza de que hay un Dios, una fe, y un bautismo. Al ordenar este y al 
hacer esta afirmaciôn, Pio IX tuvo en cuenta una de las condiciones fundamentales del 
ministerio doctrinal cristiano. 

El objeto primario y central del ministerio doctrinal de la Iglesia se encuentra en eicuerpo 
de verdades reveladas por Dios por medio de Nuestro Sehor Jesucristo y entregada a la 
Iglesia por Sus Apôstoles como doctrina que debe ser aceptada con asentimiento de fe 
divina. El objeto secundario dese ministerio abarca todas y solas aquellas verdades que 
la Iglesia debe poder ensehar sin error para desa forma poder ensehar su objeto principal 
adecuadamente como un cuerpo docente vivo e infalible. La decisiôn de lo que 
constituiria en algûn caso particular la ignorancia invencible, distinta de la vencible o 
culpable, sobre la Iglesia Catôlica no cae dentro del âmbito de ninguno de los dos objetos. 
Y de hecho, el hombre es completamente incapaz de former este juicio correctamente en 
esta vida. 

Sin dudas la obligaciôn del que enseha la verdad Catôlica es la de mostrar el hecho de 
que Dios es absolutamente misericordioso y juste en Si mismo y en su trato con todas 
Sus créatures. Todo hombre que viene a este mundo es el receptor de la justicia y 
misericordia de Dios. En la luz de la Visiôn Beatifica veremos cômo se ejercieron la 
misericordia y justicia de Dios en cada individuo que se salvô y en cada individuo que se 
condenô o ha sido privado de la Visiôn Beatifica por siempre. Es un error tratar de explicar 
este en esta vida, puesto que los datos que necesitariamos para llevar a cabo esa 
indagaciôn no estân en modo alguno disponibles para nos, y al intentar traer a la doctrina 
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Catôlica enunciados sobre un tema que no podemos conocer, lo ûnico que lograriamos 
séria confundir y adulterar el cuerpo de verdades que Dios se dignô entregar a la Iglesia. 

En la Singulari quadam Pio IX recordô a los miembros de la jerarquia apostôlica que, 
sobre este tema, su preocupaciôn deberia ser la de limitar su ensenanza y limitar las 
preguntas de los Cristianos bajo su cargo al cuerpo de las verdades reveladas. Deben 
procurer que su pueblo conozcan que, segûn la ensenanza de Dios mismo, no hay 
sino un solo Dios en quien y por quien y a través de quien se adquiere la salvaciôn. Deben 
instruir a su rebano para que sepan que hay solo una fe, solo un cuerpo de verdades 
reveladas que constituyen el mensaje pùblico y sobrenatural de Dios para la salvaciôn de 
los hombres. Y deben predicar y ensehar de forma tal que su pueblo sepa que hay un 
solo bautismo, un solo sacramento de regeneraciôn que es la entrada en la ûnica Iglesia 
verdadera, el reino sobrenatural de Dios, el Cuerpo Mistico de Cristo, en la cual solamente 
hay contacte salvifico con el Dios Trino. Este es parte del divine mensaje que estân 
obligados a ensehar. La invencibilidad de la ignorancia de algûn individuo que no es 
miembro de la Iglesia no esta contenida en modo alguno en el mensaje divine que ha 
sido confiado al collegium apostôlico. 

La Singulari quadam contiene todavia otra contribuciôn importante a la doctrina Catôlica 
sobre la posibilidad de salvaciôn dentro de la Iglesia por parte de aquellos individuos que 
mueren antes que puedan obtener la membresia en esta sociedad. Se encuentra en estas 
dos sentencias: 

Por lo demâs, conforme lo pide la razôn de la caridad, hagamos asiduas süplicas para 
que todas las naciones de la tierra se conviertan a Cristo; trabajemos, segûn nuestras 
fuerzas, por la comün salvaciôn de los hombres, pues no se ha acortado la mano del 
Sehorfis. 59, 1] y en modo alguno han de faltar los dones de la gracia celeste a aquellos 
que con ànimo sincère quieran y pidan ser recreados por esta luz. 

Estas afirmaciones contienen lo que puede llamarse la carta o plan del trabajo apostôlico 
para la salvaciôn de los hombres. Pio IX pidiô a sus hermanos, los obispos de la Iglesia 
Catôlica a que se unan pidiendo “que todas las naciones de la tierra se conviertan a 
Cristo” y para que empleen sus energias y talentos al mâximo “por la comün salvaciôn de 
los hombres”. Asi pues el Supremo Pontifice recordô a sus oyentes y a toda la Iglesia 
que, segûn el plan de la ensenanza de Nuestro Sehor, la salvaciôn se describe como 
llegando a los hombres por medio de los esfuerzos de Sus seguidores, y particularmente 
por medio de los trabajos de Su colegio apostôlico. Tal es, claro esta, el significado de la 
instrucciôn final de Nuestro Sehor a Sus apôstoles antes de su ascensiôn a los cielos, 
como se lee en los Evangelios segûn San Marcos. 

“Y les dijo: Id a todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las creaturas. El que creyere 
y se bautizare se salvarâ; pero el que no créé se condenarâ”[2]. 

Detrâs de los errores que Pio IX combatia en su alocuciôn estaba la nociôn vaga que la 
salvaciôn era en alguna medida independiente de los esfuerzos de la Iglesia Catôlica y 
de su jerarquia. La indiferencia religiosa que se estaba extendiendo por todo el mundo 
hace un sigio y que afectaba directe o indirectamente algunos Catôlicos intentô hacer 
creer que de una u otra forma la salvaciôn era debida al hombre por el mero hecho de 
ser seres humanos, descendientes de Adân y Eva. Para contrarrestar la viciosa influencia 
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desta indiferencia, Pio IX recordô a los Obispos el hecho que la salvaciôn era algo que 
debia llegar a los hombres por medio del poder de las propias obras y oraciones destos 
Obispos. Desta forma coincidia completamente con la ensenanza de San Pablo a los 
Romanos: 

“Asi que “todo el que invocare el nombre del Senor sera salvo”. Ahora bien, ^cômo 
invocarân a Aquel en quien no han creido? Y ^cômo creerân en Aquel de quien nada han 
oido? Y ^cômo oirân, sin que haya quién predique? Y ^cômo predicarân si no han sido 
enviados? segün esta escrito: “jCuân hermosos son los pies de los que anuncian cosas 
buenas!”. 

Las personas que son enviadas a predicar el evangelio de salvaciôn son precisamente 
los miembros de la Iglesia docente, los Obispos de la Iglesia Catôlica, el colegio 
apostôlico instituido y comisionado por Nuestro Senor mismo. Estos hombres, junto con 
aquellas personas que son llamadas para ayudarles en esta obra, son aquellos por medio 
de quienes debe venir el mensaje de salvaciôn y la posibilidad de salvaciôn, segùn la 
ensenanza divina, a los hijos de los hombres. 

La exhortaciôn de la Singulari quadam evoca la respuesta de San Pablo con respecto a 
su responsabilidad de llevar la salvaciôn a aquellos por quienes muriô Nuestro Senor. El 
Apôstol de los Gentiles estaba presto a hacer y sufrir tanto puesto que sabia que actuaba 
como instrumente de Dios en llevar la salvaciôn a los hombres. Se veia a si mismo, en 
cierto sentido, como la causa de la salvaciôn de los hombres que se beneficiaban de sus 
trabajos apostôlicos. Sabia que estaba trabajando para ganar para Cristo y para salvar 
aquellos por quienes trabajaba. San Pablo muestra este en un magnifico pasaje de la 
Primera Carta a los Corintios: 

“Porque libre de todos, a todos me esclavicé, por ganar un mayor numéro. Y me hice: 
para los judios como judio, por ganar a los judios; para los que estân bajo la Ley, como 
sometido a la Ley, no estando yo bajo la Ley, por ganar a los que estân bajo la Ley; para 
los que estân fuera de la Ley, como si estuviera yo fuera de la Ley - aunque no estoy 
fuera de la Ley de Dios, sino bajo la Ley de Cristo- por ganar a los que estân sin Ley. Con 
los débiles me hice débil, por ganar a los débiles; me he hecho todo para todos, para de 
todos modos salvar a algunos. Todo lo hago por el Evangelio para tener parte en él”.[3] 

Tal vez la afirmaciôn mâs elocuente del hecho que la salvaciôn viene del mensaje de 
Nuestro Senor se encuentra en la epistola de San Pablo a los Romanos. Es predicando 
este mensaje, y rogando para que los hombres lo acepten con asentimiento de fe divina 
y vivan en conformidad a sus ensehanzas, que los Obispos de la Iglesia Catôlica, segùn 
la ensenanza de la Singulari quadam, deben trabajar por la comûn salvaciôn de los 
hombres.San Pablo escribiô: 

“A griegos y a bârbaros, a sabios y a ignorantes, soy deudor. Asi, pues, cuanto de mi 
dépende, pronto estoy a predicar el Evangelio también a vosotros los que os hallâis en 
Roma. Pues no me avergüenzo del Evangelio; porque es fuerza de Dios para salvaciôn 
de todo el que créé, del judio primeramente, y también del griego. Porque en él se révéla 
la justicia que es de Dios, mediante fe para fe, segün estâ escrito: “El justo vivirâ por la 
fe”[4]. 
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El acto de fe divina es completamente necesario a fin de que el hombre pueda convertirse 
a Nuestro Senor, en quien solamente se encuentra la salvaciôn. De “Nuestro Senor 
Jesucristo” fue que San Pedro dijo: “Y no hay salvaciôn en ningün otro. Pues debajo del 
cielo no hay otro nombre dado a los Membres por medio del cual podemos salvarnos”[5]. 

Pio IX propose esta oraciôn y esta obra que compete a los Obispos de la Iglesia Catôlica 
corne algo que ténia que ser hecho por caridad. En efecto, es esencialmente obra desta 
virtud. La caridad es el amor de amistad sobrenatural hacia Dios, un amer que 
necesariamente Neva con él el amor por nuestro prôjimo basado sobre este afecto para 
con Dios. El amor de amistad hacia Dios incluye necesariamente un sincero deseo de 
hacer su voluntad. Ahora bien, la voluntad de Dios es que todos los Membres se salven. 
En la Primer Epistola a Timoteo leemos de Dios nuestro Salvador que “quiere que todos 
los Membres sean salves y lleguen al conocimiento de la verdad”[6]. 

Objetivamente, pues, una persona esta haciendo la obra de caridad cuando trabaja y reza 
para que sus prôjimos acepten la revelaciôn pùblica divina, entren y permanezcan en el 
vero reine sobrenatural de Dios sobre la tierra, y le prépara para la posesiôn y goce de la 
Vision Beatifica. Esta obligaciôn es mayor en aquellos a quienes Nuestro Senor ha hecho 
responsables por el bienestar espiritual de sus prôjimos, los miembros del colegio 
apostôlico. Los Obispos de la Iglesia Catôlica, bajo la direcciôn del Obispo de Roma, el 
sucesor de San Pedro, constituyen este colegio apostôlico. Tante la justicia como la 
caridad exigen que estes Membres trabajen y rueguen tante como puedan por el 
cumplimiento deste fin. Esta es la obligaciôn de la que hablô Pio IX en la Singulari 
quadam. 

Es esencial a esta tarea el esfuerzo de traer a los Membres dentro de la Iglesia y a que 
permanezcan dentro délia. El Santo Padre ya habia recordado el hecho de que es un 
dogma que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica. Séria peor que un 
sinsentido imaginarse que une puede trabajar por la salvaciôn de los Membres sin intenter 
influenciarlos a fin de que entren y permanezcan dentro del Cuerpo Mistico de Cristo. 

Asi, pues, en el ûltimo pârrafo de la secciôn de la Singulari quadam que trata de la 
necesidad de la Iglesia Catôlica, el Santo Padre trae a la memoria la intima conexiôn 
entre este dogma y la nature misionaria de la Iglesia. La Iglesia Catôlica, en razôn de la 
caridad que forma la parte mas importante de lo que los antiguos teôlogos llamaban los 
lazos internos o espirituales de uniôn dentro délia, no tiene otra opciôn mas que trabajar 
con toda sus fuerzas a fin de influir en los hombres para que vengan y permanezcan 
dentro délia, de forma tel que dentro délia puedan alcanzar las eternas alegrias de la 
Visiôn Beatifica. La Santa Iglesia trabaja siempre y necesariamente por la gloria de Dios, 
que se ha de alcanzar con la salvaciôn de aquellas aimas por quienes muriô Nuestro 
Senor en la Cruz. Por divina instituciôn, y definitivamente no en razôn de algûn 
movimiento de la Iglesia en cuanto tal, la salvaciôn eterna es posible sôlo para aquellos 
que mueren de alguna forma “dentro” de la Iglesia Catôlica. De aqui que al trabajar para 
adquirir su ûltimo fin, la Iglesia necesariamente y siempre busca los medios necesarios 
para la obtenciôn dese objetivo. 

En este mismo pârrafo se encuentra una de las observaciones mas profundas, en lo que 
respecta a la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn, que pueda verse en cualquier otro 
documento pontificio. Después de insistir en el deber de los Obispos de la Iglesia para 
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hacer todo lo que esta a su alcance a fin de traer la salvaciôn a les hombres, el Soberano 
Pontifice recordô a sus oyentes que “no se ha acortado la mano del Sehor [Is. 59, 1]yen 
modo alguno han de faltarlos dones de la gracia celeste a aquellos que con ânimo sincero 
quieran y pidan ser recreados poresta lu^’. Asi pues, ensenô que la obra de la salvaciôn 
y de la conversion a la Iglesia Catôlica corresponden definitivamente a la gracia divina. 
Aquel que trabaja para Nuestro Senor no debe imaginarse que los efectos de su trabajo 
dependen en ûltima instancia, o incluse principalmente, de sus propias fuerzas e 
iniciativa. 

Los que son llamados a la Iglesia sôlamente dentro de la cual se encuentra la salvaciôn 
son llamados, en primer lugar, por la gracia divina. Si corresponden a ella, y sinceramente 
desean (aunque sea sôlo implicitamente) entrar en la Iglesia, y si expresan ese deseo o 
intenciôn en el acte efecto e infalible de la oraciôn cristiana, Dios le va a concéder tanto 
la entrada en la Iglesia como la salvaciôn que desean. 

Debe tenerse présente que la influencia de la gracia actual que Dios en su misericordia 
concédé a los hombres esta dirigida siempre hacia la obtenciôn de la Visiôn Beatifica. 
Aquel que no posee la virtud de la fe y que esta en estado de pecado es conducido por 
fuerza de la gracia a hacer un acte de fe, a temer de Dios, a esperar en Él como a su 
propio bien del que gozarâ por siempre, a comenzar a amarlo, y asi alejarse del pecado 
por medio desa penitencia que viene antes del bautismo, a decidirse a enmendar su vida, 
y a ser bautizado, y asi entrar en la vera Iglesia. Una vez que el hombre esta dentro de 
la Iglesia y en estado de gracia, la fuerza de la gracia divina lo obliga a una perfecciôn 
cada vez mas intensa. Si el hombre continùa a corresponder a estas gracias, va a 
alcanzar, en ûltima instancia, la salvaciôn. 

Si llegara a pecar después de recibir el bautismo, la direcciôn de la fuerza de la gracia es 
hacia la recepciôn de la absoluciôn en el sacramento de la penitencia, y, por supuesto, a 
la contriciôn, confesiôn y satisfacciôn que pertenecen al sacramento. En todo caso el 
impulse de la gracia actual lo conduce a la salvaciôn y a los medios necesarios para la 
obtenciôn de la salvaciôn que el hombre sobre el cual trabaja la gracia no ha usado o 
poseido hasta entonces. Para aquel que esta compléta y esencialmente “fuera” de la 
Iglesia, la fuerza de la gracia va a influenciarlo para que entre en esta sociedad. 

La correspondencia a la gracia, que hizo que el hombre creyera en Dios y esperara en 
Él, lo llevarâ a pedir a Dios el don de la salvaciôn y de los medios necesarios de los que 
todavia carece. Ahora bien, la oraciôn ofrecida por la salvaciôn de uno mismo y por los 
dones necesarios para la obtenciôn de la salvaciôn es infaliblemente eficaz cuando es 
sincera, piadosa y perseverante. Asi, cuando la persona muere sin poder ser miembro de 
la Iglesia por medio de la recepciôn del bautismo o una reconciliaciôn canônica con la 
Iglesia, su oraciôn sincera, perseverante, y piadosa por su salvaciôn y por la entrada a 
esta sociedad va a ser atendida por Dios. Contrariamente a las insinuaciones y 
afirmaciones de los indiferentistas contra los cuales se dirigiô la Singulari quadam, 
ninguna de sus creaturas puede superar a Dios en generosidad. Los que corresponden 
a las gracias que les ofrece, han de recibir la respuesta a sus oraciones. 

Esta es, pues, la ensehanza que Pio IX exigiô a los Obispos de la Iglesia Catôlica para 
que dieran a su pueblo, a fin de mantener lejos de las mentes desos pueblos las falsas 
doctrinas que pueden arruinar sus vidas espirituales. 
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La Singulari quadam da las siguientes ensenanzas en forma mucho mas Clara y explicita 
que las declaraciones eclesiâsticas previas sobre la necesidad de la Iglesia para la 
salvaciôn: 

1) Es un funeste errer imaginarse que pueda haber esperanza de salvaciôn para las 
personas que estân muertas y que no han entrado en modo alguno a la Iglesiadurante 
sus vidas. 

2) El dogma de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia Catôlica no se opone en modo 
alguno a la verdad de que Dios es completamente misericordioso y juste. 

3) La doctrina de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica es una verdad 
revelada por Dios por medio de Jesucristo, y es una verdad que todos les hombres deben 
creer con asentimiento de fe divina. Es un dogma Catôlico. 

4) La ignorancia invencible, de la vera Iglesia o de cualquier otra cosa, no es considerado 
por Dios corne pecado. El dogma de que fuera de la Iglesia no hay salvaciôn no implica 
en modo alguno que la ignorancia invencible es un pecado. 

5) Es un error impie y mortifère sostener que la salvaciôn puede obtenerse en cualquier 
religiôn. 

6) No cae dentro de nuestra competencia o de nuestros derechos indagar les modes en 
que la misericordia y justicia divinas operan en un caso particular de una persona que 
ignora la vera Iglesia o la vera religiôn. Veremos cômo han operado estes divines 
atributos a la luz de la Visiôn Beatifica. 

7) Es obligaciôn de la Iglesia trabajar y rezar para que todos los hombres obtengan la 
salvaciôn dentro de la Iglesia. 

8) Dios nunca se déjà vencer en generosidad. Quien se acerca a Él nunca sera 
abandonado. De hecho el movimiento hacia Dios, al igual que todas las cosas buenas, 
vienen de Dios mismo. 


[1 ] Dz. 1646-8 “Errorem alterum nec minus exitiosum aliquas catholici orbis partes 
occupasse non sine moerore novimus animisque insedisse plerumque catholicorum, qui 
bene sperandum de aeterna iilorum omnium salute putant qui in vera Christi Eceiesia 
nequaquam versantur (cf. D 1717). Idcirco percontari saepenumero soient, quaenam 
futura post obitum sit eorum sors et conditio, qui cathoiicae fidei minime addicti sunt, 
vanissimisque adductis rationibus responsum praestoiantur, quodpravae huic sententiae 
suffragetur. Absit, Venerabiles Fratres, ut misericordiae divinae, quae infinita est, termines 
audeamus apponere; absit, ut perscrutari velimus arcana consilia et iudicia Dei, quae sunt 
abyssus multa (Ps 35, 7), nec humana queunt cogitatione penetrari. Quod vero apostoiici 
Nostri muneris est, episcopaiem vestram et soilicitudinem et vigilantiam excitatam 
voiumus, ut, quantum potestis contendere, opinionem illam impiam aeque ac funestam 
ab hominum mente propuIsetis, nimirum quavis in reiigione reperiripasse aeternae saiutis 
viam. Ea qua praestatis soliertia ac doctrina demonstretis commissis curae vestrae 
populis, miserationi ac iustitiae divinae dogmata cathoiicae fidei neutiquam adversari. 


40 



Tenendum quippe ex fide est, extra apostolicam Romanam Ecclesiam salvum fieri 
neminem passe, hanc esse unicam salutis arcam, hanc qui non fuerit ingressus, diluvio 
periturum; sed tamen pro certo pariter habendum est, qui verae religionis ignorantia 
laborent, si ea sit invincibilis, nuila ipsos obstringi huiusce rei cuipa ante ocuios Domini. 
Nunc vero guis tantum sibi arroget, ut huiusmodi ignorantiae designare iimites queat iuxta 
popuiorum, regionum, ingeniorum aiiarumque rerum tam muitarum rationem et varietatem 
? Enimvero cum soiuti corporeis hisce vincuiis videbimus Deum sicuti est (1 la 3, 2), 
inteiiigemus profecto, quam arcto pulchroque nexu miseratio ac iustitia divina copuientur; 
quamdiu vero in terris versamur mortaii hac gravati mole, quae hebetat animam, 
firmissime teneamus ex catholica doctrina unum Deum esse, unam fidem, unum baptisma 
(Eph 4,6); ulterius inquirendo progredi nef as est. 

Ceterum prout caritatis ratio postulat, assiduas fundamus preces, ut omnes quaquaversus 
gentes ad Christum convertantur, communique hominum saluti pro viribus inserviamus, 
neque enim abbreviata est manus Domini (Is 59, 1), gratiaeque coelestis dona 
nequaquam illis defutura sunt, qui hac luce recreari sincero anima velint et postulent. 
Huiusmodi veritates defigendae altissime sunt fidelium mentibus, ne falsis corrumpi 
queant doctrinis eo spectantibus, ut religionis foveant indifferentiam, quam ad exitium 
animarum serpere latius videmus ac roborari. ” 

[2] Mc. 16, 15f. 

[3] I Cor. 9, 19-23. 

[4] Rom. I, 14-17. 

[5] Hech. 4, 12. 

[6] I Tim. 2, 4. 


Capitule V 

LA ENCfCLICA QUANTO CONFICIAMUR MOERORE 


La ensenanza desta enciclica es paralela a la alocuciôn Singulari quadam. En ambos 
documentas Pio IX insistiô en el hecho de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia 
Catôlica es un dogma de fe. De hecho el lenguaje desta enciclica sobre este punto es 
incluse mas enérgico y explicite que el de la alocuciôn. De la misma manera en ambos 
documentes esta claramente implicado la verdad de que el hombre puede estar “dentro” 
de la Iglesia de forma tal de salvarse sin ser miembro desta sociedad y, de hecho, 
careciendo en absoluto un conocimiento explicite délia. Ademâs ambos documentes 
insisten sobre la natura misional de la Iglesia y utilizan este punto a fin de explicar el 
dogma. De todas formas, la enciclica trae algunos aspectos de la doctrina no tratados 
previamente en la alocuciôn que tuvo lugar casi nueve anos antes. Los dos siguientes 
pârrafos de la Quanta conficiamur moerore estân relacionados con el dogma de la 
necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. 
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“Y aqui, queridos Hijos nuestros y Venerables Hermanos, es menester recordar y 
reprender nuevamente el gravfsimo errer en que mfseramente se hallan algunos 
catôlicos, al opinar que hombres que viven en el errer y ajenes a la verdadera fe y a la 
unidad catélica pueden llegara la eterna salvacién [v. 1717]. Le que ciertamente se epene 
en sume grade a la dectrina catélica. Nctcria ccsa es a Nés y a vcsctrcs que aquellcs 
que sufren igncrancia invencible acerca de nuestra santfsima religion, que 
cuidadosamente guardan la ley natural y sus préceptes, esculpidos per Dios en les 
corazones de todos y estân dispuestos a obedecer a Dios y llevan vida honesta y recta, 
pueden conseguir la vida eterna, per la operaciôn de la virtud de la luz divina y de la 
gracia; pues Dios, que manifiestamente ve, escudrina y sabe la mente, ânimo, 
pensamientos y costumbres de todos, no consiente en modo alguno, segün su suma 
bondad y clemencia, que nadie sea castigado con eternos suplicios, si no es reo de culpa 
voluntaria. Pero bien conocido es también el dogma catôlico, a saber, que nadie puede 
salvarse tuera de la Iglesia Catélica, y que los contumaces contra la autoridad y 
definiciones de la misma Iglesia, y los pertinazmente divididos de la unidad de la misma 
Iglesia y de! Romano Pontffice, sucesor de Pedro, "a quien tue encomendada por el 
Salvador la guarda de la vina", no pueden alcanzar la eterna salvacién. 

Lejos, sin embargo, de los hijos de la Iglesia Catélica serjamâs en modo alguno enemigos 
de los que no nos estân unidos por los vmculos de la misma fe y caridad; al contrario, si 
aquéllos son pobres o estân enfermes o afiigidos por cualesquiera otras miserias, 
esfuércense mâs bien en cumplir con elles todos los deberes de la caridad cristiana y en 
ayudarlos siempre y, ante todo, pongan empeho por sacarlos de las tinieblas del error en 
que mfseramente yacen y reducirlos a la verdad catélica y a la madré amantfsima, la 
Iglesia, que no cesa nunca de tenderles sus manos maternas y llamarlos nuevamente a 
su seno, a fin de que, fundados y firmes en la fe, esperanza y caridad y fructificando en 
toda obra buena [Col. 1, 10], consigan la eterna salvacién.[1] 

Hay très ensenanzas importantes contenidas en esta secciôn de la Quanto conficiamur 
moerore: la insistencia del Santo Padre sobre la necesidad real de la Iglesia para la 
salvaciôn, la implicita indicaciôn de la distinciôn entre la necesidad de medios y la 
necesidad de precepto, y su ensenanza sobre la posibilidad de salvaciôn de aquel que 
es invenciblemente ignorante de la vera religion pero que observa fielmente la ley natural. 
Todas estas lecciones deben ser estudiadas con cuidado por aquel que quiera conocer 
la genuina doctrina de la Iglesia Catélica sobre la necesidad de la Iglesia para la obtenciôn 
de la salvaciôn eterna. La ensenanza de la Quanto conficiamur moerore tiene una 
importancia especial porque ha sido malinterpretada mâs de una vez por aquéllos que 
ofrecen explicaciones inadecuadas o imprecisas del dogma “fuera de la Iglesia no hay 
salvaciôn”. 

Antes que nada debe notarse que la afirmaciôn de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia 
es mâs enérgica y explicita en esta enciclica que en cualquier otro documente previo, 
excepte tal vez la Cantate Domino. Pio IX condenô corne un error muy serio {gravissimum 
errorem) la nociôn “hombres que viven en el error y ajenos a la verdadera feyala unidad 
catélica pueden llegara la eterna salvacién”. Denunciô esta falsa ensenanza como algo 
completamente opuesto a la doctrina Catélica. 
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Ademâs dedujo con especial claridad la importancia prâctica desta ensenanza. Le 
recordô a les Obispos de Italie, y a través délies a todo el mundo cristiano, que les 
miembros de la Iglesia Catôlica tienen determinadas obligaciones de caridad para con les 
no-Catôlicos. No solo que los Catôlicos tienen prohibido ser enemigos de los que no son 
miembros, sino que estân obligados a ejercer obras de misericordia corporales y 
espirituales en bénéficié de los no-Catôlicos. Pio IX recalcô la importancia de las obras 
de misericordia corporales. Afirmô que los Catôlicos estân obligados a ser celosos en 
cuidar de los no-miembros de la Iglesia “si son pobres o estân enfermes o afiigidos por 
cualesquiera otras miserias”. Pero también insistiô sobre el hecho de que su obligaciôn 
mâs importante con respecte a la caridad era el esfuerzo por librar a estas personas de 
sus errores y conducirlas a la vera Iglesia para que alli dentro “puedan obtener la 
salvaciôn eterna”. 

En otras palabras, segùn la Quanto conficiamur moerore, los Catôlicos estân obligados 
en conciencia en ser realistas en sus oraciones y obras de caridad en bénéficié de los 
no-Catôlicos. Pio IX no queria que su pueblo olvidara que la caridad para con el prôjimo 
es parte esencial de la caridad hacia Dios. No es la obra de un humanitarisme meramente 
secularista. El amor del prôjimo que forma veramente parte de la caridad divina es 
esencialmente un deseo de darle a nuestro prôjimo, en la medida que esté a nuestro 
alcance, le que necesita o le va a ser de provecho para la obtenciôn de la Vision Beatifica. 
El deseo fondamental de caridad para con el prôjimo es el deseo de intenciôn que este 
prôjimo tenga la vida de la gracia y, si ya la posee, que crezca y persevere en ella. Asi 
estâ en linea con el motivo de la Encarnaciôn, el motivo que guiô a Nuestro Sehor, al cual 
expresô diciendo: “He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.[2] 

De aqui que cuando la vera caridad Catôlica toma el cuidado de un hombre que estâ 
enferme o afiigido de alguna manera, no ve en él a alguien cuyo destine estâ limitado a 
este mundo y a esta vida. Por el contrario, tiene en cuenta explicitamente que la persona 
a la que estâ tratando de ayudar, es una por la cual muriô Nuestro Sehor en la Cruz, a 
quien Dios quiere tener consigo por siempre en la gloria de la Vision Beatifica. En la 
enciclica quanto conficiamur moerore, Pio IX les recordô a los Catôlicos de todo el mundo 
que este conocimiento explicite debe ser eminentemente prâctico. La obra de la caridad 
Catôlica no estâ para nada acabada a menos que se haya agotado hasta el ûltimo 
esfuerzo para librar a los Membres de sus errores que les impide la posesiôn eterna de 
Dios, que es su ûnico fin ûltimo. Y puesto que por instituciôn divina, la vera Iglesia de 
Jesucristo es realmente necesaria para la obtenciôn de la salvaciôn sobrenatural y eterna 
del hombre, la obra de la caridad Catôlica lamentablemente es incomplète a menos que 
se haya hecho todo esfuerzo razonable para persuadir a los no-Catôlicos a que entren 
en esta sociedad. 

La Quanto conficiamur moerore es sûmamente realista en el sentido en que reconoce al 
error religioso como un mal, y como una évidente y séria desgracia para las personas 
afiigidas por él. Su objetividad y franqueza debiô ser tan sorprendente para las personas 
de hace casi un sigio como lo es para algunos de los hombres de nuestros dias. Algunas 
personas del sigio XIX y del XX han sido propensas a olvidar el hecho que la vida del 
hombre se corrompe por un error sobre su destine eterno o sobre los medios que Dios 
ha establecido para la obtenciôn dese destine. Asi pues, no hay nada mâs catastrôfico 
en la vida humana que aceptar los errores del ateismo o agnosticisme, o errores sobre el 
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Divino Redentor, Su Iglesia, Su religion, y sus Sacramentos. Es extrano que algunas 
personas que reconocerian inmediatamente la natura calamitosa de un error en 
ingenieria aérea, que tendria como consecuencia la pérdida del avion, no estén 
dispuestos a reconocer el mal inherente del error sobre Cristo y Su Iglesia, que traeria 
como resultado el fracaso eterno del hombre. 

Rio IX incorporô en esta secciôn de la enciclica una ensenanza bâsica sobre la natura o 
actividad misionaria de la Iglesia Catôlica. Ademâs de hablar del hecho que la Iglesia 
espera que sus hijos cumplan sus obligaciones de caridad para con aquellos tuera del 
rebano empenândose en traerlos al Cuerpo Mistico de Cristo, la enciclica explica que la 
Iglesia invita a los no-Catôlicos a entrar en ella “a fin de que, fundados y firmes en la fe, 
esperanza y caridad y fructificando en toda obra buena, consigan la eterna salvacién." La 
razôn ûltima y bâsica por la cual la Iglesia Catôlica siempre ha buscado y siempre debe 
buscar convertir es que los conversos puedan obtener la Vision Beatifica. La Iglesia es 
esencial y necesariamente una sociedad misionaria solo por el hecho de que Dios mismo 
la ha establecido como un medio necesario para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. 

Ademâs, la Quanta conficiamur moerore es lo suficientemente realista para reconocer el 
hecho de que la fe misma viene de y por medio de la Iglesia. No debemos perder de vista 
que la formula para la administraciôn del bautismo en el Rituale Romanum, contiene este 
diâlogo: 

“^Qué pides a la Iglesia de Dios?”. 

“La Fe”. 

“^Qué te da la fe?”. 

“La vida eterna”. 

La fe divina definitivamente es algo que los hombres deben buscar y encontrar en la 
Iglesia Catôlica. La vera Iglesia es y ha sido siempre, esencialmente, la congregaciôn de 
los fieles, la congregatio fidelium. El hombre pide a la Iglesia la fe razonable y 
prudentemente puesto que la Iglesia es la sociedad autorizada y facultada por Nuestro 
Sehor mismo para que ensehe Su mensaje, la doctrina que aceptamos con asentimiento 
de fe Cristiana. Y la Iglesia es mucho mâs que una mera sociedad autorizada por Nuestro 
Sehor a ensehar en su nombre. De hecho es Su Cuerpo Mistico, la congregaciôn dentro 
de la cual actûa como Soberano Maestro, de forma tal que los miembros de la jerarquia, 
la ecclesia docens, son Sus instrumentos o embajadores en la presentaciôn del mensaje 
de Su Padre. 

Asi la ensenanza de la Quanta canficiamur maerare es muy précisa al describir a la 
Iglesia como a la unidad social dentro de la cual las personas se consolidan y fortalecen 
en la fe. La epistola a los Hebreos describe a Nuestro Sehor como “el autor y consumador 
de la fe”[3].La Iglesia Catôlica es Su Cuerpo Mistico. Al buscar la fe en la Iglesia, la 
buscamos en Él. 

La fe, esperanza y caridad, junto con las otras cualidades que nos posibilitan vivir la vida 
sobrenatural, nos vienen por Nuestro Sehor. Él es en realidad la cabeza de Su Cuerpo 
Mistico e invita a todos aquellos que todavia no pertenecen a ella a unirse a la Iglesia 
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para que puedan consolidarse y fortalecerse en estas virtudes a través de Nuestro Senor, 
la Cabeza de la Iglesia. No hay otra fuente por la cual puedan venir estos beneficios. 

Ademâs, la fe, esperanza y caridad, y las otras virtudes, constituyen lo que los antiguos 
teôlogos solian llamar los lazos de union internos o espirituales de la Iglesia Catôlica. Si 
el hombre créé en Dios sosteniendo como cierto, por la autoridad que Dios révélante, el 
contenido de ese mensaje que Nuestro Senor predicô y continûa predicando en medio 
de la sociedad de Sus discipulos, y si, a la luz desa fe, y movido por la gracia de Dios, el 
hombre espera en Dios como a su Bien eterno y lo ama con amistad de caridad 
sobrenatural, esta por ese mismo hecho unido a Nuestro Senor y a Sus discipulos dentro 
del reino sobrenatural de Dios. 

Desafortunadamente ha habido algunas malas interpretaciones mas bien sérias de las 
segunda y tercer lecciôn contenidas en esta parte de la enciclica Quanto conficiamur 
moerore que trata de la necesidad de la Iglesia Catôlica para la salvaciôn. La segunda 
lecciôn se encuentra en la ensehanza de Rio IX sobre la distinciôn entre la necesidad de 
medio de la Iglesia y su necesidad de precepto. Esta lecciôn se encuentra en una oraciôn 
mâs bien larga y complicada. La enciclica nos dice: “pero bien conocido es también el 
dogma catôlico, a saber, que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica, y que los 
contumaces contra la autoridad y definiciones de la misma Iglesia, y los pertinazmente 
divididos de la unidad de la misma Iglesia y del Romane Pontffice, sucesor de Pedro, "a 
quien fue encomendada por el Salvador la guarda de la vina", no pueden alcanzar la 
eterna salvaciôn. ” 

Algunos escritores y maestros descuidados han hecho creer a las personas que la 
segunda parte de esta oraciôn es un desarrollo de lo dicho en la primera secciôn de la 
misma oraciôn. A propôsito, este tipo de escritores incluse malinterpretaron la carta del 
Santo Oficio de 1949, la Suprema haec sacra, en donde la terminologia usada es incluse 
mâs Clara que la de Quanto conficiamur moerore. En ambos cases se intentô dar la 
impresiôn que la Iglesia Catôlica era necesaria para la salvaciôn con necesidad de 
precepto solamente. En los dos casos estos intentes fueron claramente falsos. Aqui, de 
todas formas, vamos a considerar solamente el texte de la enciclica de Rio IX. 
La Suprema haec sacraserà estudiada en un capitule posterior. 

El texte inmediato en la Quanto conficiamur moerore indica muy claramente que el 
Soberano Rontifice estaba tratando de dos clases diferentes de necesidades. El contexte 
prueba este sin ningûn lugar a dudas. La sentencia citada dos pârrafos mâs arriba nos 
habla del muy conocido dogma de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia y afirma 
que las personas contumazmente separadas de la Iglesia y de su cabeza visible no 
pueden salvarse. El texte mismo indica pues, con bastante claridad que la Iglesia es, 
segûn su propia doctrina, necesaria en dos formas distintas. En primer lugar es 
representada como algo necesario para todos los hombres. Nadie va a obtener la 
salvaciôn eterna a menos que, al momento de la muerte, estâ de alguna manera “dentro” 
desta sociedad. Ademâs, se la présenta como necesaria de otra manera. Aquellos que 
obstinadamente estén separados de ella y de su cabeza visible, el Romane Rontifice, no 
pueden obtener la salvaciôn eterna. 

Ahora bien, es bastante évidente que la primera frase no séria para nada verdadera si la 
Iglesia Catôlica fuera necesaria para la salvaciôn sôlo con necesidad de precepto. Se 
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dice que algo es necesario para la salvaciôn con necesidad de precepto cuando Dios ha 
dado una orden que no puede desobedecerse sino es a costa de perder la amistad con 
Él. Aquello que solo es objeto de un mandate de Dios y nada mas, séria algo necesario 
solo con necesidad de precepto. Las ûnicas personas que podrian ser excluidas de la 
salvaciôn en este caso serian los hombres y mujeres que a sabiendas y deliberadamente 
desobedecen el mandate dado por Dios. Aquellos que ignoran invenciblemente el 
mandate no serian y no podrian ser privados de la salvaciôn eterna al no obedecer este 
mandate. 

Asi pues, si la Iglesia tuera necesaria para la salvaciôn meramente con necesidad de 
precepto o, para decirlo con otras palabras, si la Iglesia tuera necesaria para la salvaciôn 
sôlo en el sentido de que los individuos contumazmente separados de ella no pueden 
salvarse, entonces detinitivamente no séria verdadero decir que nadie puede salvarse 
tuera de la Iglesia Catôlica. Sin embargo este es precisamente lo que enseha la 
enciclica Quanto conficiamur moerore, junto con muchos otros documentos autoritativos 
de la ecclesia docens. El lenguaje de la enciclica es muy explicite: “neminem scilicet extra 
catholicam Ecclesiam passe salvarî'. 

La ünica forma que alguien pueda sostener lôgicamente que la afirmaciôn “nadie puede 
salvarse tuera de la Iglesia Catôlica” no significa otra cosa que “aquellos que estân 
separados de la Iglesia contumazmente no pueden salvarse”, es afirmando que las ûnicas 
personas tuera de la Iglesia son aquellos que estân obstinadamente separados de ella. 
Tal ensenanza constituiria, por supuesto, una negaciôn de toda ignorancia invencible de 
la Iglesia de parte de los no-Catôlicos. Esta interpretaciôn iria en contra del contexto 
mismo del documente que se esta explicando. Aûn asi esta fantâstica ensenanza esta 
implicita necesaria y claramente en todo intente que se hace por persuadir a las personas 
que el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn sôlo significa que las 
personas que obstinadamente permanecen separadas de la Iglesia y del Romane 
Pontifice no pueden obtener la salvaciôn eterna. 

El contexto de la Quanto conficiamur moerore hace todavia mas évidente el hecho de 
que no podamos explicar el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn como 
significando meramente que la Iglesia es necesaria con necesidad de precepto.El primer 
punto desta secciôn de la Quanto conficiamur moerore el vigoroso rechazo de Pio IX a la 
ensenanza errônea “hombres que viven en ei erroryajenos a ia verdadera feyala unidad 
catôiica pueden iiegara la eterna salvaciôn". Aqui el Papa se refiere a todas las personas 
desta clase. No restringiô su afirmaciôn a aquellos que a sabiendas o contumazmente 
viven y permanecen tuera de la Iglesia y de su magisterio. Sôlo violentando 
manifiestamente el texte se puede interpretar el texte de la enciclica en el sentido de 
aplicarla sôlo a los que estân separados de obstinadamente de la fe y unidad Catôlica. 

Claramente se concluye, aunque obviamente no en forma tan explicita como la Suprema 
haec sacra, que la enciclica Quanto conficiamur moerore enseha que el dogma de la 
necesidad de la Iglesia Catôlica para la salvaciôn significa que la Iglesia es necesaria de 
dos maneras. Primero, es necesaria con necesidad de precepto puesto que Dios mismo 
ha ordenado a todos los hombres a entrar en esta sociedad. Segundo, también es 
necesaria con necesidad de medio puesto que ha sido constituida por Dios mismo como 
un factor tuera del cual los hombres no van y no pueden alcanzar la Visiôn Beatifica. 
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La tercera lecciôn y la mas dificil de la Enciclica Quanto conficiamur moerore sobre el 
tema de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn se encuentra en su ensenanza sobre 
laposibilidad de salvaciôn para aquellos que ignoran invenciblemente la vera religion. Lo 
que la enciclica dice sobre este punto se encuentra en una oraciôn larga y muy 
complicada: 

“Notoria cosa es a Nos y a vosotros que aquellos que sufren ignorancia invencible acerca 
de nuestra santfsima religion, que culdadosamente guardan la ley natural y sus 
preceptos, esculpidos por DIos en los corazones de todos y estân dispuestos a obedecer 
a DIos y llevan vida honesta y recta, pueden conseguir la vida eterna, por la operaclôn de 
la virtud de la luz divina y de la gracia; pues DIos, que maniflestamente ve, escudrina y 
sabe la mente, ânimo, pensamientos y costumbres de todos, no conslente en modo 
alguno, segün su suma bondad y clemencla, que nadle sea castigado con eternos 
supllclos, si no es reo de culpa voluntaria. ” 

Esta afirmaciôn es tremendamente rica en implicancias teolôgicas. Nunca va a poder 
entenderse bien si no es en contra de los antecedentes y en el contexte de la teologia 
Catôlica de la gracia y el pecado. Desafortunadamente esta afirmaciôn ha sido explicada 
a veces en una forma inadecuada. 

A fin de tener un anâlisis adecuado y précisé desta doctrina, debemos ver claramente, 
antes que nada, a qué clase de personas se refiere Pie IX en esta oraciôn. Son personas 
descriptas corne obedeciendo cuidadosamente {sedulo) la ley natural. Estân prestes a 
obedecer a Dios. Llevan una vida honesta y recta. E ignoran invenciblemente la 
verdadera religiôn Catôlica. 

Ahora bien, es perfectamente obvie que esta descripciôn no se aplica a todos aquellos 
individuos que ignoran invenciblemente la Iglesia y la fe Catôlicas. La ignorancia 
invencible no es, en modo alguno, un sacramento que comunica bondad de vida a 
aquellos que la padecen. El hecho de que un hombre sea invenciblemente ignorante de 
la vera religiôn no le garantiza en modo alguno que va a observar celosamente la ley 
natural, que va a estar pronto a obedecer a Dios y que va a llevar una vida recta. 

Las personas invenciblemente ignorantes descriptas por Pio IX en la enciclica Quanto 
conficiamur moerore, han, de todas formas, alcanzado su posiciôn espiritual cooperando 
con la gracia divina. Debe tenerse présente, por supuesto, que las personas en estado 
de pecado, aquellos que no cooperan con la gracia de Dios, pueden realizar obras 
buenas. LaQuanto conficiamur moerore, habla, de todas formas, de personas que 
observan con mucho cuidado y celo la ley natural y que llevan una vida honesta y recta. 
Taies personas no estân alejadas de Dios por el pecado. 

De hecho las personas descriptas por la Quanto conficiamur moerore muy 
probablemente estân en estado de gracia, y de aqui que sean individuos que poseen la 
vera fe, esperanza y caridad. Es, por supuesto, un dogma de la Iglesia que no todas las 
obras o actos de los que estân en pecado, son pecaminosas. Aparté de toda ayuda 
sobrenatural de la gracia, el pecador es capaz de llevar a cabo algunas obras 
naturalmente buenas y de evitar pecados mortales y veniales individuales. Pero a fin de 
evitar el pecado mortal por un tiempo largo el hombre necesita la ayuda de la gracia[4]. 
A fin de observar todos los preceptos de la ley natural por un periodo considérable de 
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tiempo, el hombre debe ser fortalecido, muy probablemente, por la gracia santificante. 
Ciertamente que no puede hacerlo sin alguna ayuda sobrenatural de la gracia divina. 

Esta es precisamente la condiciôn descrita en la enciclica de Rio IX. El pasaje pertinente 
de la Quanto conficiamur moerore se refiere solamente a aquellas personas 
invenciblemente ignorantes de la vera religion Catôlica que, al mismo tiempo, observan 
diligentemente la ley natural, estân preparados para obedecer a Dios y llevan una vida 
honesta y recta. Taies individuos obviamente que no estân meramente evitando algunos 
pecados mortales y haciendo algunas obras buenas, sino que mas bien continûan, 
durante un période largo, obedeciendo los preceptos de la ley natural y evitando ofensas 
graves contra Dios. De otra forma no séria correcte decir que llevan una vida honesta y 
recta. 

Sea que los individuos a los que se refiere esta parte de la enciclica estén en estado de 
gracia, lo cual es lo mas probable, sea que estén movidos por la gracia actual hacia la 
justificaciôn, es importante notar que la Quanto conficiamur moeroreensena que “pueden 
conseguir la vida eterna, por la operaciôn de la virtud de la luz divina y de la gracia”. 
Obviamente que no hay aqui indicio alguno de que estas personas estân en situaciôn de 
obtener la vida eterna o salvaciôn si no es “dentro” de la Iglesia Catôlica. De todas formas, 
existe sin dudas, la inferencia de que pueden salvarse aunque permanezcan 
invenciblemente ignorantes de la vera religion. 

La “luz divina” a la que se refiere la enciclica es, obviamente, la iluminaciôn de la vera fe 
sobrenatural. Nadie va a obtener la Vision Beatifica a menos que haya salido de esta vida 
con la fe, aceptando como vera, basado en la Autoridad de Dios mismo, la doctrina 
sobrenatural que Dios ha ensehado. 

La “gracia” de la que habla el documente es, bâsicamente, la gracia santificante o 
justificante, la cualidad por medio de la cual el hombre es capaz de obrar a nivel divine, y 
vivir como hijos adoptives de Dios y como hermanos de Jesucristo. Quien posee esta 
cualidad tiene siempre, junte con la ella, toda la variedad de virtudes sobrenaturales o 
infusas y los dones del Espiritu Santo. La virtud mâxima en todo este organisme 
sobrenatural es la caridad. Nadie va a obtener la Vision Beatifica a menos que deje esta 
vida en posesiôn de la gracia santificante, la caridad y las virtudes de las cuales la caridad 
es tante la corona como el lazo de perfecciôn. Las gracias actuales tienden a mover al 
pecador hacia la posesiôn de la gracia santificante en la Iglesia. 

Ahora bien, esa fe que es absolutamente necesaria para la adquisiciôn de la vida eterna 
no es en modo alguno un mero deseo de creer. Es la aceptaciôn actual, como 
perfectamente verdadero, del mensaje sobrenatural que Dios revelô. Especificamente, 
es la aceptaciôn del mensaje que Dios ha revelado por medio de Nuestro Sehor 
Jesucristo, la ensehanza que la teologia désigna como la divina revelaciôn pûblica. 

La divina revelaciôn pûblica estâ compuesta de un cierto nûmero de verdades o 
afirmaciones. Es completamente obvie que la genuina y sobrenatural fe divina puede 
existir, y de hecho existe, en individuos que no tienen un conocimiento claro y distinto de 
algunas destas verdades, sino que simplemente las aceptan como contenidas o 
implicadas en otras ensehanzas. Pero, a fin de que haya fe debe haber un minime de 
ensehanzas que sean comprendidas distintamente por el creyente y dentro del cual esté 


48 



implicito el resto del mensaje revelado. La teologia Catôlica sostiene que es posible tener 
fe divina genuina cuando son creidas en forma explicita dos, o segûn otros escritores, 
cuatro, de estas verdades reveladas: la existencia de Dios como Cabeza del orden 
sobrenatural, el hecho de que Dios recompensa el bien y castiga el mal y las doctrinas 
de la Santisima Trinidad y de la Encarnaciôn. 

Sin duda alguna no forma parte de la ensenanza de los teôlogos Catôlicos el hecho de 
que no pueda haber un vero acto de fe divina y sobrenatural si no hay un conocimiento y 
aceptaciôn explicitas de la religion Catôlica como la vera religion y de la Iglesia Catôlica 
como el vero reino de Dios. Por el contrario, es doctrine comûn de los teôlogos que la fe 
sobrenatural puede existir cuando hay solamente una creencia implicite en la Iglesia 
Catôlica y en la religiôn Catôlica. A fin de cuentas este es el hecho que puede sacarse de 
la Quanto conficiamur moerore cuando ese documento nos dice que una persona 
invenciblemente ignorante de la vera religiôn puede obtener la vida eterna por medio de 
la divina luz y de la gracia. 

Todo acto de genuina fe sobrenatural y divina, sin importar cuân pobre sea en su 
contenido explicite, puede ser la base intelectual para un acto de divina caridad. La vera 
caridad sobrenatural es un acto de amor de benevolencia y amistad a Dios conocido 
sobrenaturalmente, a la luz de la Visiôn Beatifica en el prôximo mundo, o a la luz de la fe 
divina en este. Todo aquel que créé en Dios con vera fe sobrenatural y divina puede, con 
la ayuda de la gracia de Dios, amarlo en la forma en que se lo conoce. Y este amor 
sobrenatural de Dios, si es un amor de benevolencia y amistad, es el acto de la caridad 
divina. 

La gracia santificante siempre acompaha el amor de caridad. Aquel que muere en estado 
de gracia santificante va a obtener la Visiôn Beatifica inevitablemente. De aqui que, 
puesto que es posible tener una genuina fe y caridad sobrenatural y la vida de la gracia 
santificante sin tener un conocimiento distinto y explicito de la vera Iglesia y de la vera 
religiôn, sea posible para esta persona salvarse con tener sôlo un conocimiento y deseo 
implicito de la Iglesia. 

Los teôlogos tomistas sehalan la ensenanza de Santo Tomâs en su Summa theologica, 
la-llae, a. 4 y 8. Apelan especialmente a una afirmaciôn del magisterium, el del décime 
sexto Concilie de Cartago, can. 3: “Igualmente plugo; Quienquiera dijere que la gracia de 
Dios por la que se justifica el hombre por medio de Nuestro Sehor Jesucristo, solamente 
vale para la remisiôn de los pecados que ya se han cometido, pero no de ayuda para no 
cometerlos, sea anatema”. (Denz. 103). 

La Quanto conficiamur moerore explicô que Dios “no consiente en modo alguno que 
nadie sea castigado con eternos suplicios, si no es reo de culpa voluntaria {minime 
patiatur, quempiam aeternis puniri suppiiciis, qui voiuntariae culpae reatum non habeat). 
Desta forma el Sumo Pontifice dirigiô la atenciôn, una vez mas, sobre el hecho de que no 
hay neutralidad hacia Dios, la Cabeza del orden sobrenatural. Todo individuo esta en este 
mundo, ora en estado de gracia, la condiciôn de amistad sobrenatural con Dios, ora en 
estado de pecado, de aversiôn hacia Dios. Los infantes que mueren sin ser bautizados 
salen desta vida en estado de pecado, pero no tienen ofensas personales o actuales 
hacia Dios. Propiamente hablando no van a ser castigados cuando no son admitidos a la 
Visiôn Beatifica. Simplemente son privados de algo que no les pertenece, algo que su 
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primer padre terrestre, Adân, renunciô por elles cuando cometiô el pecado de 
desobediencia hacia Dios. 

Por otra parte, quienes alcanzan el use de razôn estân de la misma mariera sea en estado 
de gracia sea en estado de pecado. Sin embargo, en el caso de estes individuos, Santo 
Tomâs y sus comentadores ensenan que, si no poseen la vida de la gracia santificante, 
estân en estado de pecado mortal. Esta ensenanza, que debe ser comprendida si 
queremos tener un conocimiento realmente teolôgico del dogma de la necesidad de la 
Iglesia Catôlica para la obtenciôn de la salvaciôn eterna, se encuentra en el articule de 
la Summa theologica en la cual Santo Tomâs considéra y responde la pregunta sobre la 
posibilidad que el hombre esté en estado de pecado original y sea culpable de pecado 
venial pero no mortal. La traducciôn del cuerpo del articule es la siguiente: 

Respuesta. Es imposible que exista en nadie pecado venial con el original sin que se dé 
al mismo tiempo pecado mortal. La razôn es que la poca edad impide el uso de la razôn 
antes de que apunten los dfas de la discreciôn; y al impedirla, excusa de pecado no solo 
mortal, sino incluso venial, y con mâs motivo. Mas, al llegar ese momento de lucidez 
racional, no nos excusamos ni de venial ni de mortal. Lo primero que tiene que hacer el 
hombre en dicho caso es deliberar sobre si mismo y si, en virtud de esa recapacitaciôn, 
se ordena al fin obligado, conseguirâ la remisiôn del pecado original por medio de la 
gracia; si no se ordena debidamente a su fin, en cuanto la edad lo permita, peca 
mortalmente no haciendo lo que esté en sus manos. Y desde ese momento no existirâ 
en él pecado venial sino pecado mortal, mientras no se purifique totalmente por la 
gracia[5]. 

Al responder la tercera objeciôn contra su conclusion, Santo Tomâs saca el fundamento 
ùltimo de esta ensenanza: “lo primero que se impone al hombre, llegando al uso de razôn, 
es pensar en sf mismo y saber a qué debe ordenar todas las cosas como a su fin. Pero 
el fin tiene primacfa en el orden de intenciôn. Por lo tanto en ese momento de la vida pesa 
sobre él la obligaciôn del precepto positive del Sehor: “Volved a Ml, y Yo retornaré a 
vosotros[6Y. 

La contracara desta ensenanza de la Summa es la apreciaciôn realista y dinâmica del 
orden de la salvaciôn que, desafortunadamente, ha sido un tanto oscurecida por algunos 
maestros aislados por medio de un tipo defectuoso de sofisma. La ensenanza de Santo 
Tomâs tiene en cuenta que el adulte en estado de gracia no es meramente alguien dotado 
por Dios con una cierta cualidad sobrenatural, sino que en realidad es una persona que, 
por efecto de esa cualidad y de diferentes gracias sobrenaturales y actuales que ha 
recibido de Dios, realmente trabaja por la obtenciôn de la gloria sobrenatural de Dios. 
Aquel que tiene el uso de razôn y estâ en estado de gracia vive una vida motivada por el 
acte de caridad sobrenatural. 

Por otra parte, aquel individuo cuya vida estâ motivada por un fin diverso al de la caridad 
divina, estâ trabajando para un fin diverso al que Dios desea. Esta persona estâ 
trabajando en contra de los mandatos de Dios. Estâ mal dispuesto ante Dios. Estâ en una 
situaciôn de aversion hacia Dios, su ûnico Objetivo final y sobrenatural. Estâ en una 
condiciôn o situaciôn de pecado mortal. 


50 



De aqui que todo aquel que tiene el use de razôn y que muere en estado de aversion a 
Dios, esta alejado de Él por su propia culpa. Si no obtiene la Vision Beatifica, es debido 
a una libre elecciôn que ha hecho para trabajar por algûn objetivo final distinto y opuesto 
a aquel que Dios mismo ha establecido para él. Esta en una situaciôn en la cual esta 
sujeto, con toda justicia, al castigo de Dios. 

Asi es que la Quanto conficiamur moerore nos enseha que Dios castiga con tormentos 
eternos solo a aquellos hombres que han salido de esta vida en un estado de aversion a 
Dios, el que han elegido libremente por medio de un acte pecaminoso. 

Por otra parte, la decision de trabajar por la caridad divina y sobrenatural es un acte de 
amor hacia el Dios Trino. Como tal es el término del proceso de conversion. Es el acte 
que necesariamente Neva consigo el odio y aborrecimiento del pecado que ofende a Dios, 
y por lo tanto el acte en el cual el pecado mismo es perdonado. 

Al insistir sobre el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn, la Quanto 
conficiamur moerore sehala la verdad de que en toda persona que es efectivamente 
movida por la gracia de Dios para realizar este acte de caridad sobrenatural, esta decision 
debe, por voluntad de Dios, incluir por lo menos un deseo sincero y genuino de entrer en 
Su Iglesia. Segùn los designios actuales del Dios Trino, el deseo de amarlo y de agradarle 
segùn como es conocido sobrenaturalmente a la luz de la vera fe, es tal que debe incluir 
la intenciôn, sea explicita o implicite, de entrer y permanecer en Su reino sobrenatural. 
Donde faite la intenciôn de caridad en aquel que tiene uso de razôn, entonces esta 
persona esta en una situaciôn de aversion voluntaria del Dios vivo. Y donde no hay por 
lo menos una intenciôn de entrer y permanecer dentro del vero reino sobrenatural de 
Dios, no puede haber vera caridad. 

Sobre este punto los maestros de la sagrada teologia frecuentemente encuentran 
reacciones y criticas que surgen, en ûltima instancia, de un concepto antropomôrfico de 
Dios. Algunas personas creen ver en esta secciôn de la doctrine Catôlica algûn tipo de 
oposiciôn a las verdades de la justicia y misericordia divines. El contexte de \aSinguiari 
quadamy de la Quanto conficiamur moerore muestran claramente que taies actitudes 
existian en los dias de Pio IX. 

Aquellos que adoptan taies actitudes se imaginan que, segùn esta secciôn de la doctrine 
Catôlica, Dios es representado, en cierto sentido, menos generoso que Sus créatures. 
Afirman que, al hacer a la Iglesia necesaria con necesidad tanto de precepto como de 
medio para la salvaciôn eterna, Dios ha puesto a algunos hombres en una situaciôn 
imposible. Afirman que la doctrine Catôlica sobre este punto représenta a aquel que 
nunca escuchô la predicaciôn del Evangelio como completamente incapaz de amer a 
Dios con amor de caridad, y de esa forma se describe a ese individuo como apartado de 
la salvaciôn eterna sin culpa suya. 

Bâsicamente taies actitudes estân fundadas en el antropomorfismo, ese error intelectual 
segùn el cual se représenta a Dios bajo la apariencia de hombre. Quienes adoptan estas 
actitudes olvidan que el movimiento hacia la conversion y salvaciôn debe comenzar con 
Dios mismo y no con Sus creaturas. Dios es el Ipsum intelligere subsistons, la fuente 
ûltima de todo ser y actividad tanto en el orden naturel como sobrenatural. Si el hombre 
se mueve hacia la conversion y salvaciôn, es porque Dios lo ha movido a él, y lo ha hecho 
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con una eficacia infalible para que tome una decision genuinamente libre. Si Dios mueve 
una de Sus creaturas hacia la posesiôn eterna de Si en la Vision Beatifica, este acte de 
la voluntad divina no va a ser ni puede ser frustrada. 

O, para considerar la misma verdad desde otro ângulo, aquel que libremente elige amar 
a Dios con la afecciôn de caridad, servir a Dios y trabajar para agradarle en todo, toma 
esta decision precisamente porque es movido hacia ella por la gracia de Dios. Dios es la 
Primera Causa y el Primer Motor en esta libre decision, de la misma manera que con 
cualquier otro acto en todo el universo. El Dios omnipotente, juste y misericordioso, no va 
ni puede permitir a una persona que libremente desea amarlo con el amor sobrenatural 
de caridad, que carezca lo que necesita para el cumplimiento deste deseo precisamente 
porque el deseo mismo es obra de Su gracia. 

De aqui que no pueda darse la situaciôn en la cual alguien ame realmente a Dios y ordene 
su vida a Su servicio y, al mismo tiempo, esté impedido del bénéficié de la salvaciôn por 
carecer de algunos factores que Dios ha establecido corne necesarios para la obtenciôn 
de la salvaciôn eterna. Tal situaciôn no séria mas que un fracaso de la actividad de Dios. 
Dios esta obligado a asegurarse que la gracia que da no sea inûtil e impotente. 

El hombre puede elegir libremente que el amor a la Santisima Trinidad sea la fuerza 
motiva final de su propia vida. Si toma tal decision, lo hace libremente en virtud de la 
gracia divina. Por otra parte, puede decidir libremente establecer algûn otro fin diverso a 
Dios como el objetivo final de sus actividades, o incluse un fin a despecho de Dios. Solo 
cuando muera asi libremente alejado de Dios, es cuando va a merecer ser, y lo va a ser, 
castigado con tormentos eternos. 

Por ûltimo, para poder entender esta porciôn de la doctrina Catôlica, debemos conocer lo 
que podemos llamar el orden o procedimiento de la sagrada teologia. No debemos dar 
rienda suelta a nuestra imaginaciôn y tratar de fabular situaciones en las cuales 
imaginâmes que Dios ha sido menos que juste o misericordioso con algunos individuos 
0 grupos de personas al establecer la Iglesia Catôlica como medio necesario para la 
obtenciôn de la salvaciôn eterna. Mas bien debemos fijar nuestra atenciôn en la suprema 
verdad de que Aquel que ha instituido la Iglesia como la unidad social fuera de la cual 
nadie se salva, no solo que es juste y misericordioso, sino que es la Justicia y Misericordia 
subsistantes. 

Asi pues la ensehanza de la Quanto conficiamur moerore puede resumirse en las 
siguientes afirmaciones: 

1) Es un errer muy serio sostener que les hombres que viven separados de la vera fe y 
de la unidad Catôlica pueden obtener la vida eterna si mueren en esta condiciôn. 

2) La persona que es invenciblemente ignorante de la vera religion, y que obedece 
diligentemente la ley natural, que vive una vida honesta y recta, y esta preparado para 
obedecer a Dios, puede salvarse por medio de la luz divina y de la gracia. 

3) Esta persona ha elegido a Dios como a su fin ûltimo. Ha hecho esto en un acto de 
caridad. Esta en estado de gracia y no de pecado original o mortal. En este acto de 
caridad esta implicado un deseo implicito de entrer y permanecer en el vero reino 
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sobrenatural de Dios. Atal persona se le han perdonado les pecados “dentro” de la Iglesia 
de Jesucristo. 

4) La Iglesia es necesaria para alcanzar la salvaciôn eterna tante con necesidad de 
medio (absolutamente nadie puede salvarse a menos que muera ora corne miembro de 
la Iglesia ora con un deseo genuino y sincero -explicite o implicite- de entrar y 
permanecer en la Iglesia), y con necesidad de precepto (rechazo contumaz de entrar en 
la Iglesia o de permanecer dentro délia es pecado grave). 

5) Es deber de los Catôlicos ayudar a les necesitados que estân tuera del redil, y es su 
deber primario hacer que estas personas acepten la verdad revelada de Dios en la 
medida en que puedan. 


[1] Dz. 1677 y ss: “Notum Nobis vobisque est, eos, qui invincibili circa sanctissimam 
nostram religionem ignorantia laborant, quique naturalem legem eiusque praecepta in 
omnium cordibus a Deo insculpta seduio servantes ac Deo oboedire parati, honestam 
rectamque vitam agunt, passe, divinae iucis et gratiae opérante virtute, aeternam 
consequi vitam, cum Deus, qui omnium mentes, animas, cogitationes habitusque piane 
intuetur, scrutatur et noscit, pro summa sua bonitate et ciementia minime patiatur, 
quempiam aeternis puniri suppliciis, qui voluntariae culpae reatum non habeat. 

Sed notissimum quoque est catholicum dogma, neminem scilicet extra catholicam 
Ecciesiam passe salvari, et contumaces adversus eiusdem Ecciesiae auctoritatem, 
definitiones, et ab ipsius Ecciesiae unitate atque a Pétri successore Romano Pontifice, 
oui vineae custodia a Salvatore est commisse, pertinaciter divisas aeternam non passe 
obtinere salutem. Absit vero, ut cathoiicae Ecciesiae fiiii uiio unquam modo inimici sint iis, 
qui eisdem fidei caritatisque vincuiis nobiscum minime sunt coniuncti, quin immo ilios sive 
pauperes sive aegrotantes sive aliis quibusque aerumnis affiictos omnibus christianae 
caritatis officiis prosequi et adiuvare semper studeant, et in primis ab errorum tenebris, in 
quibus misera lacent, eripere atque ad catholicam veritatem et ad amantissimam matrem 
Ecciesiam reducere contendant, quae maternas suas manus ad ilios amanter tendere 
eosque ad suum sinum revocare nunquam desinit, ut in fide, spe et caritate fundati ac 
stabiles et 'in omni opéré bono fuctificantes' (Col 1, 10) aeternam assequantur salutem.” 

[2] Jn. X, 10. 

[3] Heb. 12, 12. 

[4] Cf. Salmanticenses, Cursus Theologicus (Paris y Bruselas 1878), IX, tract. XIV, diss. 
2, dub. 5, 223 ss. Billuart, Cursus theologiae (Paris, 1904), III, Tractatus de gratis, diss. 
III, art. 5, 6, 343 ss .Billuart ensena que “el hombre caido no puede obedecer 
completamente la ley natural quoad substantiam sin la gratis sanans" (344), y que “el 
hombre caido en estado de pecado mortal no puede, sin una ayuda especial de Dios, 
evitar por un largo tiempo {diu) todo pecado mortal contra la ley natural y vencer todas 
las tentaciones (contra la ley naturel)” (348). 

[5] la-llae, q. 89, a. 6. 

[6] Ibid, ad 3. La cita biblica es de Zacarias I, 3. 
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Capitule VI 

LA ENCICLICA MYSTICICORPORIS CHRISTI 


Ciertamente unos de les documentos mas importantes del magisterio eclesiâstico que 
apareciô durante el curso del sigo XX fue la enciclica Mystici Corporis Christi, promulgada 
porPio XII el 29 de Junio de 1943. En muchos aspectos este documento ha sido una 
ayuda prodigiosa a aquella porciôn de la teologia que estudia la necesidad de la Iglesia 
Catôlica para la salvaciôn. 

Très secciones de la enciclica son particularmente pertinentes a nuestra tesis. La primera 
délias trata directamente sobre la natura de la pertenencia a la Iglesia Catôlica, el Cuerpo 
Mistico de Cristo. 

“Pero entre les miembros de la Iglesia, sôlo se han de conter de hecho los que recibieron 
las aguas regeneradoras del Bautismo y profesan la verdadera fe y ni se han separado 
ellos mismos miserablemente de la contexture del cuerpo, ni han sido apartados de élpor 
la légitima autoridad a causa de gravfsimas culpas. Porque todos nosotros —dice el 
Apôstol— hemos sido bautizados en un mismo Espfritu para formar un solo cuerpo, ya 
seamos judfos, ya gentiles, y a esclavos, y a libres [1 Cor. 12, 13]. Asf, pues, como en la 
verdadera congregaciôn de los fieles, hay un solo cuerpo, un solo Espfritu, un solo Sehor 
y un solo bautismo; asf no puede haber mâs que una sola fe [cf. Eph. 4, 5]; y, por tanto, 
quien rehusare ofr a la Iglesia, segûn el mandate del Sehor, ha de ser tenido por gentil y 
publicano [cf. Mt. 18, 17]. Por lo cual, los que estân separados entre si por la fe o por el 
gobierno, no pueden vivir en este cuerpo ünico ni de este su ûnico Espfritu divino”[1]. 

En este pasaje el Romane Pontifice ha dado las condiciones o factores que, en su 
conjunto, constituyen a alguien como miembro de la vera Iglesia de Jesucristo. Son: 

1) La posesiôn del carâcter bautismal. 

2) La profesiôn de la vera fe. 

3) La profesiôn de desear estar sujeto a las légitimas autoridades dentro de la Iglesia, y 
estar de esta forma relacionado con la sociedad de los discipulos de Nuestro Sehor. 

4) No haber sido excomulgado en el sentido absoluto del término. 

Esta era en sustancia la ensehanza sobre la pertenencia a la Iglesia de Jesucristo dada 
por Domingo Bahez[2]. Fue desarrollada y popularizada por San Roberto Belarmino en 
su libre De Ecclesia Militante[3]. Muchos de los eclesiologistas muy prominentes y 
capaces que eran contemporâneos de Bahez y San Roberto tuvieron sérias diferencias 
con ellos sobre este tema. Sin embargo, a través de los ahos la ensehanza descrita ahora 
en la Mystici Corporis Christipasà a tener el status de doctrine comùnmente aceptada 
entre los eclesiologistas escolâsticos. La declaraciôn desta ensehanza en la enciclica de 
Pio XII constituyô su aceptaciôn y promulgaciôn oficial por el magisterium6e la Iglesia 
como doctrine Catôlica. 
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Asi pues es doctrina de la Iglesia Catôlica que les cuatro factores arriba mencionados, y 
solo ellos, son necesarios para que alguien sea miembro del Cuerpo Mistico 
de Jesucristo. Puesto que el concepto de pertenencia a la vera Iglesia esta esencialmente 
ligado a la tesis de que tuera de la Iglesia no hay salvaciôn, es obvie que esta declaraciôn 
en la Mystici Corporis Christi nos da una ayuda tremendamente valiosa para explicar esta 
secciôn de la sagrada teologia. 

Segùn el significado que tiene hoy en dia el término, miembro de la vera Iglesia de Dios 
es aquel hombre o mujer que compone la sociedad que es hoy, que ha sido desde la 
muerte de Jesucristo y sera hasta el fin del tiempo, el vero y ùnico reine sobrenatural de 
Dios en este mundo. La verdad central y fondamental de la eclesiologia es el hecho de 
que, en la dispensaciôn del Nuevo Testamento, la unidad social dentro de la cual los 
hombres pueden obtener contacte salvifico con Dios en Jesucristo, el grupo de hombres 
en este mundo designados en las Sagradas Escrituras corne el Reine de Dios y el Cuerpo 
de Cristo, es la sociedad religiosa organizada en comuniôn con y sujeta a la direcciôn del 
Obispo de Roma. Toda sociedad real u organizada que pueda ser llamada sociedad en 
sentido estricto, esta compuesta de seres humanos individuales que manifiestan su 
intenciôn de trabajar juntes por la obtenciôn del fin por la cual fue creada la sociedad, y 
para trabajar para alcanzarlo bajo la direcciôn de aquellos dotados con autoridad légitima 
dentro de la sociedad. Estes seres humanos son designados corne miembros de la 
sociedad. Y segùn es use actual del término, aquellos que forman la sociedad religiosa 
sobre la cual présidé el Romano Pontifice corne Vicario de Nuestro Sehor en la tierra, son 
llamados los miembros de la vera Iglesia o del Cuerpo Mistico de Jesucristo en la tierra. 

A propôsito, es bueno especificar aqui que este es cierto segùn el significado que ha 
tenido el término “membrum ecdesiae" desde fines del sigio dieciséis, y por lo tanto segùn 
el significado que la expresiôn “miembro de la Iglesia” tiene hoy en dia. En los anteriores 
tratados sobre la Iglesia, como por ejemplo el del Cardenal Juan de Torquemada, el 
clâsico Summa de ecclesia, el membrum ecdesiae es el Catôlico en estado de 
gracia.[4] El término que empleaban estes teôlogos mas antiguos para designar lo que 
hoy llamamos miembro de la Iglesia era “pars ecdesiae". 

La razôn desta discrepancia en las palabras se encuentra en el hecho de que los autores 
mâs antiguos que escribieron sobre la Iglesia preferian emplear el término “miembro” en 
linea con la metâfora escrituristica de “el Cuerpo de Cristo” como nombre de la Iglesia 
Catôlica. En este contexte, el término “cuerpo” (en griego “awpa” y en latin “corpus”) era 
entendido obviamente como referido en primer lugar a un cuerpo fisico vivo, un cuerpo 
humano. En lo que todavia es su significado primario segùn lo indican algunos 
diccionarios de la lengua inglesa, y en lo que originariamente parece haber sido su ùnico 
significado propio, el término “membrum" ténia una connotaciôn anatômica y servia para 
indicar una parte viva de un cuerpo fisico. 

En sus explicaciones del hecho de que la Iglesia puede ser descrita con exactitud bajo la 
metâfora del Cuerpo de Cristo, los autores mâs antiguos de los tratados de ecclesia se 
encontraban con la cuestiôn de cômo podian estar dentro del Cuerpo vivo que es la 
Iglesia aquellos que estaban espiritualmente muertos. Por lo general respondian 
distinguiendo entre Catôlicos en estado de gracia, que estân en la Iglesia como partes 
vivas de un Cuerpo vivo, y aquellos en estado de pecado mortal, que son de hecho partes 
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de la Iglesia y estân dentro délia, pero que no comparten la vida sobrenatural desta 
comunidad. El primer grupo, los Catôlicos en estado de gracia, pueden ser designados 
metafôricamente como “miembros” de la Iglesia. El segundo grupo era parte desta 
sociedad pero segûn su uso metafôrico del término, no pueden ser llamados miembros 
en ningùn sentido. 

Luego, sin embargo, en el habla usual “miembro” pasô a significaren sentido propio, y no 
meramente metafôrico, uno de los individuos que compone la sociedad. En concordancia 
con esta tendencia, y particularmente debido a la influencia de prominentes teôlogos 
como San Roberto Belarmino y Francisco Silvio, las escuelas Catôlicas abandonaron la 
prâctica de restringir el significado del término “membrum ecclesiae’’ a Catôlicos en 
estado de gracia y lo usaron para significar también lo que antes se designaba como 
“pars ecclesiae".[5] Este cambio, llevado a cabo en un principio para evitar toda 
ambigüedad o confusion que se podria haber seguido del uso mas antiguo del término, 
fue aceptado en todo lugar. Y asi los “miembros de la Iglesia”, de los que habla la “Mystici 
Corporis Christi” son todos aquellos seres humanos individuales que en su conjunto 
constituyen la sociedad organizada que es, de hecho, el vero y ûnico reino sobrenatural 
de Dios sobre la tierra en la dispensaciôn del Nuevo Testamento. Cuando se emplea en 
este libre el término “miembro de la Iglesia”, siempre y en todo lugar se lo hace con este 
sentido. 

Desde el mismo comienzo de la Iglesia, la controversia contra los portavoces de las 
diversas herejias que han surgido, se han centrado en dos nociones muy relacionadas: 
la pertenencia a la Iglesia y la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. Mientras 
pretendian ser seguidores de Nuestro Senor, los defensores de las herejias (y 
particularmente los primeros lideres protestantes) nunca se atrevieron a poner en duda 
el hecho de que existe en este mundo algûn tipo de sociedad dentro de la cual, 
ùnicamente, los hombres pueden adquirir un vinculo salvifico con Nuestro Senor. Al igual 
que los Catôlicos estaban completamente convencidos e insistian que existe una vera 
Iglesia fuera de la cual no hay salvaciôn. Sobre este punto hubo una sôla disputa 
fundamental entre los Catôlicos y los herejes, y era la cuestiôn de cual es exactamente 
el status deste reino sobrenatural de Dios en este mundo. 

La respuesta Catôlica a esa pregunta era la afirmaciôn de la verdad divinamente revelada 
de que, en el estado de la dispensaciôn del Nuevo Testamento, la sociedad religiosa 
sobre la cual présidé el Obispo de Roma es el reino sobrenatural de Dios sobre la 
tierra[6]. Insistian sobre el hecho de que la unidad social encabezada por el Romano 
Pontifice es la mismisima realidad que se désigna como el reino sobrenatural de Dios o 
el Cuerpo Mistico de Jesucristo en este mundo. 

Por otra parte, las diferentes clases de herejes afirmaban, de una u otra forma, que la 
unidad social conocida como la vera ecclesia o el vero reino sobrenatural de Dios sobre 
la tierra, no era una sociedad organizada en absoluto, sino la suma total de todas las 
personas buenas, o de todos los predestinados, o de todas las personas de buena 
voluntad en el mundo. 

La tesis herética ténia toda la engahosa y encantadora simplicidad que caracteriza a 
tantes errores. Por un lado se deshizo de toda dificultad con respecte a la diferencia entre 
ser miembro de la Iglesia y estar “dentro” délia de tal forma que pudiera obtener salvaciôn 
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en ella. Si en el Nuevo Testamento el reine de Dios sobre la tierra esta descrito como un 
grupo desorganizado, y como una unidad social a la cual se pertenece solamente en 
razôn de la posesiôn de dones espirituales indétectables con certeza por otros hombres, 
luego el Membre perteneceria a ella o estaria dentro délia solamente por medio de la 
posesiôn desos dones. Asi pues, pertenecer al grupo y vivir la vida de la gracia séria 
exactamente le mismo. Si una persona muere en estado de gracia va a alcanzar la Vision 
Beatifica. Va a salvarse para toda la eternidad. Asi pues, la posiciôn herética era 
fundamental y decepcionantemente simple. Segûn esta ensenanza, todo aquel que 
muere en estado de gracia, muere perteneciendo al reine sobrenatural de Dios sobre la 
tierra, en la ûnica forma en que alguien puede pertenecer a él. 

El ûnico problema con la posiciôn herética era que estaba en complète desacuerdo con 
lo que Nuestro Senor habia ensenado sobre su Reine en la tierra. Segûn la afirmaciôn de 
les herejes Nuestro Senor se habria equivocado, por ejemplo, en su descripciôn de la 
purificaciôn de Su reine que tendra lugar en el juicio general. El reine de Dios no podria 
ser purificado en modo alguno si nos atenemos a la descripciôn que de él nos dan. Los 
ùnicos que pertenecerian a él, incluse en este mundo, serian aquellos en estado de 
gracia, aquellos que aman a Dios con la afecciôn sobrenatural de la caridad divina. 

LA ENCICLICA MYSTICI CORPORIS CHRISTI 

La verdad Catôlica sobre este punto es comparativamente complicada. Por una parte 
esta el hecho de que el Reine de Dios sobre la tierra en el Nuevo Testamento es la 
sociedad organizada llamada Iglesia Catôlica, la organizaciôn religiosa dentro de la cual 
el Obispo de Roma es el supremo jefe visible. Por otra parte, no es menos cierto que 
alguien puede morir como une de les individuos que componen la Iglesia Catôlica y aûn 
asi perderse por toda la eternidad y que un no-miembro de la Iglesia puede morir estando 
“dentro” de la Iglesia de tal forma que alcance la Vision Beatifica. 

A fin de explicar este conjunto de verdades divinamente reveladas sobre la Iglesia 
militante del Nuevo Testamento, los teôlogos de la Iglesia Catôlica tradicionalmente han 
empleado una distinciôn entre dos diverses clases de factores que nos unen a Nuestro 
Senor en Su Cuerpo Mistico. Esta distinciôn apareciô por primera vez en los escritos anti- 
donatistas de San Agustin. Eue elaborado por el primer grupo de teôlogos contra-reforma, 
particularmente por los escritores de Lovaina, Santiago Latomus y Juan Driedo. San 
Roberto la resumiô y popularizô en su obra maestra De ecclesia militante[7].Des6e el 
tiempo de San Roberto esta distinciôn ha formado parte intégral de la eclesiologia 
tradicional o escolâstica. La enciclica Mystici Corporis Christi utilizô esta distinciôn 
dândole asi la sanciôn de magisterium eclesiâstico. 

“Por otra parte debiendo ser este Cuerpo social de Cristo, como dijimos arriba, visible por 
voluntad de su Fundador, es menester que semejante union {conspiratio) de todos los 
miembros se manifieste también exteriormente en la profesiôn de una misma fe, en la 
comunicaciôn de unes mismos sacramentos, en la participaciôn de un mismo sacrificio y, 
finalmente, en la observancia esmerada de unas mismas leyes. Y, ademâs, es 
absolutamente necesario que esté visible a los ojos de todos la Cabeza suprema que 
guie eficazmente, para obtener el fin que se pretende, la mutua cooperaciôn de todos: 
Nos referimos al Vicario de Jesucristo en la tierra. Porque asi como el divine Redentor 
envié al Espiritu Parâclito de verdad para que haciendo sus veces asumiera el gobierno 
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invisible de la Iglesia, asi también encargô a Pedro y a sus sucesores que, haciendo sus 
veces en la tierra, desempenaran el régimen visible de la sociedad cristiana”. 

A estos vinculos juridicos, que son suficientes en su propia razôn {quae iam ratione sui 
sufficiunf), de forma tal que superan por lejos a todos los otros vinculos de cualquiera 
sociedad humana, incluse la mas elevada, es necesario anadir otro motivo de unidad por 
razôn de aquellas très virtudes que tan estrechamente nos juntan une a otro y con Dios, 
a saber: la fe, la esperanza y la caridad cristianas”[8]. 

La declaraciôn de la Mystici Corporis Christi sobre la natura de la pertenencia a la vera 
Iglesia de Jesucristo es, a fin de cuentas, una afirmaciôn sobre el hecho de que solo estos 
lazos externes o juridicos son suficientes para que alguien sea parte o miembro desta 
organizaciôn que es de hecho el reine sobrenatural de Dios segûn la dispensaciôn del 
Nuevo Testamento. Asi de una forma definitiva e intensamente prâctica, la enciclica 
insistiô sobre la verdad de que la sociedad visible conocida como Iglesia Catôlica es en 
realidad la comunidad llamada el Cuerpo Mistico de Jesucristo. Hizo este precisamente 
para mostrar que el Cuerpo Mistico es una vera sociedad organizada, una asociaciôn 
visible cuyos miembros pueden ser conocidos por medio de caracteristicas externamente 
reconocibles. 

Aquellos que estân al tante de la literatura popular sobre eclesiologia, anterior a la 
publicaciôn de la Mystici Corporis Christi no necesitan que se les diga cuân necesaria era 
esta ensehanza. Durante la primera parte de nuestro sigio se desarrollô una tendencia 
de parte de algunos escritores Catôlicos que intentaron una explicaciôn muy simplificada 
de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. Segûn estas personas todo aquel que se 
salva muere como miembro de la Iglesia Catôlica. 

Insistian en que muchos de los que se salvaban, salian desta vida como miembros de 
comunidades religiosas no-Catôlicas o sin afiliaciôn religiosa alguna. Sin embargo, al 
mismo tiempo afirmaban que estos mismos individuos eran real aunque invisiblemente 
miembros de la vera Iglesia de Jesucristo. 

Asi, segûn su ensehanza, la sociedad visible que el mundo conoce como Iglesia Catôlica, 
la sociedad religiosa en comuniôn con y sujeta al Romano Pontifice, no era compléta y 
exactamente lo mismo que el Cuerpo Mistico de Cristo, fuera del cual nadie se 
salva[9]. Por una implicaciôn directa y necesaria su ensehanza llevaba a la conclusiôn 
que el vero Cuerpo Mistico de Cristo no era en absoluto una organizaciôn o sociedad, 
puesto que sostenian que esta sociedad podia tener verdaderos y genuinos miembros 
que no podian ser en modo alguno reconocibles como miembros o partes de la 
comunidad a cargo del Obispo de Roma. 

La secciôn de la Mystici Corporis Christi que trata de los requisitos para la membresia 
termina con la advertencia de que “aquellos que estân separados (del Cuerpo Mistico de 
Cristo) de diverses modes en fe o régimen no pueden estar viviendo en este Cuerpo y no 
pueden estar viviendo por su divine Espiritu”. 

Vivir del Cuerpo Mistico de Cristo por el divine Espiritu es vivir la vida de la gracia 
santificante. Por lo tanto, la ensehanza desta enciclica es que las personas que estân 
separadas de la Iglesia en fe y gobierno no pueden vivir la vida de la gracia santificante 
y no pueden poseer la virtud de la caridad. Obviamente esta ensehanza implica que todos 
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aquellos que viven la vida de la gracia santificante y que le hacen por el amer de caridad 
estân unidos de alguna mariera en su fe y gobierno a la vera Iglesia de Nuestro Senor. 

La Iglesia siempre ha tenido en cuenta, al ensehar sobre su propia necesidad para la 
salvaciôn eterna, el hecho de que los no-miembros del Cuerpo Mistico de Cristo pueden 
poseer la vida de la gracia y elicitar el acto de caridad. Sin embargo, al mismo tiempo 
siempre ha insistido en el hecho de que nadie que esté veramente separado délia en fe 
y en caridad puede vivir la vida sobrenatural de la gracia. De aqui que los teôlogos se 
han puesto a explica cômo un individuo que no es miembro de la Iglesia puede estar 
unido a ella de forma tal de poseer la vida de la gracia. Desde el tiempo de Tomâs 
Stapleton y San Roberto Belarmino, la eclesiologia escolâstica ha explicado esta union 
salvifica con la Iglesia de parte de los no-miembros en términos de un deseo o intenciôn 
sinceros de parte del no-miembro de entrer en esta sociedad y de permanecer en ella. 
Mostraron que no puede decirse que aquel que busca y ruega por la incorporaciôn al vero 
reino sobrenatural sobre la tierra, esté veramente separado de esa sociedad en su fe y 
en su gobierno. 

La Iglesia Catôlica y sus teôlogos también han ensehado que un deseo sincero de entrer 
y permanecer en la Iglesia puede ser efectivo en cuanto a la obtenciôn de la salvaciôn 
eterna incluse cuando ese deseo es meramente implicite, este es, que no esté basado 
en una nociôn clara y distinta de la Iglesia misma. Ensehanzas anteriores 
del magisterium como la Singulari quadam y la Quanta conficiamur moerore han tenido 
en cuenta esta ensehanza, sin mencionar, sin embargo, con claridad ningùn deseo 
implicite. La enciclica Mystici Corporis Christi, al referirse explicitamente a este factor, 
avanzô asi el estudio desta parte de la teologia que trata sobre la vera Iglesia 
de Jesucristo. Contribuyô a este en una secciôn en la cual sehala la posibilidad de 
salvaciôn para una persona unida a la Iglesia solo por medio de un deseo implicite pero 
sincero y genuino, de entrer en ella y al mismo tiempo, indica la inseguridad espiritual que 
caracteriza la posiciôn en que se encuentra ese individuo. 

“También a aquellos que no pertenecen a la estructura {compage) visible de la Iglesia 
Catôlica, ya desde el comienzo de Nuestro Pontificado como bien sabéis, Venerables 
Hermanos, Nos los hemos confiado a la celestial tutela y providencia, solemnemente 
afirmando, a ejemplo del Buen Pastor, que nada llevamos mas en el corazôn que el que 
tengan vida y la tengan en mas abundancia. Esta Nuestra solemne afirmaciôn deseamos 
repetirla por medio de la présente Carta Enciclica, en la cual hemos cantado las 
alabanzas del grande y glorioso Cuerpo de Cristo, implorando las oraciones de toda la 
Iglesia para invitar desde lo mas intime del corazôn a todos y a cada uno de elles a que, 
rindiéndose libre y espontâneamente a los internes impulses de la gracia divina, se 
esfuercen por salir de ese estado, en el que no pueden estar seguros de su propia 
salvaciôn eterna; pues, aunque por cierto inconsciente deseo y veto estân ordenados al 
Cuerpo mistico del Redentor {etiamsi inscio quadam desideria ac vata ad mysticum 
Redemptaris Carpus ardinentur), carecen sin embargo de tantes y tan grandes dones y 
socorros celestiales, como solo en la Iglesia Catôlica es posible gozar”. 

Las personas que describe el Santo Padre como que no estân “seguras” sobre su 
salvaciôn eterna son los no-miembros de la Iglesia que no tienen una intenciôn clara o 
explicita de entrer en esta sociedad. Esto es évidente por el contexte ya que estâ 
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hablando de “aquellos que no pertenecen a la estructura visible de la Iglesia Catôlica {qui 
ad adspectabilem non pertinent Cathoiicae Ecclesiae compagem)’’, y de personas que 
pueden estar ordenadas o dirigidas a la Iglesia por un cierto deseo y voto inconciente. 
Las condiciones que establece son pues, taies, que excluyen tanto a los miembros de la 
Iglesia como a los no-Catôlicos que conocen claramente a la Iglesia y que desean 
explicitamente unirse a ella. 

A propôsito, a esta altura es bueno senalar el carâcter desorientador y un tanto impreciso 
de la expresiôn “cuerpo visible de la Iglesia Catôlica”, empleadas en este lugar en muchas 
traducciones. El término latino traducido aqui como “cuerpo” es la palabra “compages". 
De hecho, tiene el sentido de una réunion, una estructura o una composiciôn. Ademâs, 
en razôn de la excéntrica terminologia que a veces ha sido empleada en obras religiosas 
populares sobre la Iglesia como el Cuerpo Mistico de Nuestro Sehor y que tratan sobre 
el dogma de la necesidad de la Iglesia para la eterna salvaciôn, fue un tanto 
desafortunado hacer creer a las personas que la enciclica misma hablô de un cuerpo 
visible de la Iglesia Catôlica. Siempre existiô el peligro de desorientar a las personas, a 
través de la influencia de tratados no-cientificos escritos antes de la publicaciôn de 
la Mystici Corporis Christi, haciéndoles creer que tal terminologia les permitia sostener 
que existia algo asi como un cuerpo invisible de la vera Iglesia de Jesucristo. 

El Santo Padre, en su enciclica, resalta el hecho de que desde el comienzo de su 
pontificado, ha estado pidiendo a Dios por la salvaciôn eterna de los no-Catôlicos, como 
asi también por la salvaciôn de los miembros de la vera Iglesia. Le pidiô a Dios que los 
proteja a todos y les concéda que tengan vida y la tengan en abundancia. Al actuar desta 
forma, el Soberano Pontifice actuaba segûn el mandate de Dios. Él es el Vicario de Cristo 
en la tierra. Nuestro Sehor, de quien es Vicario, dijo, al définir el fin fondamental de Su 
propia misiôn: “He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”[10]. 

Ahora bien, el texte de la Mystici Corporis Christi6e]a bien en claro que el Santo Padre 
sabe y enseha que la vida de la gracia santificante sôlo puede ser poseida por aquellos 
que de alguna manera estân “dentro de” o en contacte vital con la Iglesia. Los no- 
miembros de la Iglesia que no tienen un deseo explicite de unirse o entrar a la 
Iglesia pueden tener la vida de la gracia, pero sôlo si estân ordenados o dispuestos hacia 
la Iglesia por medio de cierto deseo o voto inconciente. Como una consecuencia obvia, 
pues, la ensehanza del Romane Pontifice implica que los no-miembros de la Iglesia 
Catôlica que ni siquiera tienen un deseo o intenciôn implicite de entrar en el Cuerpo 
Mistico de Jesucristo, estân en una situaciôn en la cual no pueden poseer la vida 
sobrenatural de la gracia santificante. Este es, por supuesto, la misma ensehanza dada 
tan efectivamente por Bonifacio VIII en la Unam Sanctam, cuando declarô que fuera de 
la Iglesia no hay ni salvaciôn, ni remisiôn de los pecados. 

En la Mystici Corporis Christi Pio XII afirma la vera doctrina Catôlica al ensehar que los 
no-miembros que estân dentro de la Iglesia, solamente en el sentido de que tienen un 
deseo implicito o inconciente de entrar en ella como miembro puede poseer la vida 
sobrenatural de la gracia santificante. Al mismo tiempo, sin embargo, enseha algo muy 
necesario para algunos de los escritores de nuestra generaciôn cuando sehala el hecho 
de que las personas que estân dentro de la Iglesia sôlo por un deseo inconciente no 
pueden estar seguros de su salvaciôn precisamente porque “carecen sin embargo de 
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tantos y tan grandes dones y socorros celestiales, como solo en la Iglesia Catôlica es 
posible gozar”. 

Aqui la expresiôn “en la Iglesia Catôlica”, obviamente significa “en la membresia de la 
Iglesia Catôlica”. Manifiestamente el Santo Padre se refiere a las incomparables ventajas 
espirituales que el Membre puede gozar {“licet fruf', en las palabras del texte latine de la 
enciclica) como miembro de la Iglesia Catôlica que no estân ni pueden estar disponibles 
para aquel que esta “dentro” de la Iglesia ûnicamente en el sentido de tener un deseo 
implicite de entrer y permanecer en ella. Estas ventajas son de tal natura que dan a quien 
las posee, una especia de relative seguridad sobre su eterna salvaciôn. Nadie que no 
goce de la membresia en la vera Iglesia puede poseer tal seguridad. 

La enciclica habla de los no-miembros que tienen un vero y sincero deseo, aunque 
meramente implicite, de entrar en la Iglesia, diciendo que estân en una situaciôn “en el 
que no pueden estar seguros de su propia salvaciôn eterna” {in quo de sempiterna 
cuiusque salute escurrf esse non possunf). Muchas de las traducciones publicadas de la 
Mystici Corporis Christi emplean la expresiôn “en el cual no pueden estar ciertos de su 
salvaciôn”[11]. Esta terminologia es tanto inexacta como seriamente enganosa. En 
nuestra lengua “seguro” {sure) es uno de los sinônimos de la palabra “cierto” {certain). 
Definitivamente, el Santo Padre, al negar que los que estân dentro de la Iglesia sôlo por 
un deseo implicito[12] estân “secur/”de su propia salvaciôn, no quiso decir que los 
miembros de la vera Iglesia puedan estar ciertos de estar predestinados por Dios a la 
gloria del cielo. 

De hecho, el Concilie de Trente, en su famoso Décrété sobre la Justificaciôn, nos advirtiô 
solemnemente sobre este tema: 

“Nadie, tampoco, mientras vive en esta mortalidad, debe hasta tal punto presumir del 
oculto misterio de la divina predestinaciôn, que asiente como cierto hallarse 
indudablemente en el nûmero de los predestinados, como si tuera verdad que el 
justificado o no puede pecar mâs o, si pecare, debe prometerse arrepentimiento cierto. 
En efecto, a no ser por revelaciôn especial, no puede saberse a quiénes Maya Dios 
elegido para si[13]. 

Una cosa es la certeza de la salvaciôn. La Iglesia, a través del Concilie de Trente, nos ha 
dicho que ésta sôlo se puede tener por medio de una revelaciôn especial hecha por Dios 
mismo. Pero otra cosa es la seguridad en la linea de la salvaciôn eterna. Este es un favor 
del que pueden gozar los Membres como miembros de la Iglesia, y sôlo desta forma. Tal 
es la ensenanza de Pio XII en la Mystici Corporis Christi. 

Tal seguridad, por su propia natura, estâ disponible sôlo para aquellos Membres que estân 
en posiciôn de gozar y utilizar los diverses auxilios para la obtenciôn de la vida eterna 
que Dios ofrece a los Membres en Su reino sobrenatural o ecciesia. De hecho, la mayor 
parte de la Mystici Corporis Christi esté dedicada a la enumeraciôn y descripciôn destos 
factores que dan seguridad en el camino de la salvaciôn al Membre que tiene el privilégié 
de ser miembro de la vera Iglesia de Jesucristo. A la luz de la ensenanza desta enciclica, 
las ventajas que estân disponibles sôlo para los miembros de la Iglesia Catôlica, y que 
son taies como para ofrecer al Membre una genuina seguridad de su propia salvaciôn, 
pueden resumirse en término de los lazos externes de unidad con Nuestro Senor en 
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su ecclesia. Los factores del llamado “lazo externo” son, de hecho, las cualidades por las 
cuales ûnicamente el hombre pasa a ser miembro de la Iglesia Catôlica. 

Como hemos visto la Mystici Corporis Christi nos ensena que “Pero entre les miembros 
de la Iglesia, solo se han de contar de hecho los que recibieron las aguas regeneradoras 
del Bautismo y profesan la verdadera fe y ni se han separado elles mismos 
miserablemente de la contextura del cuerpo, ni han sido apartados de él por la légitima 
autoridad a causa de gravfsimas culpas". Este esta en complété acuerdo con la 
ensenanza de San Roberto Belarmino, que define la Iglesia Militante del Nuevo 
Testamento como “la asamblea de Membres unidos en la profesiôn de la misma fe 
cristiana y en la comuniôn de los mismos sacramentos, bajo el gobierno de los légitimés 
pastores, y en particular del Vicario de Cristo en la tierra, el Romane Pontifice”[14], Segûn 
la ensenanza del gran doctor de la Iglesia, expresada por la enciclica de Rio XII, los 
componentes deste lazo externo de union por los cuales el hombre es miembro de la 
Iglesia, son: la profesiôn Catôlica de la fe; la comuniôn o comunicaciôn de los 
sacramentos, y la sujeciôn al gobierno de los légitimés pastores, y bâsicamente al Obispo 
de Roma. Las ventajas, pues, por los cuales los miembros de la vera Iglesia pueden estar 
seguros de su salvaciôn, se deben encontrar bajo estes très items. 

La primera ventaja y las mas fondamental destas ventajas es la profesiôn Catôlica de la 
fe divina. El miembro de la Iglesia Catôlica forma parte de una sociedad dentro de la cual 
se guarda y propone infaliblemente el mensaje que Nuestro Senor ensenô y predicô como 
revelaciôn divina sobrenatural. Este mensaje es el cuerpo de verdades que los hombres 
deben aceptar con asentimiento de fe divina. Es el cuerpo de la revelaciôn pûblica. Es la 
ensenanza que Dios ha dado a los hombres para guiarlos y dirigirlos hacia la posesiôn 
eterna de la Visiôn Beatifica. 

El miembro de la Iglesia Catôlica esta en una posiciôn de recibir esta ensenanza divina 
de una manera adecuada y précisa. La Iglesia a la cual pertenece siempre ha predicado 
este mensaje infaliblemente y lo continuarâ predicando y exponiendo infaliblemente hasta 
la consumaciôn del siglo. De hecho, la Iglesia es el instrumente de Cristo Doctor, que vive 
y ensena en la Iglesia, que es su Cuerpo Mistico. Uno de los pasajes mas lindos y 
luminosos de la Mystici Corporis Christ! trae a colaciôn esta verdad muy claramente. 
Pues, después de asegurarnos que “Cristo ilumina a toda su Iglesia, lo cual se prueba 
con casi innumerables textes de la Sagrada Escritura y de los Santés Padres”, la enciclica 
nos dice: 

“Y aün hoy dia es para nosotros, que moramos en este destierro, autor de nuestra fe, 
como sera un dia su consumador en la patria. Él es el que infunde en los fieles la luz de 
la fe; Él quien enriquece con los dones sobrenaturales de ciencia, inteligencia y sabiduria 
a los Pastores y Doctores, y principalmente a su Vicario en la tierra, para que conserven 
fielmente el tesoro de la fe, lo defiendan con valentia y lo expliquen y corroboren piadosa 
y diligentemente; Él es, por fin, el que, aunque invisible, présidé e ilumina los Concilios 
de la Iglesia”. 

Por supuesto que puede objetarse que la Iglesia no afirma que todos y cada uno de sus 
pronunciamientos doctrinales autoritativos es presentado precisamente como una 
proposiciôn infalible. La teologia catôlica tiene en cuenta el hecho de que algunas de las 
decisiones doctrinales de la ensenanza ordinaria de la Iglesia no son designadas como 
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infalibles, aunque ciertamente demandan de parte de les fieles un vero e interne 
asentimiento ^El hecho de que existan en el cuerpo de les actes dectrinales de la Iglesia 
Catôlica declaracienes que, aunque sen cempletamente auteritativas, ne estân cubiertas 
per una garantia de infalibilidad dectrinal, resta valer de alguna manera a las ventajas 
que le cerrespenden al miembre de la Iglesia Catôlica desde el punte de vista de la 
précision de la presentaciôn de la doctrina revelada? 

La respuesta es que no. Toda la ensenanza de la Iglesia de Dios esta cubierta per le que 
les teôlogos, después de Franzelin, llaman la garantia de la “seguridad infalible”, distinta 
de la “verdad infalible”[15]. El objeto primario de la responsabilidad y autoridad de la 
Iglesia en el campe doctrinal es la presentaciôn précisa y la defensa efectiva de la 
ensenanza que les Apôstoles entregaron a la Iglesia corne divinamente revelada. Tal es 
el significado expresado en el Concilie Vaticano en la declaraciôn de la funciôn de la 
Iglesia con respecte a la fe divina. 

“Mas porque “sin la fe... es imposible agradar a Dios” y llegar al consorcio de les hijos de 
Dios; de ahi que nadie obtuvo jamâs la justificaciôn sin ella, y nadie alcanzarâ la salvaciôn 
eterna, si no perseverara en ella hasta el fin. Ahora bien, para que pudiéramos cumplir el 
deber de abrazar la fe verdadera y perseverar constantemente en ella, instituyô Dios la 
Iglesia por medio de su Hijo unigénito y la proveyô de notas claras de su instituciôn, a fin 
de que pudiera ser reconocida por todos como guardiana y maestra de la palabra 
revelada”[16]. 

Asi, segûn el mismo Concilie Vaticano, una de las razones fundamentales de la existencia 
de la verdadera Iglesia de Dios en este mundo es la de tener la posibilidad de aceptar la 
fe divina y de perseverar en nuestra creencia. Para llevar a cabo su misiôn doctrinal la 
Iglesia trabaja de dos maneras diversas. Primero, promulga declaracienes y definiciones 
que los fieles deben acatar sea con una fe divina y catôlica, sea por lo que algunas veces 
es llamado simplemente fe eclesiâstica. En segundo lugar promulga decisiones 
doctrinales que son auteritativas, este es, deben ser recibidas por los fieles por medio de 
un acte de asentimiento religioso verdadero e interne, pero que la Iglesia misma no 
propone como infalible. La primera clase de actes, es decir, aquellos que sôlo pueden ser 
rechazados a costa de herejia o error doctrinal, tienen la infalibilidad de verdad. La 
segunda clase de declaracienes o decisiones, que sôlo pueden ser rechazados a costa 
de un pecado de imprudencia contra la fe o de desobediencia doctrinal a la Iglesia, tienen 
la garantia de la infalibilidad de seguridad. Son promulgados por la Iglesia, no como 
declaracienes verdaderas para ser aceptadas por si mismas, sino como medidas de 
seguridad para la protecciôn y seguridad de la fe divina. Nuestro Sehor, la Cabeza del 
Cuerpo Mistico, vêla para que estas decisiones cumplan el fin para el cual fueron dadas. 
Realmente protegen la pureza y seguridad de la fe. 

Asi, en el campo de la profesiôn de la vera fe cristiana, el miembro de la Iglesia Catôlica 
ventaja indescriptiblemente importante de pertenecer a una sociedad dentro de la cual el 
mensaje revelado por Dios es preservado, ensehado y defendido de forma tal que la 
pureza e integridad de la fe esta siempre protegida. Aquel que no es miembro de la vera 
Iglesia, sino que esta dentro de ella solamente por la fuerza de un deseo o intenciôn 
implicite de entrer en ella, carece de esta ventaja. No posee norme alguna de creencia 
inmediata visible y confiable. 
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Si tal individuo es miembro de una organizaciôn religiosa herética esta también en forma 
parecida en una tremenda desventaja. La organizaciôn a la que pertenece es la que 
présenta, como objeto de su propia creencia, un cuerpo de doctrine completamente 
diverso del que Dios revelô a la humanidad a través de Su divine Hijo. Obviamente es 
cierto que el mensaje doctrinal de la organizaciôn religiosa no Catôlica contiene algunas 
afirmaciones que de hecho forman parte de la ensenanza revelada por Dios. Es posible 
que un hombre haga un acte de fe divina al aceptar esas ensenanzas como ciertas, 
basado en la autoridad de Dios que las ha revelado. Pero la pureza e integridad de esta 
creencia esta siempre amenazada por la presencia, en el cuerpo doctrinal de la instituciôn 
del cual es miembro, de afirmaciones en desacuerdo con el contenido de la revelaciôn 
pùblica divina. Y supuesta la fondamental necesidad de la fe para vivir la vida 
sobrenatural y para la obtenciôn de la salvaciôn eterna, es fâcil ver que el que no es 
miembro de la Iglesia Catôlica esta en una tremenda desventaja comparado con el 
Catôlico. 

Lo que es cierto con respecto a la profesiôn de la fe cristiana es también cierto sobre la 
direcciôn que Dios nos da a través del gobierno de la Iglesia Catôlica. El régimen o 
gobierno de la Iglesia Catôlica es, en ùltima instancia, una manera en la cual Nuestro 
Senor mismo guia y dirige a las aimas a la obtenciôn de la Visiôn Beatifica. Cuando 
\aMystici Corporis Christi teminà de hablar sobre la direcciôn o gobierno invisible que 
Dios da a los hombres por medio de una acciôn directa en cada aima individual, agrega: 
“Ni se ha de creer que su gobierno se ejerce solamente de un modo invisible y 
extraordinario, siendo asi que también de una manera patente y ordinaria gobierna el 
Divine Redentor, por su Vicario en la tierra, a su Cuerpo mistico”[17]. 

Las directivas dadas por Nuestro Senor mismo vienen no solo a través del Romane 
Pontifice sobre la Iglesia militante universal del Nuevo Testamento, sino también a través 
del gobierno de las Iglesias locales individuales por medio de los Obispos residenciales 
a las cuales han sido asignados. La enciclica afirma: “Y lo que Nos hemos dicho en este 
lugar de la Iglesia universal, debe afirmarse también de las particulares comunidades 
cristianas tante Orientales como Latinas, de las que se compone la ùnica Iglesia Catôlica; 
por cuanto ellas son gobernadas por Jesucristo por medio de la palabra y potestad de su 
Obispo[18]. 

El gobierno de la Iglesia universal por el Santo Padre tiene una suerte de infalibilidad 
prâctica unida a él, en el sentido que séria completamente imposible que alguien se 
condene obedeciendo la legislaciôn de la Iglesia militante Universal del Nuevo 
Testamento[19]. Como beneficiario de este favor, y como aquel que es guiado y dirigido 
por Nuestro Senor mismo por medio del gobierno de la Iglesia, el Catôlico tiene, una vez 
mas, una tremenda ventaja en la vida espiritual. La directiva religiosa que se le ofrece 
visiblemente a un no-miembro de la Iglesia Catôlica por los encargados de la secta a la 
que pertenece, definitivamente no esta en la misma clase que el régimen y gobierno 
visible de la vera Iglesia de Jesucristo. 

Debemos tener en cuenta que, al tener acceso a la vida sacramental de la Iglesia 
Catôlica, el Catôlico goza de otra sérié de grandes ventajas en la vida espiritual. La 
mayoria de los que no son miembros de la Iglesia no tienen el bénéficié de ningûn 
sacramento. La minoria que esta vâlidamente bautizada usualmente no tiene acceso a la 
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Eucaristia, o a los sacramentos de penitencia, confirmaciôn y extremaunciôn. Y no 
debemos olvidar que, incluso en aquellas comunidades disidentes en las cuales se 
conserva vâlidamente el sacerdocio y en las cuales, como consecuencia, los miembros 
pueden recibir la Eucaristia, se acercan al sacramento y al sacrificio bajo circunstancias 
compléta y objetivamente opuestas a la voluntad expresa de Dios. 

Es cierto que, por ignorancia invencible, algunos de los miembros de estas comunidades 
disidentes y cismâticas pueden recibir la Eucaristia y tomar parte en el sacrificio 
Eucaristico con fruto. Sin embargo, el hecho es que este solo es posible si se trata de 
ignorancia inculpable. La Eucaristia es el sacrificio y el sacramento de la caridad. 
Objetivamente, pertenece solo dentro de los confines del reino sobrenatural de Dios. 
Definitivamente no esta en su lugar apropiado en ninguna comunidad distinta y opuesta 
a la vera ecclesia de Dios aqui en la tierra. Es fâcil ver que la persona que tiene incluso 
vâlidamente la Eucaristia en una comunidad religiosa distinta y opuesta a la Iglesia 
Catôlica esta en una gran desventaja con respecto con un miembro de la vera Iglesia. 

Las grandes ventajas en posesiôn de los miembros de la Iglesia Catôlica y que carecen 
aquellos que estân en la Iglesia solo por un deseo implicito de entrer en ella pueden ser 
resumidas en la ensenanza autoritativa e infalible de la revelaciôn pûblica divine, la guia 
de Nuestro Senor a través del gobierno de la vera Iglesia y la vida sacramentel y litûrgica 
dentro del Cuerpo Mistico de Jesucristo. Junto con esto van también las diverses 
bendiciones, oraciones e indulgencias que, en su conjunto, constituyen un bénéficié 
inmenso para aquellos que buscan servir a Dios en la vera Iglesia de Su Divine Hijo. 

El que no es miembro de la Iglesia Catôlica esta comparativamente inseguro con respecto 
a su salvaciôn precisamente porque carece de estes bénéficiés. Aunque deberia estar en 
estado de gracia y aunque deberia desear entrar implicitamente en la vera Iglesia, no 
tiene el bénéficié de un magisterium visible y vivo que le puede hablar con la voz y con la 
autoridad de Nuestro Senor mismo. No es el beneficiario de un gobierno visible en el cual 
Nuestro Senor mismo dirige y guia a su Iglesia y no puede vivir, hasta que entre de hecho 
en la Iglesia Catôlica, la vida sacramental dentro del Cuerpo Mistico de Jesucristo. 

La enciclica Mystici Corporis hace mas que indicar la inseguridad de aquel que esta 
“dentro” de la vera Iglesia sôlo en razôn de un deseo implicito de entrar a ella como 
miembro. Muestra ademâs que la oraciôn del Romane Pontifice y de la Iglesia misma, al 
expresar la voluntad misma de Dios en este tema, es que taies personas en realidad sean 
miembros de la Iglesia Catôlica. La enciclica continûa; 

“Entren, pues, en la unidad Catôlica y unidos todos con Nos en el ünico organisme 
{compagine) del Cuerpo de Jesucristo, converjan en una sola Cabeza en comuniôn de 
amor gloriosisimo. Sin interrumpir jamâs las plegarias al Espiritu de amer y de verdad. 
Nos los esperamos con los brazos elevados y abiertos como a los que vienen no a casa 
ajena sino a la propia casa paterna. 

Pero si deseamos que la incesante plegaria comùn de todo este Cuerpo mistico se eleve 
a Dios, para que todos los descarriados entren cuanto antes en el ûnico redil 
de Jesucristo, déclarâmes con todo que es absolutamente necesario que esto se haga 
libre y espontâneamente, ya que nadie créé sino queriéndolo. Por esta razôn, si algunos, 
sin fe, son de hecho obligados a entrar en el edificio de la Iglesia y acercarse al altar y 
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recibir los Sacramentos, éstos sin duda no por eso se convierten en verdaderos fieles 
de Cristo; porque la fe, sin la cual es imposible agradar a Dios debe ser un libérrimo 
homenaje del entendimiento y de la voluntad”. 

Esta secciôn de la Mystici Corporis Christi saca a luz el hecho a veces olvidado de que 
es siempre algo bueno y deseable para aquel que esta “dentro” de la Iglesia solo por un 
deseo, volverse de hecho miembro de la Iglesia. Antes de la publicaciôn de esta enciclica 
habia una tendencia de parte de algunos escritores Catôlicos en el campo de la 
eclesiologia que decian que la no pertenencia a la Iglesia era, por lo menos bajo ciertas 
circunstancias, una cosa aceptable para aquellos que deseaban la membrecia. Esta 
ensehanza errônea era presentada generalmente por hombres que habian sido 
engahados por el faiso ecumenismo contra el cual protesté Rio XII en \aHumani generis. 
Esta clase de hombres seguian las doctrinas y adoptaron las actitudes de los incrédulos 
que siempre han rechazado las conversiones individuales a favor de alguna ilusoria 
réunion colectiva. 

De hecho, como lo muestra tan bien la enciclica, el estatus de la persona que desea 
entrar a la Iglesia, incluse cuando es un deseo meramente implicite, es objetivamente 
una situaciôn de presiôn o tension. La fuerza de la caridad divina impele al hombre a 
desear que realmente sea y permanezca parte o miembro del Cuerpo Mistico de 
Jesucristo. Mientras permanezca sin esa membrecia su deseo quedarâ frustrado. En si 
misma, la Iglesia Catôlica es el reino y la ciudad y la casa de Dios mismo. Es el ûnico 
lugar apropiado para quienes son hijos adoptives de Dios por medio de la vida de la gracia 
santificante. El poder del mandate de Dios y la fuerza de su propio deseo empujan a los 
no-miembros de la Iglesia Catôlica que gozan la vida de la gracia santificante hacia la 
union con la Iglesia Catôlica y con Nuestro Sehor por medio de los lazos externes de 
unidad, los factores que constituyen al hombre como miembro del vero y ûnico reino de 
Dios sobre la tierra. 

Por lejos la mayor contribuciôn hecha en la Mystici Corporis Christi para entender 
apropiadamente el dogma de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica, se 
hizo indirectamente, por medio de la ensehanza fondamental de que la Iglesia Catôlica 
Romana visible es en realidad definible como el Cuerpo Mistico de Jesucristo. Antes de 
la promulgaciôn de la Mystici Corporis Christi y, desafortunadamente, incluse por un corto 
période de tiempo después de su apariciôn, habia una tendencia de parte de algunos 
escritores Catôlicos populares de représenter a la Iglesia Catôlica visible de alguna forma 
distinta a y mener que el genuino “Cuerpo de Cristo” del que se habia en las epistolas de 
San Pablo. Algunos de estes escritores describian el Cuerpo Mistico como una especie 
de “Iglesia Invisible”, e incluse hablaban de un afecto a la Iglesia visible como algo que 
podia apartar de y ser opuesto al amor por el vero Cuerpo Mistico. Habia otros que, de 
diverses maneras, rechazaban para la Iglesia Catôlica visible las prerrogativas y la 
dignidad del Reino de Dios o la Ciudad de Dios. 

En cada uno de los casos el dogma de la necesidad de la vera y visible Iglesia de 
Jesucristo para la obtenciôn de la salvaciôn eterna fue obvia y necesariamente 
malinterpretada. En las mentes de los hombres que escribieron sobre este tema, la ûnica 
unidad social que podia ser descrita como genuinamente necesaria para la obtenciôn de 
la salvaciôn eterna del hombre, era representada como algo en alguna manera distinto 
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de la sociedad que les hombres conocen como la Iglesia Catôlica. Como Catôlicos, estes 
escritores, en su mayoria, no querian rechazar la afirmaciôn de que no hay salvaciôn 
fuera de la Iglesia. Sin embargo, de acuerdo con su posiciôn sobre la existencia de una 
“Iglesia invisible”, tendian a explicar el dogma en forma desviada y reducirlo a una formula 
vacia o vana. 

La Enciclica Mystici Corporis Christi hizo que tal ensenanza fuera inexcusable después 
de su apariciôn cuando claramente afirmô que: “Ahora bien, para définir y describir esta 
verdadera Iglesia de Cristo -que es la Iglesia santa, catôlica, apostôlica y romana- nada 
hay mas noble, nada mas excelente, nada mas divine que aquella frase con que se le 
llama el Cuerpo Mfstico de Cristo’’[20]. 

En esta afirmaciôn Rio XII repudiô el gran y fundamental obstâculo para una adecuada 
aceptaciôn y comprensiôn de la ensenanza de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia 
Catôlica visible. La gran verdad que enunciô habia sido contradicha por hombres que, a 
nivel eclesiolôgico, hicieron lo mismo que los herejes de la primitiva Iglesia hicieron con 
respecte a Nuestro Sehor mismo. En aquellos tiempos antiguos, los herejes no tenian 
ningùn problema en admitir la existencia de Dios e incluse en un Hijo consubstancial de 
Dios. Sin embargo, rechazaban ver en un Nombre colgado sangrante y humillado en la 
Cruz del Calvario a la Persona que es el verdadero y natural Hijo de Dios. 

Y sucediô que en ahos posteriores hubo personas que no tenian problema alguno en 
admitir la existencia de un Cuerpo Mistico de Jesucristo, pero definitivamente no estaban 
dispuestos a admitir que la Iglesia visible a la cual veian diariamente, la sociedad religiosa 
en la cual estân mezclados buenos y malos, pueda ser efectivamente este Cuerpo Mistico 
del Redentor. Y asi, a la luz de esta bâsica confusiôn, nunca van a poder apreciar el 
hecho de que, en los actuales designios de la providencia de Dios, esta sociedad visible 
es genuinamente necesaria para la salvaciôn eterna del hombre. 

Los siguientes puntos se encuentran en la Mystici Corporis Christi: 

1 ) Las condiciones para estar “dentro” de la Iglesia de forma tal de poden obtener en ella 
la salvaciôn eterna, no son objetiva y completamente idénticos a las condiciones 
requeridas para ser miembros. 

2) Es posible que un hombre obtenga la salvaciôn “dentro” de la Iglesia con solo tener un 
deseo implicito de estar en ella. 

3) La condiciôn de un hombre que esta “dentro” de la Iglesia solamente por un deseo es 
muy inferior a la de aquel que efectivamente miembro de la vera Iglesia. 

4) La Iglesia catôlica Romana visible es idéntica a la unidad social designada como el 
Cuerpo Mistico de Cristo. 


[1] Dz. 2286. “In Ecclesiae autem membris reapse H soli annumerandi sont, qui 
regenerationis lavacrum receperunt veramque fidem profitentur, neque a Corporis 
compage semetipsos misere separarunt, velob gravissima admissa a légitima auctoritate 
seiuncti sunt. 'Etenim in uno Spiritu, ait Apostolus, omnes nos in unum Corpus baptizati 
sumus sive ludaei sive gentiles, sive (203) servi sive liberi' (I Cor 12, 13). Sicut igitur in 
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vero christifidelium coetu unum tantummodo habetur Corpus, unus Spiritus, unus 
Dominus et unum baptisma, sic haberi non potest nisi una fides (cf. Eph 4, 5); atque adeo 
qui Ecciesiam audire renuerit, iubente Domino habendus est ut ethnicus et publicanus (cf. 
Mt 18, 17). Quamobrem qui fide vei regimine invicem dividuntur, in une eiusmodi Corpore, 
atque uno eius divine Spiritu vivere nequeunt. ” 

[2] Cf. Banez, Scholastica Comentarfa in Secundam Secundae Angelici Doctoris D. 
Thomas (Venecia, 1588), col. 153, 262. 

[3] El segundo capitulo del De ecciesia miiitante de San Roberto contiene su ensenanza 
sobre la pertenencia a la vera Iglesia, plasmada y cristalizada en su clâsica definiciôn de 
la Iglesia. Los siguientes ocho capitulos estân destinados a la explicaciôn y defensa desta 
ensenanza. 

[4] Cfr. Torquemada, Summa de ecciesia (Venecia, 1561), c. 57, pag. 69. En este pasaje 
Torquemada apela y cita la ensenanza de Santo Tomâs en la Summa theologica Ilia, q. 
8, a. 3, aunque su ensenanza es mas bien una modificaciôn que una repeticiôn de la de 
Santo Tomâs. 

[5] Cf. Fenton, “Membership in the Church", in AER CXII, 4 (Abril, 1945), 294. 

[6] Nota del Blog: como se ve, todo esta relacionado. Al negar la identidad se sigue 
lôgicamente que la Iglesia Catôlica no es el ûnico medio de salvaciôn. Al Vaticano II se le 
puede criticar muchas cosas menos su coherencia. 

[7] Cf. De ecciesia miiitante, cap. 2. 

[8] AAS, XXXV, 227. 

[9] Nota del Blog: no es necesario insistirdemasiado sobre la acft/a/Zc/ac/desta afirmaciôn: 
después de negar la identidad entre la Iglesia Catôlica y la Iglesia fundada por Jesucristo, 
el Vaticano II, lôgicamente, le abriô las puertas de la salvaciôn a las otras religiones. 

[10] Jn. X, 10. 

[11] Nota del traductor: aqui la terminologia se vuelve un tanto compleja y es précisé 
aciarar los términos. En latin la palabra usada por Rio XII es “securi”. En 
inglés Fenton dice que hay que traducirlo como “sure” y que traducirla por “certain”, como 
algunos hicieron, es un error. En espanol vamos a mantener el término “seguro” para 
traducir “sure”, y “cierto” para traducir “certain”. 

[12] El original dice “explicite”. 

[13] DZ. 805. 

[14] S. Roberto, loc. cil 

[15] Cfr. Franzelin, De divina traditione et Scriptura (Rome, 1875), pag. 127 ss. 

[16] Dz. 1793. 

[17] AAS, XXXV, 210. 

[18] AAS, XXXV, 211. 
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[19] Cf. Billot, De Ecclesia Christi, 5th ed. (Roma, 1927), I, 477-482. 

[20] Ibid. 199. 


Capitule VII 

LA CARTA DEL SANTO OFICIO SUPREMA HAEC SACRA 


Por lejos la mas compléta y explicita declaraciôn autoritativa del magisteriumec\es\éiS{\co 
sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn se encuentra en la carta enviada por la 
Suprema Sagrada Congregaciôn del Santo Oficio a Su Excelencia el Arzobispo Cushing 
de Boston. La carta fue escrita como resultado del problème ocasionado por el grupo 
Centre San Benito en Cambridge. La Suprema haec sacra fue emitida el 8 de Agosto de 
1949, pero no fue publicada en su totalidad hasta el otono[1]de 1952. La 
enciclica Ht/man/ generises del 12 de Agosto de 1950. Asi, aunque fue compuesta 
después de la carta del Santo Oficio, fue publicada dos anos antes de la carta. 

La Sagrada Congragaciôn del Santo Oficio asevera que “esta convencida que la 
desafortunada controversia (que ocasionô la acciôn del Santo Oficio) surgiô del hecho de 
que el axioma “fuera de la Iglesia no hay salvaciôn”, no fue correctamente entendido y 
sopesado y que la misma se volviô mas amarga debido al hecho de que algunos de los 
asociados de las instituciones arriba mencionadas (el Centre San Benito y el Colegio 
Boston) rechazaron reverencia y obediencia a las légitimas autoridades”. 

La secciôn doctrinal de la carta es la siguiente: 

Segün los Eminentfsimos y Reverendfsimos Cardenales desta Suprema Congregaciôn, 
en sesiôn plenaria, tenida el miércoles 27 de julio de 1949 y el Auguste Pontffice en 
audiencia, el dfa siguiente, jueves 28 de julio de 1949, dignô dar su aprobaciôn para que 
se den las siguientes explicaciones pertenecientes a la doctrina, y también invitaciones y 
exhortaciones con respecte a la disciplina: 

Estâmes obligados por fe divina y catôlica a creer todas aquellas cosas contenidas en la 
palabra de Dios, sea en la Escritura o en la Tradicién, ypropuestas por la Iglesia para ser 
crefdas como divinamente reveladas, no solo por juicio solemne sino también por medio 
del magisterio ordinario y universal. 

Ahora bien, entre las cosas que la Iglesia siempre ha predicado y nunca va a dejar de 
predicar se encuentra la ensehanza infalible que nos enseha que fuera de la Iglesia no 
hay salvaciôn. 

De todas formas este dogma debe ser entendido de la misma forma que la Iglesia lo 
interpréta, pues Nuestro Salvador entregô las cosas contenidas en el depôsito de fe para 
que fueran explicadas por el magisterio eclesiâstico y no por juicios privados. 

Ahora bien, en primer lugar la Iglesia nos enseha que estâmes en presencia de un 
precepto de Jesucristo en el sentido mâs estricto del término. Puesto que El ordenô 
expifeitamente a Sus apôstoles el ensehar a todas las naciones a observar todo aquello 
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que El mismo habia mandado. Ahora bien, entre esos mandamientos, no es el menas 
importante aquel que nos ordena el incorporarnos al Cuerpo Mfstico de Cristo, que es la 
Iglesia, por média de! bautismo y el permanecer unidos a Cristo y a Su Vicario, por media 
de! cual gobierna la Iglesia de manera visible. 

Asf pues, nadie que conozca que la Iglesia ha sido divinamente establecida por Cristo, y 
aûn asi rechaza el someterse a la Iglesia o rehüsa la obediencia al Romano Pontffice, el 
Viario de Cristo sobre la tierra, va a salvarse. 

El Salvador no solo dio el precepto de que todas las naciones entraran en la Iglesia, sino 
que también estableciô la Iglesia coma media de salvaciôn, sin la cual nadie puede entrer 
en el reino de la gloria eterna. 

En su infinita misericordia Dios estableciô que les efectos necesarios para salvarse, 
aquellas ayudas dirigidas al ûltimo fin de! hombre, no por necesidad intrfnseca, sino por 
divine instituciôn, pueden obtenerse también, bajo ciertas circunstancias, con solo tener 
el deseo o intenciôn. Este fue ensehado claramente en el Concilio de Trente, tanto 
cuando se hace referencia al sacramento de! bautismo como al de la confesiôn. 

De la misma manera debe afirmarse lo mismo de la Iglesia, en cuanto que la Iglesia es 
un medio general de salvaciôn. Asf pues, para obtener la salvaciôn eterna, no siempre 
se requiere el ser incorporado en la Iglesia de hecho como miembro, sino que se requiere 
que esté unido a ella por lo menas de deseo o intenciôn. 

De todas formas no se requiere que este deseo sea expifeito como es el caso de las 
catecümenos, pues cuando una persona se encuentra en ignorancia invencible, Dios 
acepta también un deseo impifeito, llamado asf parque esté incluido en la buena 
disposiciôn de! aima por la cual la persona desea conformar su voluntad a la de Dios. 

Estas cosas estân claramente ensehadas en la carta dogmâtica de! Soberano Pontffice 
Pfo XII el 23 de junio del 1943 “Sobre el Cuerpo MIstico de Jesucristo”, ya que en ella 
distingue claramente entre aquellas que estân realmente incorporados a la Iglesia y 
aquellas unidos a ella sôlo por deseo. 

Al discutir sobre las miembros de las que esté compuesto el Cuerpo Mfstico aquf en la 
tierra, el Auguste Pontifice dice: “entre los miembros de la Iglesia, sôlo se han de contar 
de hecho los que recibieron las aguas regeneradoras del Bautismo y profesan la 
verdadera fe y ni se han separado elles mismos miserablemente de la contextura del 
cuerpo, ni han sido apartados de él por la légitima autoridad a causa de gravfsimas 
culpas”. 

Y hacia el final de la misma encfclica, invitando a la unidad en forma muy afectiva a 
aquellas que no pertenecen al cuerpo de la Iglesia Catôlica, menciona a aquellas que 
estân “ordenados al Cuerpo MIstico por un cierto deseo e intenciôn inconscientes”, a los 
cuales de ninguna manera excluye de la salvaciôn eterna, sino que por el contrario afirma 
que estân en una condiciôn en la cual “no pueden estar seguros de su salvaciôn”, ya que 
“todavia carecen de tentas y tan grandes ayudas celestiales que sôlo pueden disfrutarse 
en la Iglesia Catôlica”. 
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Con estas sabias palabras reprueba tante aquellos que excluyen de la salvaciôn eterna 
a todos aquellos unidos a la Iglesia solo por un deseo impifcito y a aquellos que afirman 
falsamente que el hombre puede salvarse igualmente en cualquier religion. 

No debemos pensar que cualquier clase de intenciôn de entrer a la Iglesia es suficiente 
para salvarse. Se requiere que la intenciôn por la cual uno se ordena a la Iglesia Catôlica 
esté informada por una perfecta caridad; y ningûn deseo expifcito puede producir su 
efecto a menos que el hombre tenga fe sobrenatural: “Pues aquel que se acerca a Dios 
es necesario que créa que Dios existe y que es remunerador de aquellos que le buscan” 
y el Concilio de Trente déclara: “La fe es el principio de la humana salvaciôn, el 
fundamento y rafz de toda justificaciôn; sin ella es imposible agradar a Dios y llegar al 
consorcio de sus hijos”. [2] 

El resto de la carta contiene las directrices y exhortaciones de las que se hablô en el 
primer pârrafo citado mas arriba. No estân inmediatamente relacionadas con la doctrina 
de la necesidad de la Iglesia para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. 

La carta, conocida como Suprema haec sacra, por las très primeras palabras del texte 
latine, es de una importancia ûnica para el estudio desta secciôn de la sagrada teologia. 
Es una instrucciôn del Santo Oficio, enviado con la aprobaciôn y por el mandate del 
Soberano Pontifice mismo. Como tal, es un documente autoritativo aunque obviamente 
no es infalible. Es decir, las ensenanzas contenidas en \aSuprema haec sacra no deben 
ser aceptadas como verdad infalible basada en la autoridad deste documente. Sin 
embargo, el hecho es que la mayor parte de su ensenanza - de hecho, le que podemos 
llamar la substancia de su doctrina- es matériel que ha aparecido en documentes previos 
emanados del Soberano Pontifice mismo y de los Concilies Ecuménicos de la Iglesia 
Catôlica. 

La gran importancia de la Suprema haec sacra se basa en el hecho de que esta carta 
establece en forma completamente explicita algunas distinciones y explicaciones que 
estaban claramente implicites y que fueron enfâticamente ensehadas en documentes 
autoritativos de la Iglesia Catôlica previos, pero nunca antes habian sido expresados en 
estes pronunciamientos autoritativos tan explicitamente como en los escritos de los 
teôlogos Catôlicos tradicionales. Entre estas ensenanzas se encuentran: 1) la afirmaciôn 
de que la Iglesia Catôlica es necesaria para la salvaciôn con necesidad de medio y de 
precepto; 2) el hecho de que cuando describimos a un individuo que esta convencido que 
la Iglesia Catôlica ha sido establecida realmente por Nuestro Sehor, y que aûn asi 
rechaza obstinadamente entrar en la Iglesia, como estando en una condiciôn en la cual 
no puede obtener la salvaciôn eterna, estâmes hablando de la necesidad de la Iglesia de 
precepto mas bien que de su necesidad de medio; 3) ladistinciôn explicita entre el deseo 
explicite e implicite de entrar a la Iglesia; 4) la rotunda aserciôn de que aquel que tiene 
meramente un deseo implicite de entrar en la Iglesia puede salvarse; 5) el hecho de 
que ninguna voluntad o deseo de entrar en la Iglesia puede ser efectivo para la obtenciôn 
de la salvaciôn eterna a menos de ser iluminada por la vera fe sobrenatural y animada 
por la caridad perfecta. 

Otras ensenanzas de la Suprema haec sacra taies como su insistencia en el hecho de 
que la doctrina que no hay salvaciôn fuera de la vera Iglesia es un genuino dogma de la 
fe Catôlica, ha sido afirmado explicitamente muchas veces en pronunciaciones previas 
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delmag/ster/t/m eclesiâstico. Cada uno de les parâgrafos citados arriba contiene 
informaciôn invalorable sobre lo que la Iglesia misma realmente entiende y ensena sobre 
el dogma de su propia necesidad para la salvaciôn eterna. Ayudarâ considerar cada uno 
de elles individualmente. 

1 ) El primer pârrafo que hemos citado nos habla del carâcter autoritativo de la carta. Los 
Cardenales de la Suprema Sagrada Congregaciôn del Santo Oficio decretaron que se 
dieran estas explicaciones y el Santo Padre aprobô su decision. Estâmes en trente, pues, 
de un documente autoritativo. Séria un error por parte de cualquier doctor de la doctrina 
Catôlica ignorar o contradecir las ensenanzas contenidas en esta carta del Santo Oficio. 

2) El siguiente pârrafo repite casi palabra por palabra la afirmaciôn del Concilie Vaticano 
en el tercer capitule de su constituciôn dogmâtica Dei Filius al efecto de que “deben 
creerse con fe divina y catôlica todas aquellas cosas que se contienen en la palabra de 
Dios, se la Escritura o la Tradiciôn y que son propuestas por la Iglesia para ser creidas 
como divinamente reveladas, ora por solemne juicio, ora por su ordinario y universal 
magisterio.” De todas formas, es interesante ver que donde la Dei Filius dice: “ora por 
solemne juicio, ora por su ordinario y universal magisterio”, la Suprema haec sacra dice 
“no solo por juicio solemne sino también por el magisterio ordinario y universal”. Su uso 
del “non tantum... sed etiam”, en lugardel “sive... sive”, manifiesta su convicciôn de que, 
al tratar sobre la explicaciôn de la doctrina de que no hay salvaciôn tuera de la Iglesia 
Catôlica, esta tratando un tema que hasta entonces ha sido ensenado en su mayor parte 
por el magisterio ordinario de la Iglesia. 

3) El pârrafo anterior caracterizô la ensehanza de que no hay salvaciôn tuera de la Iglesia 
Catôlica como una doctrina “que la Iglesia siempre ha predicado y que nunca dejarâ de 
predicar” y como una “afirmaciôn infalible”. Éste afirma claramente que es un dogma, o 
en otras palabras, una de las ensenanzas que la Iglesia encuentra en la Escritura o en la 
tradiciôn divino-apostôlica y que, sea por juicio solemne, sea en su actividad doctrinal 
ordinaria y universal, présenta como algo que se debe creer como parte de la revelaciôn 
pûblica divina. La Suprema haec sacra, no déjà, pues lugar a ninguna opiniôn que afirme 
que esta doctrina pueda ser algo meramente relacionado con el depôsito de la revelaciôn 
divina. Esta verdad forma parte del mensaje sobrenatural comunicado por Dios por medio 
de Jesucristo Nuestro Sehor. 

La carta del Santo Oficio procédé luego a establecer explicita y enfâticamente que el 
dogma significa exacta y solamente lo que la Iglesia entiende y ensena. En otras 
palabras, aquellos que escribian diciendo que los puntos de vista de los hombres se 
ampliô en el curso de la historia reciente, y que por lo tanto, debemos buscar alguna 
nueva interpretaciôn al axioma de que no hay salvaciôn tuera de la Iglesia estân 
completamente equivocados en la aproximaciôn bâsica del problema. Cambiar actitudes 
culturales no tiene absolutamente nada que ver con la afirmaciôn précisa y aceptable de 
lo que se quiere decir por medio de la doctrina de que no hay salvaciôn tuera de la Iglesia. 
Nuestro Sehor no dio esta verdad a los hombres como algo para ser interpretado y 
explicado libremente y mâs o menos generosamente por medio de doctores privados. 
Definitivamente, no es algo que deba ser interpretado o explicado de forma tal que la 
Iglesia aparezea mâs moderna o al dia. Lo que se debe ensehar a las personas sobre 
esta verdad es su significado real y précisé. Y el ûnico organisme capacitado y 


72 


comisionado para cumplir esta tarea de interpretaciôn y ensenanza es el colegio 
apostôlico, el Romane Pontifice y los Obispos Catôlicos asociados a él para formar la 
jerarquia doctrinal y jurisdiccional de la vera Iglesia del Nuevo Testamento. 

En este tema sera bueno referirse a la secciôn de la alocuciôn Si Diligis, pronunciada 
porPio XII a los miembros de la jerarquia que se congregaron en Roma para la ceremonia 
de la canonizaciôn de S. Pio X: 

“Cristo nuestro Senor confiô a los apôstoles, y por medio de elles a sus sucesores, la 
verdad que trajo del cielo; enviô a los apôstoles, como su Padre le enviô a El (Jn. XX, 
21), para que ensenasen a todas las naciones todas las cosas que elles habian oido al 
Senor (cfr. Mt. XXVIII, 19-20). Asi, pues, los apôstoles, por derecho divine, han sido 
constituidos doctores, maestros de la Iglesia. Puera de los légitimés sucesores de los 
apôstoles, es decir, del Romane Pontifice para la Iglesia universal y de los Obispos para 
los fieles encomendados a su cuidado (cfr. can. 1.326), no hay otros maestros por 
derecho divine en la Iglesia de Cristo; si bien elles y particularmente el Supremo Maestro 
de la Iglesia y Vicario de Cristo en la tierra, pueden llamar a otros cooperadores y 
consejeros en el ejercicio del Magisterio y delegarles la facultad de ensehar -bien en 
casos especiales, bien confiriéndoles ese oficio (cfr. can. 1.328). Los que de esta manera 
son llamados a ensehar no ejercen en la Iglesia la ensenanza en nombre propio ni por su 
ciencia teolôgica sino en fuerza de la misiôn que han recibido del légitimé magisterio; y 
su potestad queda siempre sometida a éste, sin que jamâs llegue a ser “sui iuris”, o sea 
independiente de toda autoridad”. 

Sobre todo en los ûltimos ahos ha habido algunos intentes ingeniosos para interpretar el 
dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. El ûnico estândar por el cual 
pueden ser evaluados propiamente estes intentes es el de la ensenanza del magisterio 
eclesiâstico. Esta es la ensenanza que la Suprema haec sacra comienza ahora a 
presentar. 

Un examen del texte de la Suprema haec sacra nos mostrarâ desde el mismo comienzo 
que el Santo Oficio no pretendiô presentar una explicaciôn exhaustiva del dogma en esta 
carta. Asi, por ejemplo, el documente no entra en la natura de la Iglesia o de la salvaciôn. 
Lo ûnico que los Cardenales de la Congregaciôn quisieron hacer fue presentar una 
resoluciôn correcta del punto particular en discusiôn en la controversia que ocasionô el 
escrito de la Suprema haec sacra. 

4) Asi, la carta muestra el hecho de que la Iglesia Catôlica puede decirse necesaria para 
la salvaciôn, en un sentido, porque es algo que Nuestro Senor ha ordenado o dado un 
precepto de que todos deben entrer en ella. Es su mandate explicite, dado a nosotros por 
medio de Sus apôstoles, que todos Sus preceptos deben ser observados. Asi, aquel que 
enseha que los no-miembros de la vera Iglesia deben ser dejados en paz ya que, en su 
opiniôn, estân ya en una posiciôn que es satisfactoria con referencia a Nuestro Senor, 
esta violando directamente el precepto de Nuestro Senor. 

5) El siguiente pârrafo es una afirmaciôn autoritativa en el sentido de que tenemos un 
precepto preciso y muy importante de Nuestro Senor “el incorporâmes al Cuerpo Mistico 
de Cristo, que es la Iglesia, por medio del bautismo y el permanecer unidos a Cristo y a 
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Su Vicario, por medio del cual gobierna la Iglesia de manera visible”. Es muy importante 
entender cômo se encuentra este mandato en las fuentes de la divina revelaciôn pûblica. 

El Evangelio de San Mateo muestra cômo ordenô Nuestro Senor a Sus Apôstoles 
ensenar Su mensaje y administrar Su sacramento del bautismo. 

“Y llegândose Jesûs, les hablô diciendo: “Todo poder me ha sido dado en el cielo y sobre 
la tierra. 

Id, pues, y haced discipulos a todos los pueblos bautizândolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espiritu Santo; 

ensenândoles a observar todo cuanto os he mandado. Y mirad que Yo con vosotros estoy 
todos los dias, hasta la consumaciôn del siglo”[3]. 

La misma idea se encuentra en el ùltimo capitule del evangelio segûn San Marcos: 

“Id por el mundo entero, predicad el Evangelio a toda la creaciôn. 

Quien creyere y fuere bautizado, sera salve, mas quien no creyere, sera condenado”[4]. 

El bautismo es, por supuesto, el sacramento de entrada a la Iglesia. La fuerza del carâcter 
bautismal es tal que a menos que sea impedido por herejia o apostasia pûblicos, cisma 
O excomuniôn vitandus, hace que quien lo posee sea miembro de la vera Iglesia de 
Jesucristo sobre la tierra. Al dar el mandato de que Sus discipulos administraran el 
sacramento del bautismo, Nuestro Senor estaba, por supuesto, imponiendo claramente 
sobre aquellos que escuchan la predicaciôn de sus seguidores, la obligaciôn de recibir 
este sacramento de la regeneraciôn. 

El segundo capitule de los Hechos de los Apôstoles muestra que los Apôstoles habian 
entendido desta manera los mandates de Nuestro Senor. Cuando, al 
terminar San Pedro el sermôn en el primer Pentecostés, sus oyentes preguntaron al 
Principe de los Apôstoles qué debian hacer, les ordenô hacer penitencia y bautizarse. 

“Al oir este elles se compungieron de corazôn y dijeron a Pedro y a los demâs Apôstoles: 
Varones hermanos, es lo que hemos de hacer?” Respondiôles Pedro: “Arrepentios, 
dijo, y bautizâos cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para remisiôn de 
vuestros pecados; y recibiréis el don del Espiritu Santo”[5]. 

Asi San Pedro demostrô de la manera mas prâctica posible que habia comprendido que 
la doctrina de Nuestro Senor contenia el mandato que todos los hombres deberian ser 
bautizados y entrar asi en el reino de Dios del Nuevo Testamento. Obviamente la 
ensehanza de Nuestro Senor contenia también prohibiciones contra la herejia y el cisma. 
La ensehanza de la Suprema haec sacra es pues una afirmaciôn es una declaraciôn de 
la doctrina tradicional catôlica. 

6) Del hecho de que la Iglesia es necesaria para la salvaciôn eterna con una genuina 
necesidad de precepto, la carta del Santo Oficio saca la conclusiôn que “nadie que 
conozca que la Iglesia ha sido divinamente establecida por Cristo, y aûn asi rechaza el 
someterse a la Iglesia o rehûsa la obediencia al Romano Pontifice, el Viario de Cristo 
sobre la tierra, va a salvarse”. Se debe notar que esta conclusiôn es la expresiôn prâctica 
del significado de la necesidad de precepto de la Iglesia. De ninguna manera es, ni en si 
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misma ni en el contexte de la Suprema haec sacra, una expresiôn del significado ûltimo 
y complète del dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn”. 

7) La carta del Santo Oficio es el primer documente autoritativo en destacar en forma 
completamente explicita la ensenanza de que la Iglesia es necesaria para la salvaciôn 
con necesidad de precepto y con necesidad de medio. Se dice que algo es necesario 
para la salvaciôn con necesidad de precepto cuando ha sido ordenado de tal forma que 
si la persona desobedece esta orden, es reo de pecado mortal. Por otra parte, un medio 
necesario para la salvaciôn es algo que el hombre debe tener para obtener la salvaciôn 
eterna. Esta necesidad obliga incluse cuando no hay pertinacia de parte del individuo que 
no pese el medio. La Iglesia Catôlica, el vero reino de Dios del Nuevo Testamento es, 
segûn el texte de la Suprema haec sacra, una realidad “sin la cual nadie puede entrar en 
el reino de la gloria eterna”. Esta, y no la afirmaciôn sobre las personas que rechazan 
obstinadamente entrar en la Iglesia cuando conocen que es la verdadera, es la 
explicaciôn de la necesidad de medio de la Iglesia. 

8) Este pârrafo trae dos verdades sobre la Iglesia como medio necesario para la 
salvaciôn.Primero, el hecho de que la Iglesia es un medio necesario para la salvaciôn 
solamente por divina instituciôn y no por una necesidad intrmseca. Segundo, el hecho de 
que los medios necesarios para la salvaciôn por divina instituciôn pueden producir sus 
efectos, como dice el documente, “en ciertos casos” cuando solo hay un deseo de poseer 
estas cosas. 

8a) Cuando el documente clasifica a la Iglesia Catôlica como un medio de salvaciôn 
necesario sôlo por instituciôn divina y no por necesidad intrmseca, menciona igualmente 
otras dos realidades que también son requeridas para obtener la salvaciôn en esta forma 
particular. Estes son los sacramentos del bautismo y penitencia. Ambos son necesarios 
para la salvaciôn y como medios establecidos por Dios para la obtenciôn de este fin. 

En otras palabras, no hay razôn, excepte la voluntad positiva de Dios por la cual un lavado 
con agua llevado a cabo mientras la persona que administra el sacramento pronuncia 
una cierta fôrmula deba ser necesaria para la obtenciôn de la Visiôn Beatifica. No hay 
razôn excepte la voluntad positiva de Dios por la cual a un hombre culpable de pecado 
mortal cometido después del bautismo no se le pueda perdonar ese pecado si no es por 
medio de una absoluciôn judicial pronunciada por un sacerdote autorizado. Ni el bautismo 
ni el sacramento de la penitencia son por su propia natura parte de la misma vida 
sobrenatural como lo son la gracia santificante y la caridad. 

De la misma manera, es por la voluntad positiva de Dios que los hombres deben estar 
dentro de una sociedad organizada a fin de obtener el perdôn de los pecados o la beatitud 
final. Fe, esperanza y caridad son en realidad partes de la vida sobrenatural. Es imposible 
tener la vida de la gracia en este mundo, y por lo tanto, imposible salir de este mundo con 
la vida de la gracia, si no es por medio de la fe, esperanza y caridad. La vida de la Visiôn 
Beatifica en el cielo incluye necesariamente la caridad. 

Este debe ser bien entendido: en cualquier caso que los hombres y mujeres que acepten 
la ensenanza sobrenatural de Dios con acto de fe divina, y amen a Dios con amor 
sobrenatural de amistad llamado caridad, pertenecerian al reino de Dios sobre la tierra. 
Estas personas serian, en todo caso, los individuos que se someterian a la ley 
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sobrenatural de Dios y por lo tante pertenecerian a Su reine sebrenatural en este munde. 
Pere, de heche, Dies ha queride que Su reine sebrenatural sea una seciedad 
cempletamente erganizada. En Su misericerdia ha decretade que de ninguna manera 
haya etra unidad secial que pueda ser llamada cen prepiedad Su reine e Su ecclesia. Si 
alguien ha de pertenecer al reine sebrenatural de Dies sebre la tierra, ha de pertenecer 
de alguna manera a la Iglesia Catôlica visible, la seciedad religiesa sebre la cual présidé 
el Obispe de Rema cerne Vicarie de Jesucriste. 

8b) La Suprema haec sacra trae luege a celaciôn el heche de que en les designies 
misericerdieses de la previdencia de Dies, taies realidades cerne la misma Iglesia y les 
sacramentes de bautisme y penitencia pueden, baje ciertas circunstancias, preducir les 
efectes que estân destinades a preducir cerne medies necesaries para la ebtenciôn de la 
salvaciôn eterna, cuande el hembre las pesee selamente en el sentide de desear tenerles 
e usarles. Obviamente, el texte ne se puede entender a menes que entendames cuâles 
sen realmente esas "ciertas circunstancias" mencienadas en el texte. 

Una circunstancia fundamental entre éstas es la genuina impesibilidad de recibir les 
sacramentes de bautisme e de penitencia e de entrer a la Iglesia cerne miembre. Es 
bastante ebvie que si es pesible que el hembre se bautice, vaya a cenfesiôn y reciba la 
abseluciôn sacramentel, e de realmente ser miembre de la vera Iglesia, y ne le hace ne 
va a ebtener la salvaciôn eterna a menes que haga use destes medies. Pere, per etra 
parte, si el use efective destes medies es realmente impesible, entences se pedrâ ebtener 
la salvaciôn eterna per la veluntad e desee de usarles. 

Aqui, per supueste, debemes distinguir cuidadesamente el erden de intenciôn y el erden 
de mera veleidad. Le que se requiere aqui es un desee efective, un acte efective de la 
veluntad, cerne alge distinte de una mera cemplacencia e aprebaciôn. Un ne-miembre de 
la Iglesia puede salvarse si realmente quiere e desea entrar a la Iglesia. Cen ese desee 
e intenciôn genuine y active, realmente va a llegar a ser miembre de la Iglesia si tiene la 
pesibilidad. Si ne es pesible, entences la fuerza de su intenciôn e desee le va a llevar 
"dentre" de la Iglesia de tal ferma que pueda ebtener la salvaciôn eterna en esta seciedad. 
Un acte de la veluntad que ne sea inherentemente efective, una mera veleidad, 
definitivamente ne va a ser suficiente para la ebtenciôn de la salvaciôn eterna. 

Cerne nés recuerda el texte de la Suprema haec sacra hacia el final de su secciôn 
dectrinal, el desee e intenciôn de usar les medies establecides per Dies pueden ser 
efectives para la ebtenciôn de la salvaciôn eterna sôle cuande este acte de la veluntad 
es iluminade per la fe divina y animade per la genuina caridad. Este, per supueste, es 
verdadere ne sôle para la intenciôn de entrar a la Iglesia sine también para el desee de 
les sacramentes de bautisme y penitencia, el cual desee puede bastar para el perdôn del 
pecade cuande les sacramentes ne estân dispenibles. 

9) La expresiôn "un medie general de salvaciôn" (generale... auxilium salutis) aplicade a 
la Iglesia Catôlica en el texte de la carta del Santé Oficie describe a la Iglesia cerne alge 
que, per les décrétés misericerdieses de Dies, es un medie de salvaciôn para tedes y 
necesaries a tedes les hembres sin excepciôn. De ninguna manera es sôlamente 
necesaria para la salvaciôn para aquelles que han eide de ella. Tampece es necesaria 
meramente para aquelles que aspiran a niveles mas altes de la vida espiritual. Es un 
medie y un auxilie para tedes les hembres sin excepciôn. 
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Asi, pues, en palabras del documente del Santo Oficio "para obtener la salvaciôn eterna, 
no siempre se requiere el ser incorporado en la Iglesia de hecho (reapse) como miembro, 
sino que se requiere que esté unido a ella por lo menos de deseo o intenciôn (veto et 
desiderio)". 

10) Los pârrafos anteriores de la carta del Santo Oficio han mostrado la validez de dos 
distinciones, contenidas en muchos lugares en las obras tradicionales de la teologia 
Catôlica, pero que nunca antes habian sido afirmadas tan explicitamente en un 
documente autorizado de la Santa Sede. La primera fue la distinciôn entre la necesidad 
de medios y la necesidad de precepto. La segunda la necesidad de pertenecer a la 
Iglesia in re o in veto. Esta segunda distinciôn se usa en teologia y en el texte de 
la Suprema haec sacra, para explicar de qué forma la Iglesia es un medio genuinamente 
necesario para todos los hombres para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. 

El présente pârrafo explica la distinciôn entre el votum de entrer a la Iglesia explicite y el 
implicite y ensena que incluse el votum implicite puede ser efectivo para la obtenciôn de 
la vida eterna. Ensena que "no se requiere que este deseo (de entrer a la vera Iglesia 
como miembro) sea explicite como es el caso de los catecùmenos, pues cuando una 
persona se encuentra en ignorancia invencible, Dios acepta también un deseo implicite, 
llamado asi porque esta incluido en la buena disposiciôn del aima por la cual la persona 
desea conformar su voluntad a la de Dios". 

Aqui se debe notar que segûn el lenguaje de la Suprema haec sacra y de todos los otros 
documentes autorizados que han tratado sobre esta materia, el deseo de entrer a la 
Iglesia no le da al hombre algo asi como "una real aunque incomplète pertenencia a la 
lglesia"[6]. Aquellos que, como el P. San Juan, habian de esta forma, simplemente no 
consideran el significado de las expresiones en los documentes de la Iglesia. Aquel que 
quiere entrer en la Iglesia no es en modo alguno miembro de ella. Si fuera miembro, su 
deseo séria absurde. 

La Suprema haec sacra describe un deseo explicite de entrer a la Iglesia como algo que 
se encuentra en los catecùmenos. Este es un adulte que se prépara para entrer a la 
Iglesia deJesucristo por medio de la recepciôn del sacramento del bautismo. Se dice que 
su deseo es explicite ya que tiene un conocimiento claro y distinto (aunque no 
necesariamente adecuado) de la sociedad a la que quiere entrer. En otras palabras, es 
alguien que conoce que la Iglesia Catôlica es la vera Iglesia de Jesucristo y que quiere 
ser miembro de esa Iglesia por medio de la recepciôn del bautismo. 

Por el contrario, el hombre tiene solamente un dese implicite cuando quiere algo pero no 
se da cuenta claramente qué es lo que desea. La palabra "implicite" tiene el sentido de 
algo "plegado". Cuando el hombre desea un objeto que no puede ser alcanzado sin la 
obtenciôn de algo mas y no tiene un conocimiento claro y distinto de esta otra cosa, se 
dice que tiene un deseo implicito de esta ûltima. 

La Suprema haec sacra afirma explicitamente que es posible que un hombre se salve 
con solo tener un deseo implicito de entrer en la Iglesia Catôlica. Asi, pues, ensena que 
un hombre puede obtener la Vision Beatifica sin haber tenido un conocimiento preciso y 
explicito de la Iglesia Catôlica durante el curso de su vida terrestre. 
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11 ) En este pârrafo el documente del Santé Oficio cita el pasaje de la Mystici Corporisque 
trata sobre la pertenencia a la Iglesia, el genuino reino sobrenatural de Dios en el Nuevo 
Testamento. En este contexte es interesante notar que el texte de la MysticiCorporis no 
implica que haya otra clase de pertenencia real aunque incompleta en posesiôn de 
personas que no tienen las calificaciones mencionadas aqui. La enciclica ensena sobre 
aquellos que de hecho [reapse) deben ser contados como miembros de la Iglesia. Insiste 
en que solo aquellos que tengan las calificaciones mencionadas deben ser 
enumerados reapse como miembros. Todos los demâs, pues, son no-miembros. 

Ademâs, ésto de ninguna manera implica que la palabra "reapse" en el texte de la Mystici 
Corporis es una mera redundancia. Si fuera asi, entonces palabras como "genuinamente" 
y "verdaderamente" no formarian parte de ningûn vocabulario. Ademâs, la palabra 
"reapse" tal como es usada aqui, conecta esta ensenanza de Rio XII con la doctrina 
tradicional de los teôlogos Catôlicos que distinguian entre pertenecer a la Iglesia "in re", 
este es, como miembro, y pertenecer a ella "in veto", este es, por un deseo o intenciôn 
de entrer a ella como miembro. 

12) El siguiente pârrafo muestra que la Mystici Corporis ensenô muy claramente que hay 
posibilidad de salvaciôn para los no-miembros de la Iglesia Catôlica que desean entrer 
en esta sociedad con un deseo meramente implicite. En la enciclica el Santo Padre habia 
afirmado que no pueden ester seguros de su eterna salvaciôn y habia dado razones para 
justificar esta afirmaciôn. Obviamente, pues, sin posibilidad alguna de error, habia 
afirmado implicitamente que realmente existe posibilidad de salvaciôn eterna para estes 
individuos. 

13) La Suprema haec sacra muestra que el texte de la Mystici Corporis, particularmente 
aquellas secciones de la enciclica mencionadas por la carte del Santo Oficio, reprueba 
dos errores mutuamente opuestos. El primer error condenado en la Mystici Corporis es 
aquel segûn el cual aquel que solamente tiene un deseo implicite de entrer a la Iglesia 
Catôlica estâ en una situaciôn en la cual le es imposible obtener la salvaciôn eterna. El 
segundo error reprobado es aquel que sostiene que los hombres pueden 
salvarse iguaimente en cualquier religiôn. Aquellos que enseharon cualquiera de los 
errores después de la publicaciôn de la Mystici Corporis son culpables de ignorer o 
desafiar la autoridad del Soberano Pontifice, ensehando en su actividad 
0 magisterium doctrinal ordinaria. 

Las mayorias de las traducciones de la Suprema haec sacra traducen "aequaiiter" como 
"iguaimente bien". No considero estas dos expresiones como exactamente équivalentes 
en el contexte de la carte del Santo Oficio. La Mystici Corporis ensena claramente en 
forma implicite y la Suprema haec sacra en forma completamente explicita que los 
hombres pueden salvarse solamente "dentro" de la Iglesia Catôlica. Pueden ester 
"dentro" de esta sociedad a fin de obtener la salvaciôn en ella sea como miembro de esta 
organizaciôn o como personas que buscan verdaderamente, incluse aunque sea de 
forma implicite, unirse a ella. No existe otra religiôn "dentro" de la cual el hombre puede 
obtener la Visiôn Beatifica. Séria una crasa afirmaciôn incompleta decir que los hombres 
no pueden salvarse "iguaimente bien" en cada religiôn. La ûnica dentro de la cual pueden 
obtener su fin ûltimo sobrenatural es la Iglesia Catôlica. Asi, pareceria que el significado 


78 



del término latino "aequaliter" en su contexte en la carta del Santé Oficio, se expresa 
mejor por el término "igualmente", mas bien que "igualmente bien". 

14) En algûn sentido este ûltimo pârrafo en la secciôn doctrinal de la Suprema haec 
sacra contiene su contribuciôn mas importante a la secciôn de la sagrada teologia que 
trata sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn eterna. El Santo Oficio insiste aqui 
que es un errer pensar "cualquier clase de intenciôn de entrer a la Iglesia es suficiente 
para salvarse". Establece que ningùn deseo de entrer a la Iglesia puede ser efectivo a 
menos que esté animado o informado por la perfecta caridad e iluminado por la fe 
sobrenatural. 

La expresiôn "caridad perfecta", en el contexte de la Suprema haec sacrasignifica un 
amor de amistad genuino y sobrenatural basada en el conocimiento de la fe divina. En 
otras palabras, es un amor de Dios conocido segûn lo que Él nos ha dicho sobre Si mismo 
en la revelaciôn pûblica divina. En el amor de caridad, distinto del amor de Dios 
meramente naturel que definitivamente no es suficiente para la obtenciôn de la salvaciôn 
eterna, hay un amor de amistad a Dios conocido, por lo menos en forma confuse, en la 
Trinidad de sus Personas. 

Esta caridad es distinta del afecto sobrenatural de esperanza, en el cual el hombre ama 
al Dios trino como a su propio ûltimo Fin. Es distinto del amor inicial del cual habla el 
Concilie de Trente, en cuanto que esta caridad es un amor de benevolencia y amistad 
fundado en une posesiôn comûn. Este bien comûn es la misma nature divina que es la 
deidad y que es compartida por aquel que vive la vida de la gracia santificante. 

La carta del Santo Oficio también ensena que "ningun deseo expifeito puede producir su 
efecto (de la salvaciôn eterna) a menos que el hombre tenga fe sobrenatural". Aqui es 
imperativo recordar que el documente habla de esa fe que es definida por el Concilie 
Vaticano como "la virtud sobrenatural por la cual, con el impulse y auxilio de la gracia de 
Dios, creemos como verdaderas aquellas cosas que ha revelado, no por su verdad 
intrinseca, vista a la luz de la razôn natural, sine a causa de la autoridad del mismo Dios 
que las révéla, que no puede ni engahar ni engaharnos". Esta es la fe que el mismo 
Concilie Vaticano describiô como "el comienzo de la salvaciôn humana". 

En el texte de la Suprema haec sacra se nos recuerda que la necesidad de esta fe 
sobrenatural existe incluse cuando hay solamente un deseo implicite de entrer a la 
Iglesia. En otras palabras, es posible que haya un hombre que obtenga la salvaciôn sin 
tener una nociôn clara de la Iglesia y desea entrer a elle solamente en cuanto desea 
hacer todas las cosas que Dios quiere que haga. El deseo de entrer a la Iglesia puede 
ester implicite en el deseo de agradar a Dios y de obtener la salvaciôn. Pero al mismo 
tiempo debe haber alguna verdad sobrenatural explicita, revelada de hecho por Dios y 
aceptada de hecho como verdadera basado en la autoridad de Dios révélante, de parte 
de todo hombre que obtiene la salvaciôn eterna. 

Cuando el deseo es meramente implicite, entonces la fe del hombre en las verdades 
divinamente reveladas sobre la Iglesia, es igualmente implicite. El punto de la carta del 
Santo Oficio aqui es precisamente que debe existir un contenido explicite y definido para 
cualquier acte de una genuina fe sobrenatural. Para que el hombre se salve debe aceptar 
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como verdadero, basado en la autoridad de Dios que révélante, la ensenanza que Dios 
ha comunicado al mundo como Su mensaje pûblico y sobrenatural. 

Las siguientes son, pues, las ensenanzas explicitas tomadas del texte de la Suprema 
haec sacra: 

1) La doctrina de que no hay salvaciôn tuera de la Iglesia Catôlica es un dogma de la 
Iglesia Catôlica. 

2) Este dogma siempre ha sido y siempre sera ensehado infaliblemente por el magisterio 
de la Iglesia. 

3) El dogma debe ser entendido y explicado de la forma en que el magisterio de la Iglesia 
lo entiende y explica. 

4) La Iglesia es necesaria para la salvaciôn tante como necesidad de precepto comode 
medio. 

5) Puesto que la Iglesia es necesaria para la salvaciôn con necesidad de precepto, nadie 
que conozca que la Iglesia Catôlica ha sido divinamente instituida por Nuestro Sehor y 
aun asi rechaza entrar o permanecer en ella puede obtener la salvaciôn eterna. 

6) La Iglesia es un medio general y necesario de salvaciôn, no en razôn de una necesidad 
intrmseca, sino solamente por propia instituciôn de Dios, esto es, porque Dios en Su 
sabiduria misericordiosa la ha establecido como tal. 

7) Para que el hombre pueda salvarse "dentro" de la Iglesia, no es siempre necesario que 
pertenezca a la Iglesia in re, de hecho como miembro, sino que a veces puede ser 
suficiente pertenecer a ella como aquel que desea o quiere estar en ella. En otras 
palabras, para aquel que pertenece a la Iglesia solamente en deseo o in veto es posible 
salvarse. 

8) Es posible para este deseo de entrar a la Iglesia ser efectivo, no solo cuando es 
explicite, sino también (cuando la persona es invenciblemente ignorante de la vera 
Iglesia) incluse cuando ese deseo o votumes meramente implicite. 

9) La Mystici Corporis reprobô tante el errer de los que ensehan la imposibilidad de 
salvaciôn para aquellos que solamente tienen un deseo implicite de entrar a la Iglesia y 
la falsa doctrina de los que afirman que los hombres pueden encontrar la salvaciôn 
igualmente en cualquier religiôn. 

10) Ningûn deseo de entrar a la Iglesia puede ser efectivo para la salvaciôn a menos que 
esté iluminado por la fe sobrenatural y animado o motivado por la caridad perfecta. 


[1] Nota del Blog: del hemisferio norte. 

[2] Itaque Eminentissimi ac Rev.mi Patres Cardinaies Supremae huius S. Congregationis, 
in conventu plenario, Feria IV, die 27 iulii 1949 habite, decreverunt, et Augustus Pontifex 
in audientia sequentis Feriae V, diei 28 iulii 1949, approbare dignatus est, ut dentur 
explanationes quae sequuntur, ad doctrinam pertinentes, itemque invitamenta atque 
exhortationes, quae ad disciplinam spectant, tradantur: 
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Fide divina et catholica ea omnia credenda tenemur, quae in Verbe Dei scripte vei tradito 
continentur, et ab Ecciesia non tantum solemni iudicio, sed etiam ordinario et universali 
magisterio tamquam divinités revelata credenda proponuntur (Dz. 1792). 

Inter ea autem, quae semper Ecciesia praedicavit et praedicare numquam desinet illud 
quoque infallibile effatum continetur, que edocemur 'extra Ecclesiam nullam esse 
salutem'. Est tamen hoc dogma intelligendum eo sensu, que idintelligit Ecciesia ipsa. Non 
enim privatis iudiciis explicanda dédit Salvator noster ea, quae in fidei deposito 
continentur, sed ecclesiastico magisterio. 

Et primum quidem Ecciesia docet, hac in re agi de severissimo praecepto lesu Christi. 
Ipse enim expressis verbis Apostolis suis imposuit, ut docerent omnes gentes, servare 
omnia quae ipse mandaverat. Inter mandata autem Christi non minimum locum illud 
occupât, que baptisme iubemur incorporari in Corpus mysticum Christi, quod est Ecciesia, 
et adhaerere Christo eiusque vicario, per quem ipse in terra modo visibili gubernat 
Ecclesiam. Quare nemo salvabitur, qui sciens Ecclesiam a Christo divinitus fuisse 
institutam, tamen Ecclesiae sese subiieere renuit vei Romane Pontifici, Christi in terris 
vicario, denegat oboedientiam. 

Neque enim in praecepto tantummodo dédit Salvator, ut omnes gentes intrarent 
Ecclesiam, sed statuit quoque Ecclesiam medium esse salutis, sine que nemo intrare 
valeat regnum gloriae caelestis. 

Infinita sua misericordia Deus voluit, ut illorum auxiliorum salutis quae divina scia 
institutione, non vero intrinseca necessitate, ad finem ultimum ordinantur, tune quoque 
certis in adiunctis effectue ad salutem necessahi obtineri valeant, ubi veto solummodo vei 
desiderio adhibeantur. Quod in sacrosancto Tridentino Concilie Claris verbis enuntiatum 
videmus tum de sacramento regenerationis tum de sacramento paenitentiae (DS 1524 
1543). 

Idem autem sue modo dici debet de Ecciesia, quatenus generale ipsa auxilium salutis est. 
Quandoquidem ut quis aeternam obtineat salutem non semper exigitur, ut reapse 
Ecclesiae tamquam membrum incorporetur, sed id saltem requiritur, ut eidem veto et 
desiderio adhaereat. Hoc tamen votum non semper explicitum sit oportet, prout accidit in 
catechumenis, sed ubi home invincibili ignorantia laborat, Deus quoque implicitum votum 
acceptât, tali nomine nuncupatum, quia illud in ea bona animae dispositione continetur, 
qua home voluntatem suam Dei voluntati conformem velit. 

Quae clare docentur in (Pii XII Litt. encycl.) ...De mystico lesu Christi Corpore. In iisdem 
enim Summus Pontifex nitide distingué inter eos, qui re Ecclesiae tamquam membra 
incorporantur, atque eos, qui veto tantummodo Ecclesiae adhaerent... 'In Ecclesiae 
autem membris reapse H soli adnumerandi sunt, qui regenerationis lavacrum receperunt 
veramque fidem profitentur neque a Corporis compage semet ipsos misera separaverunt 
vei, ob gravissima admissa, a légitima auctoritate seiuncti sunt' (DS 3802). Circa finem 
autem earundem Litterarum encyclicarum, amantissimo animo eos ad unitatem invitans, 
qui ad Ecclesiae catholicae compagem non pertinent, illos commémorât, 'qui inscio 
quodam desiderio ac veto ad Mysticum Redemptoris Corpus ordinentur', quos minime a 
salute aeterna excludit, ex altéra tamen parte in tali statu versari asserit, 'in que de 
sempiterna cuiusque propria salute securi esse non possunt ... quandoquidem tôt 
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tantisque caelestibus muneribus adiumentis carent quibus in catholica solummodo 
Ecclesia frui licet' (DS 3821). 

Quibus verbis providentibus tam eos reprobat, qui omnes soio voto implicito Ecciesiae 
adhaerentes a salute aeterna exciudunt, quam eos, qui falso asserunt, homines in omni 
religione aequaiiter salvari posse (cf. DS 2806 2865). Neque etiam putandum est, 
quodcumque votum Ecciesiae ingrediendae sufficere, ut homo salvetur. Requiritur enim 
ut votum, quo quis ad Ecclesiam ordinetur, perfecta caritate informetur ; nec votum 
implicitum effectum habere potest, nisi homo fidem habeat supernaturalem (Allegatur 
Hebr 11,6 et Conc. Trid., sess. n c. 8: DS 1532). 

[3] Mt. XXVIII, 18-20. 

[4] Mc. XVI, 15-16. 

[5] Act. Il, 37-38. 

[6] Cfr. Enrique de San Juan O.P., Ensayos sobre la unidad Cristiana: 1928-1954 
(Westminster, Maryland: The Newman Press, 1955), p. 139. 


Capitule VIII 

LA ENCICLICA HUMANIGENERIS 


La enciclica, una de las declaraciones doctrinales mas importantes del sigio XX, fue 
promulgada el 12 de Agosto de 1950. En esta carta Pio XII enumerô y reprobô algunos 
errores especificos en el campo teolôgico. Denunciô algunas malas interpretaciones 
fundamentales sobre el magisterium 6e la Iglesia y sobre la autoridad de las Sagradas 
Escrituras. Luego enumerô algunas falsas doctrinas que describiô como "fruto mortifère" 
de estes otros errores. Entre estes "frutos mortifères" mencionô el siguiente: 

"Algunos no se creen obligados por la doctrina hace pocos ahos expuesta en nuestra 
Carta Enciclica y apoyada en las fuentes de la reveiaciôn segûn la cual el Cuerpo Mfstico 
de Cristo y la Iglesia Catôlica Romana son una sola y misma cosa. Algunos reducen a 
una formula vana la necesidad de pertenecer a la Iglesia verdadera para alcanzar la 
salvaciôn eterna". [1 ] 

En este pasaje Pio XII pone el dedo en la causa y natura de las déficientes explicaciones 
sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn, dadas en algunos escritos catôlicos 
populares en el curso de las décadas pasadas. En ûltima instancia los hombres se 
equivocaron sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn porque no tuvieron en 
cuenta el primordial hecho de que la sociedad visible que conocemos como Iglesia 
Catôlica es en realidad el Cuerpo Mistico de Jesucristo, el vero y sobrenatural reino de 
Dios sobre la tierra, y asi la ûnica comunidad dentro de la cual los hombres pueden 
adquirir la uniôn salvifica con Dios en Cristo. Y de la misma manera, en ûltimo anâlisis, 
los errores comunes entre algunos escritores Catôlicos populares en el campo de la 
sagrada teologia fueron hechos al tratar de mostrar cômo podemos aceptar la fôrmula 
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"fuera de la Iglesia no hay salvaciôn" y, al mismo tiempo, explicarla de forma tal de 
vaciarla de todo significado real. 

Estes errores, a su vez, habian surgido de una falsa actitud hacia les documentes 
del magisterium eclesiâstico. En su conjunto, eran "frutos mortifères" de una tendencia a 
ignorar las claras ensenanzas de los Soberanos Pontffices,ensenanza en el curso de sus 
actividades doctrinales ordinarias. 

Es importante notar que la enciclica Humani generis fue escrita cerca de un ano después 
que la carta del Santé Oficio al Arzobispo Cushing. En la Suprema haec sacra el Santé 
Oficio habia explicado lo que la Iglesia siempre habia entendido y ensehado sobre el 
dogma de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia. Habia acentuado particularmente el 
hecho de que es posible que alguien esté "dentro" de la Iglesia de tal forma de obtener la 
salvaciôn eterna incluse cuando solamente tiene un deseo implicite de entrer a la Iglesia. 
Asi, habia reprochado aquellos individuos que habian intentado explicar el dogma de una 
manera demasiado estrecha. 

La Humani generis, por otra parte, répudia la ensehanza de aquellos que habian 
interpretado el dogma en un sentido demasiado amplio. Se lamente que algunas 
personas "reducen la necesidad de pertenecer a la verdadera Iglesia para obtener la 
salvaciôn eterna a una fôrmula vacia". La terminologie usada en esta réprimanda es muy 
significative. Sucede que esta es una secciôn de la doctrine sagrada de la cual es cierto 
decir que aquellos que intentan débiliter u obscurecer su significado tienden a reducirlo a 
una fôrmula vacia. 

La afirmaciôn catôlica de la verdad que no hay salvaciôn fuera de la vera Iglesia es y 
siempre ha sido un punto sobre el cual se han centrado con particular intensidad los 
ataques de los enemigos de la Iglesia. La declaraciôn de que la Iglesia Catôlica es una 
sociedad religiosa muy aceptable, o incluse que es, por lejos, la mejor organizaciôn 
religiosa, nunca hubiera incitado animosidad especial alguna contra la Iglesia. De hecho, 
esta clase de afirmaciones siempre han sido hechas y todavia lo son, por medio de 
sociedades religiosas diferentes a la Iglesia Catôlica. Lo que siempre enfureciô y todavia 
enfurece a los enemigos de la Iglesia es la insistencia Catôlica sobre la verdad de que la 
Iglesia Catôlica es en realidad el Cuerpo Mistico de Jesucristo, el ûnico reino sobrenatural 
verdadero de Dios sobre la tierra, en ûnico cuerpo social dentro del cual los hombres 
deben encontrar el contacte salvifico con Dios a través de Nuestro Sehor. 

De aqui que algunos escritores Catôlicos, en su ansiedad por presentar a la Iglesia de la 
manera mas favorable posible a los no-Catôlicos, han tendido a suavizar o incluse a 
suprimir esta parte de la doctrina Catôlica. Comprenden que el mismo corazôn o centre 
del dogma de que la Iglesia Catôlica es realmente el ûnico reino sobrenatural de Dios 
sobre la tierra se encuentra en la ensehanza de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia 
Catôlica. La mayoria de elles tienen el suficiente conocimiento histôrico para saber que, 
durante el période de las primeras controversias entre los escritores Catôlicos y 
protestantes, el tema de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn apenas si alguna vez 
fue discutido. Reconocian que tanto los Catôlicos como los protestantes sostenian que la 
vera Iglesia era necesaria para la salvaciôn eterna. La cuestiôn teolôgica fundamental 
que dividia a estes autores de los siglos XV y XVI era ésta: ^dônde esta exactamente la 
vera Iglesia de Jesucristo, el ûnico reino sobrenatural de Dios sobre la tierra? 
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Bâsicamente la posiciôn protestante era que la verdadera Iglesia, el Cuerpo Mistico de 
Cristo, se encuentra en este mundo entre los justificados o predestinados, y que 
solamente Dios conoce exactamente quiénes son estos individuos. Los heresiarcas de la 
Reforma afirmaban que esta verdadera Iglesia, el cuerpo social fuera del cual nadie 
puede salvarse, es algo invisible para los hombres en este mundo. 

Contra los escritores que defendian esta opinion, los controversalistas describieron y 
defendieron la verdad divinamente revelada que la vera Iglesia, el Cuerpo Mistico de 
Cristo es, por misericordiosa instituciôn de Dios, una sociedad organizada y por lo tanto 
visible, la comunidad religiosa dentro de la cual el Obispo de Roma gobierna como el 
sucesor de San Pedro y como Vicario de Cristo. Su victoriosa tesis de que la Iglesia 
catôlica es la vera Iglesia de Cristo, el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, llevaba 
consigo el dogma que esta sociedad organizada y visible es la unidad social fuera de la 
cual absolutamente nadie puede obtener la salvaciôn eterna. Para elles, como para sus 
adversarios protestantes,toda negaciôn o debilitamiento de la doctrina de que no hay 
salvaciôn fuera de la Iglesia Catôlica hubiera significado una negaciôn o debilitamiento 
de la afirmaciôn que la Iglesia Catôlica es el Cuerpo Mistico de Cristo, la vera Iglesia de 
las promesas divinas. 

Durante la ûltima década del sigio XIX apareciô entre algunos escritores Catôlicos la 
tendencia y el deseo de hacer a la Iglesia Catôlica mas aceptable a los no-Catôlicos e 
incluso de hacerla aparecer mas respetables a los mas formados de entre los no- 
miembros de la Iglesia. En linea con este deseo, algunos de elles adoptaron una actitud 
râpidamente criticada por Leôn XIII en su carta Testem benevolentiae. El Papa repudiaba 
aquellos que "pretenden, en efecto, que es oportuno para atraer las voluntades de los 
discordes, omitir ciertos puntos de doctrina, como si fueran de mener importancia, o 
mitigarlos de manera que no conserven el mismo sentido que constantemente mantuvo 
la lglesia"[2]. 

Esta actitud se manifestô mas fuertemente con respecte al dogma de la necesidad de la 
Iglesia para la salvaciôn eterna, el punto de la doctrina contra el cual los oponentes de la 
Iglesia tendian a reaccionar con mas violencia. Asi hubo algunos autores Catôlicos que 
hicieron afirmaciones de la posiciôn Catôlica en las cuales el dogma de la necesidad de 
la Iglesia para la salvaciôn fue simplemente ignorado. Otros, sin embargo, escribieron y 
ensenaron de tal forma que debilitaron esta doctrina y la explicaron de una manera 
incompatible con los pronunciamientos del magisterium eclesiâstico. Éstos eran los que 
reducian la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn a una fôrmula simplemente vana. 

Por supuesto que tenian que usar la fôrmula y generalmente empleaban la expresiôn 
latina "Extra ecclesiam nulla salus"o su traducciôn. Puesto que dificilmente haya otro 
dogma tan constantemente afirmado por el magisterium 6e la Iglesia, ningûn escritor 
Catôlico podia evitar el hecho de que la verdad expresada sucintamente en la fôrmula 
forma parte intégral de la doctrina Catôlica. La mayoria de los que escribieron 
imperfectamente sobre esta materia, por lo menos fueron lo suficientemente lôgicos de 
no querer negar alguna afirmaciôn que habia sido ensenada explicitamente y en forma 
autorizada por medio de los maestros oficiales de la Iglesia. De aqui que adoptaron el 
recurso de sostener la fôrmula y luego explicarla de forma tal de hacerle decir 
exactamente lo contrario a lo que dice. Para elles la expresiôn "Extra ecciesiam nuiia 
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salus"se volviô una formula meramente vacia o varia, puesto que la presentaron como 
queriendo decir, en efecto, de que realmente hay salvaciôn fuera de la Iglesia. 

Los autores Catôlicos tendieron de varias formas a reducir a una formula vana la 
ensenanza de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. Entre ellas, las siguientes 
pueden ser tenidas como las mas importantes. 

1 ) Algunos pocos autores, obviamente sin preparaciôn en sagrada teologia, simplemente 
rechazaron la formula, negando asi completamente la doctrina. El desgraciado Arnold 
Harris Mathew escribiendo durante sus dias como Catôlico, ensenô esto. Hace esta 
afirmaciôn en el capitule "Extra Ecclesiam Salus Nulla", en el simposioEcc/es/a: La Iglesia 
de Cristo, una obra que el mismo Mathew édité: 

"Ahora bien, la siguiente pregunta es cuân lejos estân obligados a sostener los Catôlicos 
que para aquellos fuera de la Iglesia Romana no hay salvaciôn. Los Catôlicos no estân 
obligados a sostener nada semejante". 

Similar a la tâctica de Mathew y casi tan cruda, es el procéder de escritores que hablan 
de "las ensehanzas Catôlicas sobre la salvaciôn "fuera de la Iglesia". Es obvie que los 
hombres que ensehan de esta manera estân negando el dogma de que no hay salvaciôn 
fuera de la Iglesia. Si eligieron darle un trato superficial a la formula "Extra ecclesiam nulla 
salus", esa formula, en sus manos, se vuelve vacia y sin sentido. 

2) La ensenanza de que el dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn admite 
excepciones es, en ûltima instancia, una negaciôn del dogma tal como ha sido 
establecido en las declaraciones autoritativas del magisterium eclesiâstico e incluse tal 
como estâ expresado en el axioma o formula "Extra ecclesiam nulla salus". Es importante 
notar que tal ensenanza se encuentra en el ûltimo estudio del Cardenal Newman 
publicado sobre la materia, un estudio incorporado en su Carta al Duque de Norfolk, tal 
vez el trabajo de menos valor entre todos los que publicô. A causa de la gran influencia 
de Newman en el campe de los estudios teolôgicos contemporâneos, ayudarâ ver como 
trato este tema en su Carta. 

Mathew, que en ûltima instancia sostenia que los Catôlicos simplemente no estaban 
obligados a sostener nada parecido a la ensenanza de que nadie puede salvarse fuera 
de la Iglesia Catôlica, era ardoroso en su alabanza de la explicaciôn de Newman. 
Afirmaba que el Cardenal habia "tratado la cuestiôn de forma tan magistral que es 
imposible mejorar lo que dice"[3]. Como grupo, los teôlogos de la Iglesia Catôlica no han 
mostrado disposiciôn alguna en compartir el entusiasmo de Mathew por esta secciôn de 
la ensenanza deNewman. 

En su Carta al Duque de Norfolk, Newman trata sobre la necesidad de la Iglesia para la 
salvaciôn, no en razôn de si misma, sino solamente como una ensenanza que 
consideraba que ofrecia "la oportunidad de una légitima reducciôn"[4]. A pesar del hecho 
de quejarse cuando sus impugnadores teolôgicos lo designaron como un reduccionista, 
pretendiô mostrar que el dogma ensehado en la constituciôn del Concilie Vaticano Pastor 
aeternus estaba sujeta a una reducciôn legitima[5]. Intenté basar su afirmaciôn apelando 
al ejemplo del dogma de que fuera de la Iglesia Catôlica no hay salvaciôn. De aqui que 
fue desde este ângulo que se acercô a la ensenanza de la necesidad de la Iglesia para 
la salvaciôn. 
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Newman ensenô que el principio "fuera de la Iglesia y de la fe no hay salvaciôn" admite 
excepciones. Creia que lo que Pio IX ensenô en su enciclica Quanto Conficiamur 
Moerore indicaba la existencia de taies excepciones[6]. En defensa de su afirmaciôn cita 
las siguientes lineas de la enciclica. 

"Notoria cosa es a Nos y a vosotros que aquellos que sufren ignorancia invencible acerca 
de nuestra santfsima religion, que cuidadosamente guardan la ley natural y sus 
preceptos, esculpidos por Dios en los corazones de todos y estân dispuestos a obedecer 
a Dios y ilevan vida honesta y recta, pueden conseguir la vida eterna, por la operaciôn de 
la virtud de la luz divina y de la gracia[7] 

Segûn la Carta al Duque de Norfolk, estas palabras de Pio IX expresaban lo que 
Newman llamaba "la doctrina de la ignorancia invencible, o que es posible pertenecer al 
aima de la Iglesia sin pertenecer al cuerpo". Concluia su estudio del dogma con esta 
pregunta: "^Quién deduciria a primera vista de las palabras tan contundentemente 
universales ("fuera de la Iglesia y de la fe no hay salvaciôn"), que una excepciôn a su 
operaciôn, tal como ésta, tan clara, y, por lo que sabemos, tan amplia, era 
compatible?"[8]. 

Si las palabras de Newman significan algo, afirman que la Iglesia sostiene y propone 
como "dogma, que ningûn Catôlica puede pensar jamâs en disputer", una afirmaciôn que 
al mismo tiempo contradice. Afirma que la doctrina "fuera de la Iglesia y de la fe no hay 
salvaciôn" es un dogma de la Iglesia, una verdad revelada por Dios que debe ser creida 
con fe divina por todos los hombres. Este dogma esta formulado como una universal 
negativa, lo cual se contradice por una particular positiva. Y Newman ensenô aqui que la 
proposiciôn particular positiva que contradice esta misma universal negativa es vera. 
Creia que por lo menos en un caso concrète, que puede tener una aplicaciôn muy amplia, 
puede haber salvaciôn fuera de la fe y de la Iglesia. 

Newman creia que era "congruente" con creer al mismo tiempo que no hay salvaciôn 
fuera de la Iglesia y de la fe. Obviamente no puede haber medio mas eficaz para reducir 
la ensehanza de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn a una fôrmula vacia que la 
explicaciôn dada por Newman en las que son probablemente sus paginas menos felices 
de todas. Esa explicaciôn es ciertamente una de las reprobadas en la Humani generis. 

3) Algunos autores Catôlicos intentaron explicar el dogma de la necesidad de la Iglesia 
para la obtenciôn de la salvaciôn eterna diciendo que la Iglesia es solamente el medio 
ordinario, y que es posible, en casos extraordinarios, que un hombre obtenga la Visiôn 
Beatifica fuera de la Iglesia. Al mismo tiempo afirmaban resueltamente, como Newman, 
que es un dogma que fuera de la Iglesia no hay salvaciôn. Claramente, segûn esta 
explicaciôn, el dogma no séria mas que una fôrmula vacia, algo que las mismas personas 
que lo aceptan como dogma se espera que lo traten a los fines practices, como falso. En 
ùltima instancia, por supuesto, esta explicaciôn coincide con la que dio Newman en 
su Carta al Duque de Norfolk. 

4) En todo sentido, la mas importante y mas ampliamente usada de todas las 
explicaciones imprecisas de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn era la que se 
centraba en la distinciôn entre el "cuerpo" y el "aima" de la Iglesia Catôlica. Aquel que 
intentaba explicar el dogma de esta manera, generalmente designaba la Iglesia visible 
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como el "cuerpo" de la Iglesia y aplicaba el término "aima de la Iglesia" a la gracia y a las 
virtudes sobrenaturales o a una imaginaria "Iglesia invisible". Antes de la apariciôn de 
la Mystici Corporis existian varies libres y articules que afirmaban que, si bien el "aima" 
de la Iglesia ne estaba separada de alguna ferma del "cuerpe", en realidad era mas 
extense que éste. 

Las explicacienes de la necesidad de la Iglesia hechas en términes de esta distinciôn 
eran per le menes insuficientes y cenfusas y las mas de las veces mezclade cen sériés 
erreres.Cuande la expresiôn "aima de la Iglesia" se aplicaba a la gracia santificante y al 
erganisme de las virtudes sebrenaturales que la acempanan, la explicaciôn era cenfusa 
en cuante destacaba el heche que el Membre debe estar en estade de gracia y tener fe y 
caridad para ebtener la salvaciôn eterna, pere tendia a ebscurecer la verdad que el 
Membre debe estar de alguna manera "dentre" de la vera y visible Iglesia Catôlica en el 
memente de su muerte a fin de peder alcanzar la Vision Beatifica. 

Cuando, per otra parte, una imaginaria "Iglesia invisible", una asamblea de todas las 
buenas personas en el mundo, era designada como el "aima de la Iglesia", estas 
explicacienes caian en una inexactitud doctrinal. El mayor misterio de la Iglesia se 
encuentra en el heche de que la sociedad religiosa visible y organizada sobre la cual 
présidé el Obispo de Roma como Vicario de Cristo y Sucesor de San Pedro es la vera y 
ûnica ecclesia del Nuevo Testamento. Esta sociedad, y solo ésta, es el vero reine de Dios 
sobre la tierra, el Cuerpo Mistico de Jesucristo. Incluye entre sus miembros tante buenos 
como malos; aquellos que veramente aprecian su membrecia y los que no. Sin embargo, 
en los designios misteriosos y misericordiosos de la providencia de Dios, esta comunidad 
y no otra es la unidad social dentro de la cual los Membres encuentran el contacte salvifico 
con Dios en Cristo. 

5) Hubo muchas otras explicacienes imprécises de este dogma antes de la Mystici 
Corporis y de la Suprema haec sacra. Algunos escritores intentaron restringir el 
significado de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn al hecho que los dones de la 
gracia por los cuales el Membre en realidad adquiere la salvaciôn pertenecen realmente 
a la Iglesia. Otros intentaron hacer aparecer que la Iglesia visible era necesaria para la 
salvaciôn solo con necesidad de precepto. Otros representaron la obtenciôn de la 
salvaciôn dentro de la vera Iglesia como el "idéal" querido por Dios, pero imaginaron que 
esta salvaciôn podia obtenerse en otro lugar y por otra parte en circunstancias especiales. 

El ûnico método por el cual el dogma puede ser explicado satisfactoriamente es el 
empleado en la Suprema haec sacra. La carta del Santo Oficio lo ûnico que hace es 
volver a exponer, en forma mas detallada, exactamente lo mismo que todas las 
declaraciones del magisterium eclesiâstico Man ensenado sobre el significado de la 
necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. Todo progreso que Maya en la explicaciôn de 
este dogma vendra y deberâ venir en la misma linea fijada en esta carta del Santo Oficio. 
Tal es la ensenanza de la Humani generis. 

La Humani generis es ciertamente uno de los documentos mas importantes promulgados 
por la Santa Sede durante el sigio XX. La perspectiva de los anos va a ser necesaria para 
una propia apreciaciôn de los efectos beneficiosos que ha dado a la ensenanza de la 
sagrada teologia. Aun asi, ahora podemos ver claramente que una de sus mejores y mas 
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importantes ensenanzas esta contenida en su breve referencia al dogma de que la Iglesia 
Catôlica es realmente necesaria para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. 

Répudié y condenô la prâctica que, dicho sea de paso, habia sido demasiado frecuente, 
de reducir esta doctrina a una formula vana. De hecho esta secciôn de la sagrada teologia 
O de la doctrina Catôlica era una en la cual la ensenanza inadecuada o imprecisa ténia 
precisamente el efecto de représenter una parte de la ensenanza Catôlica como un mero 
lenguaje sin sentido. Prâcticamente todo escritor Catôlico que tocô de alguna forma este 
tema comenzaba de alguna forma con una consideraciôn de y un asentimiento a una 
formula précisa: "fuera de la Iglesia no hay salvaciôn". La mayoria de quienes 
ensenaron este tema de una forma incorrecte o errada procuraron, en ûltima instancia, 
dar la impresiôn que, aunque los Catôlicos estân obligados en conciencia a aceptar esta 
formula como verdadera, de hecho significa poco o nada. 

Esa tâctica doctrinal era y es completamente errônea. Ademâs, tuvo y solamente podia 
tener los efectos mas absolutamente desastrosos sobre las personas que fueron 
confundidas por elle. Estas personas fueron influenciadas para creer que un dogma de la 
Iglesia Catôlica, una ensenanza que la Iglesia présenta como una verdad divinamente 
revelada que todos estân obligados a aceptar con asentimiento de fe divina, era, en ûltima 
instancia, algo prâcticamente carente de significado. Eran estimulados a imaginar que un 
dogma que e\magisterium de la Iglesia habia definido, en tiempos pasados, como parte 
de la revelaciôn pùblica divina, terminé siendo, en ûltimo anâlisis, un conjunto de palabras 
vacias, que los Catôlicos modernos intelectuales pueden aceptar solamente cuando se 
les ha quitado el significado que claramente debian tener. Para decirlo con franqueza, 
aquellos que eran animados a aceptar las incorrectas ensenanzas repudiadas en 
la Humani generis fueron puestos en la posiciôn de imaginar que la Iglesia era menos 
que sincera cuando todavia insistia sobre el dogma que no hay salvaciôn fuera de ella. 

Y si el hombre puede ser enganado en imaginar que las fôrmulas empleadas por ôrganos 
del magisterium como el IV Concilie de Letrân y la Cantate Dominio que ensehan sobre 
la necesidad de la Iglesia no quisieron decir lo que dijeron, de la misma manera fâcilmente 
puede llegar a imaginar que cualquier otra definiciôn de la Iglesia docente carece 
igualmente de toda significaciôn real. Las peores tendencias doctrinales de nuestros 
tiempos se encuentran expresadas en la herejia del Modernisme, y era una afirmaciôn 
fundamental de los Modernistes que las declaraciones del magisterium eclesiâstico 
deben ser aceptadas solamente cuando se las interpretan significando algo diferente a lo 
que la Iglesia original y constantemente ensehô que significaban. 


[1] Dz 2319: “Quidam censent se non devinciri doctrina paucis ante annis in Encyciicis 
Nostris Litteris exposita, ac fontibus reveiationis innixa, quae quidem docet corpus Christi 
mysticum et Ecclesiam Catholicam Romanam unum idemque esse. Aliqui necessitatem 
pertinendi ad veram Ecclesiam, ut sempiterna attingatur salus, ad vanam formulam 
reducunt. ” 

[2] Dz. 1967 

[3] Ibid. 
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[4] En Ciertas dificultades percibidas por los anglicanes en la Doctrina Catôlica, II, 334. 


[5] Cf. Fenton, "John Henry Newman and the Vatican of Papal Infallibility", in AER, 
CXIII, (Oct. 1945), 300-320. Ver AQUI . 

[6] Cf. Newman, op. cil, 335 s. 

[7] Ibid 

[8] Ibid. 336. 


Il Parte 

El Historial Teolôgico e Histôrico del Dogma 


Hasta ahora hemos considerado lo que han dicho varies documentes del magisterium 
sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. Hemos visto que la ensehanza segûn 
la cual no hay salvaciôn fuera de la Iglesia es un dogma, una verdad revelada por Dios y 
presentada como tal por la ecclesia docens. También hemos visto que la Santa Sede 
rechaza y prohibe toda explicaciôn de este dogma que représente como una formula 
vacia la afirmaciôn de que no hay salvaciôn fuera de la Iglesia. 

La carta del Santo Oficio Suprema haec sacra, afirmando explicitamente y en detalle las 
verdades que han sido ensehadas de una manera mas general en otros documentes 
autorizados del magisterium eclesiâstico, nos ha asegurado que la Iglesia es necesaria 
para la salvaciôn eterna de dos diferentes maneras: con necesidad de precepto y con 
necesidad de medio. Por instituciôn positiva de Dios, la sociedad religiosa visible sobre 
la cual gobierna el Romano Pontifice como Vicario de Cristo en la tierra es un medio 
necesario para la obtenciôn de la Visiôn Beatifica, en el sentido de que una persona debe 
estar "dentro" de ella al momento de su muerte, sea como miembro o como alguien que 
explicita o implicitamente desea ser miembro, a fin de poder salvarse. 

Ademâs, la Suprema haec sacra nos ha mostrado que nadie puede estar "dentro" de la 
Iglesia, incluse por un deseo o intenciôn implicite de forma tal de obtener la vida de la 
gracia en ella, a menos que tenga verdadera fe sobrenatural y que ame a Dios y a su 
prôjimo con afecciôn genuina y sobrenatural de la caridad divina. 

Sin dudas la funciôn de la sagrada Teologia es la de establecer y analizar las ensenanzas 
del magisterium sobre el tema que se propone investigar. Para ser claros, sin embargo, 
esta no es toda la misiôn de la teologia. Como Pio XII nos recuerda en su 
enciclica Humani generis, "Pio IX ensehando que la funciôn mas noble de la teologia es 
mostrarnos cômo se contiene en las fuentes de la revelaciôn una doctrina definida por la 
Iglesia, agregaba estas palabras, y con mucha razôn: "en aquel sentido en que han sido 
definidas por la Iglesia..."[1]. 

Intentar algo parecido a un trabajo complété de esta nobilisima obra de la teologia con 
referencia a la doctrina Catôlica sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn 
requeriria una producciôn literaria de gran tamaho. Tal intente queda completamente 
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afuera de la finalidad de este pequeno libre. Pero, incluse en un velumen tan pequene 
cerne éste, es necesarie investigar, aunque sea brevemente, le que la Sagrada Escritura 
tiene para decir sebre la naturaleza de la salvaciôn y sebre la censtituciôn de la verdadera 
Iglesia de Jesucriste segûn la dispensaciôn del Nueve Testamente. Y a la luz de esa 
ensenanza, pedremes ver cen una claridad inalcanzable de etra manera, el significade 
verdadere y fundamental del degma sebre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. 

Ademâs, para tener una presentaciôn ûtil del histerial teelôgice de nuestra materia, 
debemcs tener en cuenta algunes de les accidentes en la histeria de la teclegia Catôlica 
que afectaren al tratade de la Iglesia cerne un tede y la ensenanza de la necesidad de la 
Iglesia en particular. Le que pcdemcs llamar el tratade escclâsticc de la Iglesia se 
desarrcllô mas tarde que la maycria de las ctras grandes seccienes de la teclegia 
dcgmâtica. Y a diferencia de la maycria de las ctras seccienes de la teelegia e\tractatus 
de Ecclesia estuve influenciade en su estructura y en su centenide misme per la 
centreversia centra les primercs heresiarcas pretestantes. Eue debido en gran medida a 
estes accidentes historiées que surgieron y se desarrollaron ciertas explicaciones muy 
conocidas, influyentes y fundamentalmente insuficientes de la necesidad de la Iglesia 
para la salvaciôn. 

En esta segunda parte intentaré mostrar un poco de este histerial teelôgice de nuestra 
tesis. 


[1] AER, CXXIII, 5 (Nov., 1950), 390. 


Capitule I 

El Concepto de la Salvaciôn 


El concepto de la salvaciôn eterna aparece a través de tede el Nueve Testamente. Es 
una de las nociones fundamentales en la doctrina que Nuestro Sehor predicô corne 
mensaje divine que habia recibido de Su Padre. Se describiô a Si mismo corne viniendo 
a salvar le que estaba perdido. "Pues el Hijo del hombre ha venido a salvar le que estaba 
perdido"[1]. Cristo es Nuestro Salvador. Su obra es preeminentemente la de nuestra 
salvaciôn. 

Ahora bien, el término "salvar", empleado en la teelegia y en las traducciones espaholas 
del Nueve Testamente corne el équivalente del latin "salvare" y del griego 
"sozein" désigna el proceso per el cual una persona es removida de una situaciôn en la 
cual esta destinada a la ruina o muerte y es transferida a una en la cual puede vivir y 
prosperar. Bâsicamente, ese es el significade expresado per la expresiôn "salvar a 
alguien", empleado ordinariamente. Asi, cuando hace algunes ahos leiamos 
frecuentemente en les periôdicos sobre las hazahas del entonces joven primer oficial del 
barco a vaporAmerica (luego llamado Comodoro Harry Manning) al salvar las vidas de la 
tripulaciôn de varies botes pesqueros que se habian inundado per tormentas del Atlântico, 
todos entendîmes que este hombre y les marineros a su cargo sacaron las victimas de 
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los botes destrozados a los que estaban adheridos y los llevaron a la seguridad del 
trasatlântico del que estaba a cargo. 

Los hombres fueron salvados en el sentido de que fueron llevados desde posiciones en 
las cuales inevitablemente se hubieran ahogado muy pronto a la seguridad del 
transbordador, y eventualmente a las costas de sus propios paises. Nunca podria decirse 
que los hombres que sean transferidos en el mar de una embarcaciôn a otra han sido 
"salvados". 

La salvaciôn de los hombres, descrita en la revelaciôn pùblica, es salvaciôn en el sentido 
estricto o propio del término. Es un proceso por el cual los hombres son removidos de 
una condiciôn o estado que supondria para elles la muerte eterna si permanecieran 
dentro de ella, a una condiciôn en la cual pueden gozar de la vida y felicidad eterna. 

Es muy importante entender que este proceso es muy complejo. El Terminus a que, la 
indeseable condiciôn, de la cual son quitados los hombres en el proceso de salvaciôn es 
fundamentalmente el pecado, el estado de aversiôn del Dios Todopoderoso. Se dice que 
el hombre esta salvado, absoluta y simplemente, cuando es sacado de la condiciôn del 
pecado original o mortal y llevado al status de la eterna y sobrenatural vida de la gracia. 
En ûltima instancia, ese proceso se adquiere y perfecciona cuando la persona salvada 
viene a poseer la vida de la gracia en forma eterna e inamisible, en la gloria eterna de la 
Visiôn Beatifica. De todas formas, hay una verdadera salvaciôn cuando el hombre que 
hasta enfonces ha estado en estado de pecado original o mortal es llevado a la vida de 
la gracia santificante, incluse en este mundo, cuando esa vida de la gracia puede ser 
perdida por la propia culpa del hombre. 

De todas formas, existe definitivamente un aspecto social en el proceso de la salvaciôn. 
En los designios misericordiosos de la providencia de Dios, el hombre que es transferido 
del estado de pecado original o mortal al estado de gracia es llevado de alguna manera 
"dentro" de una unidad social, el reino sobrenatural del Dios vivo. En el cielo esa 
comunidad es la Iglesia triunfante, la sociedad de los elegidos que gozan de la Visiôn 
Beatifica. En la tierra es la Iglesia militante. Bajo las condiciones de la dispensaciôn nueva 
0 cristiana, esa comunidad es la sociedad religiosa organizada o visible que es la Iglesia 
Catôlica, el Cuerpo Mistico de Jesucristo sobre la tierra. 

No debemos perder de vista el hecho de que las personas en la condiciôn de aversiôn de 
Dios, en el estado de pecado original o mortal, pertenecen de alguna manera a un reino 
0 ecclesia bajo el mande de Satan, el espiritu que mueve entre los enemigos espirituales 
de Dios. De aqui que el proceso de salvaciôn implica necesariamente el traslado de un 
individuo desde una unidad o comuniôn social a otra, desde el reino de Satan al reino 
verdadero y sobrenatural del Dios vivo. 

Los pârrafos con los que comienza Leôn XIII su enciclica contra la Masoneria, la 
cariaHumanum genus, habla sobre las relaciones entre estas dos comunidades con 
claridad y precisiôn sin igual. 

"El género humano, después de apartarse miserablemente de Dios, creador y dador de 
los bienes celestiales, "por envidia del demonio", quedô dividido en dos campos 
contrarias, de los cuales el uno combate sin descanso por la verdad y la virtud, y el otro 
lucha por todo cuanto es contrario a la virtud y a la verdad. El primer campo es el reino 
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de Dios en la tierra, es decir, la Iglesia verdadera de Jesucristo. Los que quieren adherirse 
a ésta de corazôn como conviene para su salvaciôn, necesitan entregarse al servicio de 
Dios y de su unigénito Hijo con todo su entendimiento y toda su voluntad. El otro campo 
es el reino de Satanés. Bajo su jurisdicciôn y poder se encuentran todos lo que, siguiendo 
los funestes ejemplos de su caudillo y de nuestros primeros padres, se niegan a obedecer 
a la ley divina y eterna y emprenden multitud de obras prescindiendo de Dios o 
combatiendo contra Dios. 

Con aguda vision ha descrito Agustin estes dos reines como dos ciudades de contrarias 
leyes y deseos, y con sutil brevedad ha compendiado la causa eficiente de una y otra en 
estas palabras: "Dos amores edificaron dos ciudades: el amer de si mismo hasta el 
desprecio de Dios edificô la ciudad terrena; el amer de Dios hasta el desprecio de si 
mismo, la ciudad celestial". Durante todos los siglos han estado luchando entre si con 
diverses armas y mùltiples tâcticas, aunque no siempre con el mismo impetu y ardor". 

Este aspecto intrinsecamente social de la salvaciôn es traida en la narraciôn de los 
Hechos de los Apôstoles, al final del sermon de San Pedro en el primer Pentecostés y 
como resultado de ese sermon. 

Al ofr esta ellos se compungieron de corazôn y dijeron a Pedro y a los demâs apôstoles: 
“Varones, hermanos, ^qué es lo que hemos de hacer?” Les respondiô Pedro: 
“Arrepentlos, dijo, y bautizaos cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
remislôn de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espfritu Santo. Pues para vosotros 
es la promesa, y para vuestros hijos y para todos los que estân lejos, cuantos llamare el 
Senor Dios nuestro. ” Con otras muchas palabras dio testimonio y los exhortaba diclendo: 
“Salvaos de esta generaciôn perverse. ” Aquellos, pues, que aceptaron sus palabras, 
fueron bautizados y se agregaron en aquel dfa cerca de très mil aimas. Ellos 
perseveraban en la doctrine de los apôstoles y en la comunlôn, en la fracciôn del pan y 
en las oraclones[2]. 

Segûn la palabra de Dios inspirada en los Hechos de los Apôstoles, San Pedro exhortô 
a los hombres que lo escuchaban en el primer Pentecostés a "salvarse de esta 
generaciôn perversa". Ademâs, se nos dice que los que "recibieron su palabra" recibieron 
el sacramento del bautismo, y que fueron "agregados" al nûmero de los discipulos de 
Cristo que habian estado con Pedro y los demâs Apôstoles antes del sermôn. La 
sociedad de los discipulos de Jesucristo, la organizaciôn que conocemos como la Iglesia 
Catôlica, continuô, con ésta gran cantidad de miembros nuevos, a hacer exactamente lo 
que ha estado haciendo desde el dia de la ascensiôn de Nuestro Senor a los cielos. 

Leemos que el grupo, compuesto como estaba de estes nuevos convertidos que habian 
entrado en la Iglesia como resultado del sermôn de San Pedro en Pentecostés y de los 
discipulos que habian entrado al grupo durante la vida pûblica de Nuestro Senor, que 
"perseveraban en la doctrine de los apôstoles y en la comunlôn, en la fracciôn del pan y 
en las oraciones". Y leemos la misma clase de narraciôn de la actividad del grupo original 
de discipulos que volvieron a Jerusalén inmediatamente después de la Ascensiôn. 

Después de este regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Ollvos que esté 
cerca de Jerusalén, distante la caminata de un sâbado. Y luego que entraron, subleron al 
cenâculo, donde tenfan su morada: Pedro, Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomâs, 
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Bartolomé y Mateo, Santiago de Alfeo, Simon ei Zeiote y Judas de Santiago. Todos eiios 
perseveraban unânimes en oraciôn, con ias mujeres, con Maria, la madré de Jésus, y 
con los hermanos de Éste[3]. 

Tanto el texto como el contexto de los Hechos nos aseguran que quienes hicieron caso 
al mandate de San Pedro en cuanto a salvarse a si mismos de esta generaciôn perversa 
entraron en la verdadera Iglesia de Dios, el reino de Dios sobre la tierra. Entraron en la 
Iglesia Catôlica. 

Ahora bien, si las palabras de San Pedro pronunciadas en esta ocasiôn querian decir 
algo, significaban que aquellos a los cuales estaba hablando estaban en una situaciôn 
que los conduciria a la ruina eterna si continuaban en ella. Se los describiô como 
perteneciendo a una "generaciôn perversa". Se les dijo que se salvaran saliendo de ella. 
La instituciôn a la cual entrarian por el mismo hecho de dejar "esta generaciôn perversa" 
no era otra mas que la sociedad de los discipulos de Nuestro Senor, la Iglesia Catôlica. 

La obvia consecuencia de las palabras de San Pedro es que la Iglesia, el reino de Dios, 
era la ûnica instituciôn o unidad social de salvaciôn. No estar dentro de esta sociedad 
équivale a estar en la generaciôn perversa dentro de la cual el hombre encuentra la ruina 
eterna y espiritual. Dejar la generaciôn perversa implicaba entrar a la Iglesia. 

En otras palabras, la Clara ensenanza de esta secciôn de los Hechos de los Apôstoles es 
precisamente la misma dada por Leôn XIII en los primeros pasajes de su 
encicWcaHumanum genus. El punto central de esta ensenanza es que toda la raza 
humana esta dividida entre el reino de Dios, la ecclesia, y el reino de Satan. Salvarse del 
reino de Satan implica entrar en el reino de Dios. En este contexto no es dificil ver cômo, 
por divina instituciôn, la Iglesia Catôlica, el ûnico reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, 
sea presentado como un medio necesario para la obtenciôn de la salvaciôn eterna. Por 
instituciôn de Dios el proceso de la salvaciôn envuelve un paso del reino de Satan a 
la ecclesia. 

Ahora bien, para una apropiada comprensiôn de esta doctrina, especialmente teniendo 
en cuenta la ensenanza sobre este tema contenido en algunos recientes libres y articules, 
es necesario entender la condiciôn religiosa de las personas a las cuales dirigiô San 
Pedro su sermôn en el primer Pentecostés Cristiano. De nuevo, los Hechos de los 
Apôstoles contienen informaciôn esencialmente importante. 

Este libre los describe en general con la afirmaciôn de que "Habitaban en Jerusalén 
judios, hombres piadosos de todas las naciones que hay bajo el cielo". El pais natal de 
estes hombres se enumera en la afirmaciôn atribuida a la misma multitud. 

"Se pasmaban, pues, todos, y se asombraban diciéndose: “Mirad, ^no son galileos todos 
estes que habian? ^Cômo es, pues, que los ofmos cada uno en nuestra propia lengua en 
que hemos nacido? Partes, modes, elamitas y los que habitan la Mesopotamia, Judea y 
Capadocia, el Ponte y elAsia, Frigia y Panfilia, Egipto y las partes de la Libia por la région 
de Cirene, y los romanes que viven aquf, as f judios como prosélitos, cretenses y ârabes, 
los oimos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.[4]” 

Segûn el texto de los Hechos, la mayoria de estas personas eran peregrinos, hombres y 
mujeres que habian ido a Jerusalén a celebrar la gran fiesta judia de Pentecostés. 
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Nuestro Senor habia muerto en la Cruz hacia apenas un poco mas de siete semanas 
antes que San Pedro diera ese sermon, y muchas de estas personas que lo escucharon 
debieron haber estado en marcha hacia Jerusalén al momento de la muerte de Nuestro 
Senor. Habian comenzado su peregrinaje como un acto de culte en la religion judia al 
momento en que ésta era la aprobada especialmente por Dios y cuando la sociedad 
politico-religiosa judia era el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, la ecclesia del 
Antiguo Testamento. 

Estas personas, en cuanto individuos, probablemente no tuvieron absolutamente nada 
que ver con la persecuciôn y muerte del Verbo de Dios Encarnado. Comenzaron su viaje 
como miembros del pueblo elegido de Dios, el pueblo de su alianza. Su viaje a Jerusalén 
fue hecho precisamente a fin de adorar y honorar a Dios. Verdaderamente eran personas 
devotas. 

Sin embargo, el cuerpo religioso al que pertenecian habia cesado de ser \aecclesia de 
Dios. La unidad social judia politico-religiosa habia rechazado definitivamente a Nuestro 
Senor, el Mesias prometido en el Antiguo Testamento. Esta comunidad habia gozado 
hasta entonces su posiciôn como ecclesia de Dios o Su congregatio fidelium en virtud del 
hecho de que habia aceptado y profesado su aceptaciôn del mensaje divine sobre el 
divine Redentor. Al rechazar al mismo Redentor, esta unidad social habia rechazado 
automâticamente la ensehanza que Dios les habia dado sobre Él. El rechazo de este 
mensaje constituia un abandono de la misma fe divina. Al manifestar este rechazo de la 
fe, la unidad religiosa judia cayô de su posiciôn como la congregaciôn del pueblo elegido. 
Dejô de ser \aecclesia de Dios, su reino sobrenatural sobre la tierra. Pasô a formar parte 
del reino de Satan. 

Mientras la gran unidad social judia rechazaba a Nuestro Senor repudiando asi su 
aceptaciôn del mensaje divinamente revelado sobre Él, la pequeha compahia de los 
discipulos, organizada por Nuestro Senor airededor de Si mismo, retuvo esta fe. Continué 
a aceptar y obedecer a Nuestro Senor y a creer el mensaje divinamente revelado 
centrado sobre Él. Asi, al momento de la muerte de Nuestro Senor sobre el Calvario, el 
momento en que terminé la antigua dispensaciôn y la asociaciôn religiosa judia cesô de 
ser el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, esta sociedad recientemente organizada 
de los discipulos de Nuestro Senor comenzô a existir como la ecclesia o reino. 

Esta sociedad era la verdadera continuaciôn de Israël. Quienes estaban dentro de ella 
eran los verdaderos hijos de Abraham, en el sentido de que tenian la genuina fe de 
Abraham. Esta sociedad era la nueva asociaciôn del pueblo elegido. Sus miembros eran, 
como los llamaba San Pablo, los elegidos o escogidos de Dios. 

Debemos entender, dicho sea de paso, que esta sociedad era en realidad el reino 
sobrenatural de Dios sobre la tierra en un sentido mucho mas complète y perfecto que lo 
que nunca fue el antiguo pueblo judio. El antiguo Israël habia constituido el pueblo de la 
alianza. Segûn las constantes promesas de Dios, el Redentor iba a nacer dentro de esa 
compahia, pero las condiciones eran taies que nunca fue necesario que el hombre 
perteneciera a esta sociedad para obtener la salvaciôn eterna. 

Por el contrario, el nuevo y fiel Israël era completamente idéntico con el reino sobrenatural 
de Dios sobre la tierra. Era la verdadera ecclesia o compahia de los fieles en el sentido 
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de que nadie puede obtener la salvaciôn eterna a menos que saïga de esta vida "dentro" 
de ella. Esta sociedad organizada, dentro de la cual estarân entremezclados los 
miembros indignos y los buenos hasta el fin de los tiempos, era en realidad el propio 
Cuerpo Mistico de Cristo. 

Asi, cuando San Pedro le hablô a la multitud en el primer Pentecostés cristiano, la 
sociedad sobre la cual habia sido constituido cabeza visible, era en realidad \aecclesia 
Dei, el término necesario del proceso de salvaciôn. Sus oyentes, que un par de semanas 
atrâs, habian pertenecido al reino sobrenatural de Dios sobre la tierra en razôn de su 
pertenencia en la antigua naciôn israelitica, se encontraron ahora en la "generaciôn 
perversa" precisamente en razôn de la misma pertenencia. Cuando San Pedro les hablô 
por primera vez, estaban en una situaciôn en la cual necesitaban ser salvados. Ya no 
eran miembros del pueblo elegido. 

Al prestar atenciôn y obedecer las palabras de San Pedro volvieron a obtener la posiciôn 
que antes habian tenido, y su nueva posesiôn de la dignidad de pertenencia en 
la ecclesia fue mucho mas perfecta y compléta que la que previamente habian gozado. 
Antes habian estado dentro de una sociedad que habia sido la congregatio fidelium de 
Dios en razôn de la profesiôn del mensaje divine centrado sobre la promesa de un 
Redentor. Cuando aceptaron la ensehanza de San Pedro, cumplieron su deber de 
penitencia y al recibir el sacramento del bautismo fueron "agregados" a la sociedad de 
los discipulos de Nuestro Sehor, entraron en el reino sobrenatural de Dios que gozaba 
de su status en razôn de la aceptaciôn del mensaje divinamente revelado sobre el 
Redentor que se habia encarnado y habia muerto para reconciliarlos con Dios. 

Es de suma importancia que recordemos que las personas a las cuales San Pedro urgiô 
que se salvaran de esta generaciôn perversa en la cual estaban viviendo en aquel tiempo, 
no eran personas sin religiôn. Eran miembros devotos de la instituciôn que habia sido, 
menos de ocho semanas atrâs, el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra. En ella 
habian aprendido a amar a Dios y a ser celosos en su servicio. Muchos de elles estaban 
tan movidos por el celo del servicio de Dios que estaban dispuestos a recorrer distancias 
muy considérables y sufrir sérias privaciones a fin de poder asistir a los sacrificios en el 
Temple en Jerusalén durante los dias de la gran festividad de Pentecostés. 

San Pedro no recomendô a esta gente la Iglesia como algo meramente mucho mas 
perfecto que la afiliaciôn religiosa que ya tenian. De ninguna manera afirmô 
implicitamente que, al entrar a la ecclesia, simplemente pasarian a una mejor comunidad 
religiosa. Muy por el contrario, dejô bien en claro que era necesario que pasaran de la 
"generaciôn perversa" en la cual estaban entonces a una condiciôn de salvaciôn. La 
aceptaciôn de su ensehanza fue de hecho una entrada a la Iglesia.Es en linea con esta 
ensehanza que San Pablo, en sus epistolas, se refiere a los que estân dentro de la Iglesia 
como "salvados". La epistola a los Efesios nos dice que Dios, "cuando estâbamos aûn 
muertos en los pecados, nos vivificô juntamente con Cristo (de gracia habéis sido 
salvados)[5]". Y explica que "habéis sido salvados por la gracia por medio de la fe; y este 
no viene de vosotros: es el don de Dios"[6].Todo el contexte del Nuevo Testamento 
muestra el hecho de que al entrar en la Iglesia Catôlica, los hombres son en realidad 
salvados del dominio de Satan, el principe de este mundo. 
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Este es el aspecto social fundamental del proceso de salvaciôn. En ese proceso siempre 
hay implicite un pasaje o transitus desde el enemigo espiritual del reino de Dios al actual 
reino de Dios, Su ecclesia. San Pedro dejô en claro que, al entrar a la Iglesia, las personas 
a las cuales les estaba hablando en el primer Pentecostés cristiano, estaban siendo 
realmente salvadas. 

No debemos perder de vista que en nuestros propios dias existe la tendencia a imaginar 
que las personas que estân en una posiciôn comparable con la de aquellos a los cuales 
se dirigiô el sermon de San Pedro estân realmente en una situaciôn aceptable. Las 
personas que favorecen esta tendencia tienen cuidado en afirmar que la Iglesia Catôlica 
esta en una posiciôn mas ventajosa que las otras religiones. Afirman que la Iglesia tiene 
la plenitud del mensaje revelado de Dios; pero al mismo tiempo, insisten igualmente que 
las otras religiones son realmente de Dios, y que constituyen la plenitud del mensaje de 
Dios para aquellos a los que no llama a una posiciôn mas alta del Catolicismo. El 
modernista Von Hügel ensenô esto en un libre recientemente republicado en Estado 
Unidos. Segûn Von Hügel: 

"La religiôn judia no fue falsa durante los trece siglos de las operaciones pre cristianas; 
era, para aquellos tiempos, la mas compléta auto-revelaciôn de Dios, y las mas profunda 
aprehensiôn de Dios por el hombre; y esta misma religiôn judia puede ser, es, la verdad 
religiosa mas compléta para numerosos individuos a quienes Dios déjà en su buena fe; 
el no exigirles directamente una mas compléta o la mas compléta luz y ayuda a la 
cristiandad. Lo que es especialmente verdadero para la religiôn judia es en un grade 
mener pero aun asi muy real, verdadero de los musulmanes e incluse del hinduismo, etc." 

Von Hügel, al igual que otros como él, tuvo cuidado en insistir en que "no es cierto que 
todas las religiones sean igualmente verdaderas, puras, fructuosas". Pero, de hecho, 
nadie excepte el mas militante e ignorante ateo afirmô jamâs tal cosa. Su posiciôn es 
completamente incompatible con la ensenanza de San Pedro en su sermôn del primer 
Pentecostés. Von Hügel describiô a las religiones no cristianas como aceptables, aunque 
menos perfectas que el catolicismo. Si su afirmaciôn hubiera sido cierta en algûn sentido, 
entonces San Pedro hubiera sido culpable de haber engahado seriamente a aquellos a 
los cuales hablô esa mahana de Pentecostés. Definitivamente no es cierto decir que una 
persona es salvada cuando es Nevada de una situaciôn menos perfecta a una mas 
perfecta. Solamente es salvada al ser transferida de una posiciôn dahina a un status en 
el cual puede vivir como debe. 

Von Hügel describiô la condiciôn religiosa de las personas a las que se dirigiô San 
Pedrocomo "la verdad religiosa mas compléta para numerosos individuos a quienes Dios 
déjà en su buena fe; el no exigirles directamente una mas compléta o la mas compléta 
luz y ayuda a la cristiandad". San Pedro afirmô que estes individuos estaban en una 
generaciôn perversa y les dijo que se libraran de ella. No hay posibilidad de acuerdo 
alguno entre estas dos posiciones. 

En toda época de la Iglesia ha habido una porciôn de la doctrina cristiana que los hombres 
han estado especialmente tentados en malinterpretar o negar. En nuestros tiempos es la 
parte de la doctrina Catôlica que fue ensehada con especial fuerza y claridad por San 
Pedro en su primer sermôn misionero en Jerusalén. En cierto sentido esta fuera de moda 
hoy en dia insistir, como lo hizo San Pedro, que aquellos que estân fuera de la Iglesia de 
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Jesucristo necesitan ser salvados dejando sus propias posiciones y entrando en 
la ecclesia. Sin embargo, ésta permanece siendo parte del mensaje revelado de Dios. 

Es parte de la doctrina Catôlica que la entrada en la Iglesia Catôlica (de hecho pasando 
a ser miembro de la Iglesia; y cuando esto es imposible, por un deseo o intenciôn implicito 
aunque sincero) es parte del proceso de salvaciôn. Sin embargo, es también parte de la 
ensenanza Catôlica que esto no es, en modo alguno, la ûnica parte. El hombre se salva 
del mal de pertenecer al reino de Satanés entrando en la Iglesia, pero esta entrada no 
garantiza de ninguna manera que el hombre gozarâ de la Vision Beatifica por toda la 
eternidad. El proceso de salvaciôn no esta completamente terminado, no puede decirse 
que el hombre esta "salvado" en todo el sentido del término, hasta que alcance la Visiôn 
Beatifica. 

Santiago, escribiendo a hombres que ya eran cristianos, miembros de la vera Iglesia, les 
amonesta a "recibir en suavidad la palabra {ingerida) en vosotros que tiene el poder de 
salvar vuestras almas"[7]. Estaba exponiendo la ensenanza de Dios cuando les 
recordaba a los que estaban dentro de la Iglesia que todavia estaban obligados a trabajar, 
bajo la direcciôn de la doctrina divina, por la salvaciôn de sus propias aimas. Sigue siendo 
posible que un hombre esté dentro de la Iglesia y sea desleal para con Dios. Este hombre 
se hace un indigne miembro de la Iglesia y, a menos que se arrepienta de sus pecados, 
va a ser separado del reino de Dios por toda la eternidad cuando muera. Y si el pecador 
que esta dentro de la Iglesia retorna a Dios, es salvado por el poder de Jesucristo, que 
obra a través del sacramento de la penitencia. Obviamente que no puede ser salvado si 
no es en y por medio de la Iglesia Catôlica. 

Asi, a pesar del hecho de que es posible que el hombre esté dentro de la Iglesia y pierda 
su aima, la salvaciôn en si misma implica un aspecto social. Todo aquel que ha nacido 
desde el pecado de Adân, con la excepciôn de Nuestro Sehor y su Santisima Madré, ha 
venido al mundo o comenzado su existencia como miembro de la familia caida de Adân, 
y por lo tanto perteneciendo a lo que San Pedro designô como "generaciôn perversa" y 
Leôn XIII como "reino de Satan". 

De la misma manera ha comenzado su existencia como ser humano en estado de pecado 
mortal y muy frecuentemente ha aumentado su separaciôn de Dios por medio de sus 
pecados mortales. El proceso de salvaciôn es aquel por el cual taies hombres han sido 
llevados desde una condiciôn de separaciôn de Dios a la posesiôn final e inamisible de 
Su amistad y el goce de la Visiôn Beatifica. Dentro de ese proceso, por instituciôn divina, 
esta el traspaso del reino de Satan al reino sobrenatural de Dios sobre la tierra. Desde el 
momento de la muerte de Nuestro Sehor sobre la Cruz, ese reino ha sido, de nuevo, por 
divina instituciôn, la Iglesia Catôlica, el Cuerpo Mistico de Jesucristo en la tierra. 

Asi, si examinâmes el significado actual de salvaciôn, encontramos que la Iglesia, como 
reino de Dios sobre la tierra, esta realmente incluida en ella. Por lo tanto, en este proceso, 
la Iglesia no es meramente un actor extraho que ha sido introducido de alguna manera 
en la doctrina cristiana sobre la salvaciôn eterna. Es, en el aspecto social de la salvaciôn, 
eUerminus ad quem necesario del traspaso por el cual los hombres son llevados del 
pecado a la gracia, al ser cambiados de una posiciôn en la cual pertenecian al reino de 
Satan, el reino de "el principe de este mundo", al ûnico reino sobrenatural de Dios sobre 
la tierra. 
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[1 ] Mt. XVIII, 11. Ver también Le. XIX, 10. 

[2] Hechos II, 37-42. 

[3] Hech. I, 12-14. 

[4] Hech. Il, 7-11. 

[5] Ef. Il, 5. 

[6] Ef. Il, 8. 

[7] 1,21. 


Capitule II 

La Salvaciôn y el Concepto Fundamental de la Iglesia 


En el capitule previo estudiamos le que el mensaje revelado de Dios tiene para decir 
sobre la natura de la salvaciôn. Hemos visto que este concepto, como Dios mismo lo 
describiô, es el de un traslado efectuado por la gracia que Dios da a les hombres en razôn 
de la muerte expiatoria de Nuestro Sehor, del traslado de muerte espiritual al de la vida 
espiritual de la gracia santificante. Hemos visto que en ûltima instancia termina en la 
posesiôn eterna de la vida de la gracia en el cielo. 

También es manifiesto, sin embargo, que, en el mensaje divine, la salvaciôn es 
representada como algo que tiene tanto un aspecto social como une individual. No es 
sôlo un paso del estado de pecado a la vida de la gracia en su eterna perfecciôn; se trata 
también, y esencialmente, de un transitus de una unidad social descrita como el reine de 
Satan al vero y sobrenatural reino de Dios. 

La unidad social llamada propiamente el vero y sobrenatural reino de Dios esta en su 
lugar, en su ambiente propio y eterno, solamente en la gloria del cielo. También vive, en 
un estado transitorio y preparatorio, en este mundo. Es parte esencial de la doctrina 
divinamente revelada sobre la salvaciôn que nadie entra a la Iglesia triunfante, el reino 
de Dios en el cielo, a menos que haya salido de esta vida "dentro" del reino de Dios sobre 
la tierra. En la dispensaciôn del Nuevo Testamento, que durera hasta el fin del tiempo, la 
Iglesia Catôlica Romana se identifica completamente con el reino sobrenatural de Dios 
sobre la tierra. De aqui que nadie va a alcanzar la Visiôn Beatifica a menos que muera 
"dentro" de la Iglesia Catôlica. 

Esta lecciôn es un elemento de la prueba teolôgica fundamental de la necesidad de la 
Iglesia para la salvaciôn. El otro elemento esta basado obviamente en el examen de la 
forma en la que la Iglesia se describe como el reino de Dios en el contenido de la 
revelaciôn pûblica. Esta es la temâtica del présente capitule. 

Un mensaje adecuado de lo que nos dice el mensaje revelado de Dios sobre la Iglesia 
Catôlica en su capacidad como Su reino sobrenatural en este mundo nos mostrarâ 
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claramente que esta sociedad ha sido instituida por Dios mismo como la unidad social a 
la que uno debe entrer y "dentro" de la cual uno debe morir para obtener la Vision 
Beatifica. Pero, para adquirir este objetivo, el examen debe ser veramente adecuado. 
Deben tenerse en cuenta todos los elementos de la descripciôn de la Iglesia que se 
encuentran en el depôsito de la revelaciôn pûblica. 

Dicho sea de paso, séria muy imprudente e irreal dar como un hecho que todo los 
Catôlicos educados tienen un conocimiento explicita de todos los elementos que entran 
en el concepto de la Iglesia contenidos en el mensaje sobrenatural revelado por 
Dios. Como resultado de eventos claramente verificables en la historia de la sagrada 
teologia, ha habido una especie de empobrecimiento de la nociôn de la ecclesia en la 
literatura teolôgica reciente y en el comûn de la gente. El efecto neto deste 
empobrecimiento ha sido la tendencia a concebir de una manera oscura e imperfecta 
algunos de los componentes reales de la nociôn del reino sobrenatural de Dios sobre la 
tierra. 

Un indice un tanto crudo pero genuinamente esclarecedor deste empobrecimiento puede 
encontrarse en la explicaciôn Catôlica comûn de la frase: "La Iglesia Catôlica Romana es 
la verdadera Iglesia de Jesucristo". 

Esta oraciôn es una verdad, un dogma de la fe Catôlica. Contiene dentro de si la plenitud 
de la verdad divinamente revelada sobre el status y dignidad de la sociedad religiosa 
sobre la cual présidé el Obispo de Roma. Pero cuando se le pregunta a la mayoria de los 
Catôlicos qué significa, parecen restringirse a los hechos, de que esta es la Iglesia de 
hecho establecida por Nuestro Sehor y la sociedad de la cual es la Cabeza. En realidad 
hay otros elementos esenciales para una concepciôn précisa de "la vera Iglesia de 
Jesucristo" o "el reino sobrenatural de Dios". 

Los antiguos eclesiologistas, como el Cardenal dominico Juan de Torquemada, 
mostraron todos los elementos incluidos en la descripciôn revelada de la vera Iglesia 
cuando explicaron los diversos nombres aplicados a esta sociedad y a sus miembros en 
la Escritura y en la tradiciôn. Asi mostraron lo que Dios nos ha ensehado sobre la Iglesia 
cuando se le aplica el término éKKAnaiq, el nombre griego traducido al espahol por Iglesia. 
De la misma manera sehalaron lo que fue ensehado sobre la natura de esta sociedad en 
razôn del hecho de haber sido indicada como el reino de Dios, el reino del Padre, como 
el reino de Cristo, como la ciudad de Dios y como la casa de la fe. Mostraron que lo que 
se contiene bajo los nombres metafôricos de temple de Dios y Cuerpo de Cristo se le 
aplica con justicia a la Iglesia Catôlica. Ademâs sacaron las implicancias de los titulos 
"los llamados", "los elegidos" y "los discipulos" aplicados a los miembros de la lglesia[1]. 

Cuando todos estes nombres y titulos habian sido explicados, la Iglesia fue claramente 
mostrada como la unidad social fuera de la cual absolutamente nadie puede salvarse. El 
mensaje divine resumido bajo estas diversas designaciones hizo completamente 
évidente que, en razôn de la instituciôn del mismo Dios, no hay salvaciôn alguna fuera de 
la Iglesia Catôlica visible. Ha sido tremendamente desafortunado que la eclesiologia 
contemporânea no le haya dado un trato explicite y claro al contenido de todos estes 
nombres de la Iglesia y de sus miembros. 
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Asi, en nuestros tiempos nos hemos acostumbrado a aplicar la palabra "Iglesia" a 
cualquier sociedad religiosa, o por lo menos a toda aquella que clama estar compuesta 
de los seguidores de Nuestro Senor. Por otra parte, en los escritos de hombres como 
Juan de Torquemada se précisa que la palabra griega £KKAr|aiq(latinizada 
como ecclesia) se usa en las Sagradas Escrituras y particularmente en el Nuevo 
Testamento, para designar al pueblo elegido de Dios, la sociedad de su testamento. Eue 
el nombre dado en el tiempo del ministerio pûblico de Nuestro Senor al pueblo de Israël 
considerado precisamente como el pueblo de Dios. De aqui, de hecho, que el nombre 
"Iglesia" sea propiamente aplicable ahora solamente al pueblo elegido del Nuevo 
Testamento, a la sociedad religiosa sobre la cual présidé el Obispo de Roma como la 
cabeza suprema visible. Esta es la comunidad dentro de la cual Dios mismo es el 
supremo Gobernador y Maestro[2].Es la ûnica sociedad dentro de la cual se ofrece el 
sacrificio autorizado del Nuevo Testamento. 

El reino sobrenatural de Dios es la sociedad de los hombres y mujeres que profesan 
aceptar la ley divina por la cual Dios nos dirige para la obtenciôn de la Vision 
Beatifica. Dios, por supuesto, es el supremo gobernador del universo. Por lo tanto, en 
cierto sentido, todo el universo creado, con todas las creaturas racionales e irracionales 
dentro de él, puede decirse que constituyen su reino. Sin embargo, hablando con 
propiedad,el término "reino de Dios" se aplica a la unidad social dentro de la cual Dios 
mismo es el Supremo Legislador. 

Entendido en su propio sentido, el reino es la unidad social de los hombres y mujeres que 
se someten a la direcciôn que Dios les da a fin de llevarlos a la obtenciôn de su fin ûltimo 
y eterno. Ahora bien, la ûnica felicidad ûltima y eterna para el hombre se encuentra, de 
hecho, en la posesiôn del Dios Trino en la claridad de la Vision Beatifica. La ley que dirige 
a los hombres a la obtenciôn de este ûltimo fin debe ser algo sobrenatural puesto que el 
mismo fin lo es. Debido a que la ley es sobrenatural, se sigue que no es algo que el 
hombre pueda observar a través del uso de sus facultades meramente naturales de 
conocimiento. Es algo que solamente puede ser conocido a través del proceso de la 
revelaciôn divina aqui en la tierra. 

De aqui los que componen el reino de Dios sobre la tierra sean aquellos que aceptan 
como cierto, basados en la autoridad de Dios révélante, el mensaje en el cual esta 
incorporada la ley sobrenatural de Dios. Son la congregaciôn de los fieles o de los 
creyentes. La unidad social a la cual han pertenecido estas personas ha sido siempre la 
ûnica y vera ecclesia. 

Este reino sobrenatural de Dios sobre la tierra pasô por varias etapas durante los tiempos 
del Antiguo Testamento. En el momento de la Encarnaciôn, era prâcticamente idéntico a 
la comunidad religiosa israelita. Esta situaciôn continuô hasta el momento de la muerte 
de Nuestro Senor sobre la Cruz. 

En ese momento, la antigua comunidad israelita, la naciôn judia, rechazô definitivamente 
a nuestro Senor y a su doctrina. En razôn de ese rechazo, perdiô automâtica y 
completamente su status como congregaciôn de los fieles. Dejô de ser el reino de Dios 
sobre la tierra, la ecclesia de Dios. 
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Pero, al mismo momento, la sociedad de les discipulos que Nuestro Senor habia reunido 
y organizado a Su airededor durante el curso de Su vida pûblica sobre la tierra comenzô 
a existir como la vera ecclesia. Esta nueva sociedad, que Nuestro Senor habia formado 
originalmente dentro de la antigua comunidad judia, vino a identificarse completamente 
con el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra. Era el vero Israël, el Israël de Dios. Sus 
miembros eran el pueblo del nuevo testamento. Era, y permanecerâ hasta el fin de los 
tiempos, la congregaciôn de los fieles en este mundo 

Sin embargo, segûn la ensehanza de Nuestro Senor, el vero reino sobrenatural de Dios 
existe y vive en esta tierra solo en un status transitorio y preparatorio. Supatria real esta 
en el cielo, a donde pertenece y donde va a existir por siempre en la gloria de la Vision 
Beatifica. En las ciudades de este mundo vive solo en peregrinaciôn. Aqui es la ecclesia 
militans, luchando contra las fuerzas que se le oponen y que han de hacer dificultosas 
sus operaciones hasta el fin de los tiempos. En el cielo va a ser la ecclesia triumphans, 
habiendo vencido completamente y para siempre estas fuerzas opositoras. 

Para entender esta secciôn de la doctrina Catôlica es précisé recordar que la unidad 
social que es ahora la Iglesia militante es la misma comunidad que un dia sera la Iglesia 
triunfante. Nuestro Senor nos ensehô esta lecciôn en su explicaciôn de la parâbola de la 
cizaha en el campe, una de las grandes paraboles del reino: 

"Respondiôles y dijo: "El que siembra la buena semilla, es el Hijo del hombre. 

El campe es el mundo. La buena semilla, ésos son los hijos del reino. La cizaha son los 
hijos del maligne. 

El enemigo que la sembrô es el diable. La siega es la consumaciôn del siglo. Los 
segadores son los ângeles. 

De la misma manera que se recoge la cizaha y se la echa al fuego, asi sera en la 
consumaciôn del siglo. 

El Hijo del hombre enviarâ a sus ângeles, y recogerân de su reino todos los escândalos, 
y a los que cometen la iniquidad, 

Y los arrojarân en el horno de fuego; alli sera el liante y el rechinar de dientes. 

Entonces los justes resplandecerân como el sol en el reino de su Padre"[3]. 

En el dia del juicio, segûn Nuestro Sehor, Su reino va a ser purificado. Aquellos que han 
vivido y muerto en ese reino como "los hijos del maligne" serân apartados de él por 
siempre. Son los Catôlicos que han salido de esta vida en pecado mortal, trabajando por 
objetivos diverses al amer de Dios y en resistencia y desprecio a Dios. Taies individuos 
se han puesto a trabajar definitivamente por los objetivos del reino de Satan. 

Dentro del reino permanecerân, para ser glorificados por toda la eternidad, aquellos que 
han muerto en estado de gracia, sea como miembros deste reino sobre la tierra, sea 
como personas que sincera y genuinamente desearon ser miembros a pesar del hecho 
de no haber podido entrar en este mundo a la Iglesia como miembros. El deseo que este 
ûltimo grupo expresô a Dios en forma de oraciôn sera escuchado. Dios les darâ lo que 
pidieron. El reino de Dios, asi purificado y glorificado, existirâ por siempre como Iglesia 
Triunfante. 
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La comunidad que existe en este mundo corne la ecclesia militans va a ser la Iglesia 
triunfante a pesar de les cambios en su condiciôn que serân afectados en el ûltimo 
dia.Después de su purificaciôn y glorificaciôn ya no va a estar plagada de miembros 
desleales y pecadores que han impedido su trabajo en la tierra. Ya no estarâ sujeta a 
persecuciôn y sufrimiento por parte de externa oposiciôn. Finalmente, y es lo mas 
importante, ya no estarâ sujeta a las condiciones internas que le estân unidas 
precisamente en razôn de su estadia terrena. 

Y asi, ya no va a tener que funcionar el gobierno humano de la Iglesia en \aecclesia 
triumphans. Ya no habrâ necesidad de sacramentos, que son esencialmente signos, en 
la Iglesia cuando esa sociedad posea el Bien del cual son signos los sacramentos. Estas 
palabras del Apocalipsis se aplican a la Iglesia en su status final y triunfante: 

"Y temple no vi en ella, pues Yahvé, el Dios, el Todopoderoso es su temple, y el Cordero. 

Y la ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna para que alumbren sobre ella, pues la 
gloria de Dios la iluminô y su lumbrera es el Cordero. 

Y las naciones andarân a la luz de ella y los reyes de la tierra llevan su gloria a ella. 

Y sus puertas no se cerrarân de dia, ya que noche alli no habrâ. 

Y llevarân la gloria y el honor de las naciones a ella. 

Y no entrarâ en ella nada impure, ni quien obra abominaciôn y mentira, sino solamente 
los que han sido inscriptos en el libre de la vida del Cordero"[4]. 

La cita del Apocalipsis habla de la Iglesia triunfante corne una ciudad. Sin embargo, el 
término “ciudad” es empleado en los escritos de los antiguos eclesiologistas para mostrar 
otro aspecto de la ensehanza divina sobre el concepto de la vera Iglesia. Estes escritores 
hablaron de la Iglesia como la ciudad de Dios precisamente en cuanto es una unidad 
social establecida contra y opuesta al reino de Satân. Resumieron bajo el titulo “la Ciudad 
de Dios” esa parte de la doctrina divina sobre la Iglesia con que Leon Xlllcomienza su 
enciclica Humanum genus. 

Segûn esta parte de la doctrina Catôlica, toda la raza humana desde el pecado de Adân 
ha sido dividida en dos comunidades distintas y mutuamente opuestas. Una es el reino 
de Satân, el dominio de “el principe de este mundo”. El otro es el reino de Dios, la vera 
Iglesia de Jesucristo. Durante toda la historia estas dos comunidades han luchado entre 
si. Continuarân asi hasta el dia del juicio final. 

Es esencial a esta secciôn de la doctrina Catôlica la verdad de que todo ser humano que 
ha vivido desde el pecado de Adân ha pertenecido a una de estas dos sociedades. Nunca 
ha habido, hay, ni habrâ, ningûn grupo de seres humanos que no esté en alguno de estes 
dos grupos. 

El reino de Dios estâ compuesto de aquellos que profesan aceptar Su ley sobrenatural, 
incorporada en su mensaje revelado. Su misiôn es el cumplimiento de la gloria de Dios 
por medio de la santificaciôn y salvaciôn de las aimas. 

La obra de la salvaciôn corresponde al Verbe Encarnado, Jesucristo Nuestro Sehor. El 
reino de Dios es, pues, la sociedad de aquellos que han sido incorporados a Cristo, que 


102 



componen el Cuerpo de quien Él es la Cabeza. En el estado del Nuevo Testamento, es 
la Iglesia Catôlica visible. 

El reine de Satan abraza, pues, a todos les que no han sido incorporados a Cristo, y 
aquellos que han dejado o han sido expulsados de Su comunidad. Desde el pecado de 
Adân, toda persona que ha nacido, excepte Nuestro Sehor y su Santisima Madré, ha 
entrado a este mundo en estado de pecado mortal. Corne taies, han comenzado sus 
vidas dentro del reino de Satan, puesto que es una de las consecuencias del pecado o 
aversion de Dios que inevitablemente lleve consigo un tipo de sujeciôn al lider en la obra 
del pecado, el principal entre les enemigos del Dios vivo. 

De aqui que, segûn la ensehanza Catôlica, no exista tal cosa como la entrada al reino de 
Dios si no es un traslado desde el reino de Satan. Y, por otra parte, nadie déjà el reino de 
Satan si no es para entrar en el vero y sobrenatural reino de Dios. Asi, solo dentro de la 
ciudad de Dios se obtiene la salvaciôn del pecado y de la muerte eterna del pecado. 

Cuando los antiguos eclesiologistas describian la Iglesia como la casa de la fe {Domus 
fidei), mostraban la relaciôn a Dios, a Nuestro Sehor y a todos los demâs que se les ha 
dado estar dentro del reino. Los que viven dentro de la vera ecclesia son quienes han 
recibido a Nuestro Sehor. Son las personas descritas de esta manera en el Evangelio 
de San Juan: 

“Él estaba en el mundo; por Él, el mundo habia sido hecho, y el mundo no lo conociô. Él 
vino a lo suyo, y los suyos no lo recibieron. Pero a todos los que lo recibieron, les dio el 
poder de llegar a ser hijos de Dios: a los que creen en su nombre. Los cuales no han 
nacido de la sangre, ni del deseo de la carne, ni de voluntad de varôn, sino de Dios”[5]. 

Nuestro Sehor mismo describiô a estas personas, sus discipulos, como a Su propia 
familia. Asi se narra en el Evangelio segûn San Mateo: 

Dijole alguien: “Mira, tu madré y tus hermanos estân de pie afuera buscando hablar 
contigo”. Mas Él respondiô al que se lo decia: “^Quién es mi madré y quiénes son mis 
hermanos?”. Y extendiendo la mano hacia sus discipulos, dijo: “He aqui a mi madré y mis 
hermanos. Quienquiera que hace la voluntad de mi Padre celestial, éste es mi hermano, 
hermana o madre”[6]. 

La casa de la fe tiene su propio âgape familiar, el banqueté Eucaristico, la realidad que 
es el sacrificio de la vera ecclesia del Nuevo Testamento. Aquellos que pertenecen a ella 
son los amigos y los intimos del Sehor. 

Cuando consideramos a la Iglesia como el Cuerpo de Nuestro Sehor , somos llevados a 
ver como es Su Fundador, Sostenedor y Santificador. Como Cabeza de Su Cuerpo 
Mistico, rige y enseha a los que estân dentro de él. Cada uno de elles coopéra en su lugar 
asignado, en un trabajo que es de Él. Obran como Sus instrumentes en sus logros por la 
gloria de Dios. 

Como el Temple de Dios , la Iglesia es la comunidad dentro de la cual résidé la Santisima 
Trinidad, en una morada apropiada al Espiritu Santo. Es la sociedad a la cual se le 
hicieron las promesas de Nuestro Sehor y en la cual se cumplen. 

Las Cuatro Dimensiones 
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Si hemos de resumir la ensenanza sobre la Iglesia contenida en la divina revelaciôn, 
podemos hacerlo con bastante eficacia si consideramos el concepto de la ecclesia segùn 
las cuatro dimensiones: 

Primero, la Iglesia dice relaciôn con el Dios Trino, a la sagrada humanidad de Cristo, a 
Nuestra Senora y a los santos. Podemos llamarla dimension ascendente. 

Segundo, la Iglesia militante del Nuevo Testamento no puede ser descrita propia o 
adecuadamente si no se la refiere al reino de Dios, la ecclesia 6e\ Antiguo Testamento. 
Esta es la dimension histôrica del concepto de la vera Iglesia. 

Tercero, la Iglesia militante del Nuevo Testamento no puede ser concebida o descripta 
adecuadamente si no se la refiere a la Iglesia Triunfante. Esta es la dimension para- 
histôrica. 

Cuarto, la Iglesia no puede ser adecuadamente concebida y descripta si no se la refiere 
al reino de Satan, la unidad social que es invariablemente opuesta a ella y dentro de la 
cual estân incluidos todos aquellos que no estân incorporados a la Iglesia. Este es el 
trasfondo de la lglesia[7]. 

No puede haber un examen adecuado de la ensenanza divinamente revelada sobre la 
natura de la vera Iglesia a menos que se tengan en cuenta explicitamente estas cuatro 
dimensiones. Nuestro conocimiento del reino sobrenatural de Dios sobre la tierra séria 
bastante imperfecto y sujeto a séria confusion si no tomâramos en cuenta estas cuatro 
diversas clases de relaciones. 

No hace falta decir que nunca podremos comenzar a apreciar la natura y dignidad de la 
Iglesia si no consideramos el hecho de que es el ûnico reino sobrenatural de Dios, que 
es la Iglesia y el Cuerpo Mistico de Cristo, y que es el âmbito en el cual Nuestra Senora 
gobierna como Reina. Cualquier descuido en este tema tendria como consecuencia un 
fracaso en la apreciaciôn de los poderes y actividades de la Iglesia misma. Y, de la misma 
manera, es imposible conocer la Iglesia como Dios la constituyô y describiô en realidad 
a menos que tengamos claramente en cuenta el hecho de que esta sociedad de los 
discipulos, establecida directe e inmediatamente por Nuestro Sehor durante el curso de 
su vida terrena, es la continuaciôn y la etapa final en esta tierra, del reino sobrenatural de 
Dios en Cristo que ha existido desde el tiempo de nuestros primeros padres. 

Exactamente de la misma manera, la natura de la ecclesia no puede entenderse si no es 
por medio de una comprensiôn explicita del hecho de que la ecclesia militans que existe 
y lucha contra oponentes aqui en la tierra es exactamente la misma sociedad que un dia 
ha de reinar en el cielo como la ecclesia triumphans. Nuestro Sehor, en Sus paraboles 
del reino, dejô muy en claro que la sociedad que ha de gozar de la Vision Beatifica para 
siempre no es un grupo nuevo sino el reino que ha vivido en este mundo y que sera 
purificado y preparado para el ûltimo dia. 

Finalmente, forma parte de la ensenanza revelada sobre la Iglesia que esta sociedad es 
una de las dos unidades sociales en la cual ha estado dividida la raza humana desde el 
pecado de Adân. Esta, dicho sea de paso, es la doctrina sobre la cual obviamente 
dépende la orden de San Pedro a sus oyentes en el primer Pentecostés cristiano, donde 
los exhortô a salvarse de “esta generaciôn perversa”. El texte de los Hechos afirma que 
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aquellos que “recibieron su palabra fueron bautizados, y se agregaron en aquel dia cerca 
de très mil almas”[8]. 

La “palabra” que estas personas recibieron fue sin dudas la exhortaciôn de San Pedro a 
las personas de que se salven de esta “generaciôn perversa”. Esta “generaciôn perversa” 
era obviamente el reino de Satan, el dominio de “el principe de este mundo”. Los 
individuos que “recibieron” esta palabra eran las personas que le obedecieron y que de 
hecho se salieron del dominio del enemigo espiritual de Dios. 

La salvaciôn del reino de Satan se cumpliô de la ûnica manera posible: entrando en el 
vero y ûnico reino de Dios. Las personas que fueron salvadas fueron agregadas al grupo 
que ya existia, el grupo que, segûn el primer capitule de los Hechos de los Apôstoles, 
contaba airededor de ciento veinte hombres en edad de votar, inmediatamente después 
de la ascension a los cielos. Aquellos que, obedeciendo la orden de San Pedro, se 
salvaron del reino de Satan, no crearon un nuevo grupo social, sino que “fueron 
agregados” a esta congregaciôn ya existante que habia comenzado a existir como 
la ecclesia, el solo y ûnico reino de Dios sobre la tierra, al momento de la muerte de 
Nuestro Senor sobre la cruz. 

Ahora bien, el concepto adecuado de la Iglesia, aquel que tiene explicitamente en cuenta 
las cuatro dimensiones requeridas, es tal que muestra con claridad y certeza sin igual la 
doctrina de que no hay salvaciôn para nadie fuera de la Iglesia Catôlica. En primer lugar, 
nos asegura que estas cuatro dimensiones del reino sobrenatural de Dios sobre la tierra 
pertenecen a la comunidad religiosa visible y organizada sobre la cual présidé el Obispo 
de Roma como el Vicario de Cristo en la tierra. La unidad social que es el reino de Dios, 
el Cuerpo Mistico de Jesucristo, y el reino de Nuestra Senora, que es la continuaciôn y el 
estado final de la ecclesia en este mundo, que es la Iglesia triunfante en su estado 
preparatorio y de paso, \aecclesia en su peregrinaciôn esperando su llamado a 
la patria eterna, que es el reino de Dios que abraza a todos aquellos que no estân en la 
“generaciôn perversa”, esto es, la soberania de “el principe de este mundo”, es la Iglesia 
Catôlica Romana visible. 

Luego nos muestra que la salvaciôn solamente es posible por medio de la uniôn con 
Nuestro Senor y por un traslado del dominio del enemigo espiritual de Dios. Esto sucede, 
y solo puede suceder, por un traslado desde el reino de Satan a la vera Iglesia de 
Jesucristo. Y puesto que la Iglesia triunfante no es mas que la continuaciôn de la Iglesia 
militante, la ecclesia que vive ahora aqui en la tierra, las personas que obtienen la Visiôn 
Beatifica en la Iglesia triunfante son y solamente pueden ser aquellos individuos que 
salieron de esta vida “dentro” de la Iglesia militante. Esta es la verdadera doctrina 
Catôlica, y la Clara ensehanza de las parâbolas del reino. 

Obviamente la primera de estas “dimensiones” es aquella sobre la cual résidé en ültima 
instancia toda la fuerza de la ensehanza de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn 
eterna. La Iglesia es aquella fuera de la cual absolutamente nadie puede salvarse porque 
es la ecclesia, la comunidad que constituye el ûnico reino sobrenatural del Dios vivo, y 
porque es el Cuerpo Mistico de Jesucristo, el Divine Redentor. Y esta necesidad para la 
obtenciôn de la salvaciôn es una propiedad de la Iglesia Catôlica porque Dios, en Su 
bondad y sabiduria, ha decretado que esta sociedad visible deba ser Su reino 
sobrenatural del Nuevo Testamento. Cuando mirâmes a la Iglesia en término de las 


105 



cuatro dimensiones, se hace inmediatamente patente que esta sociedad pueda ser 
descrita e identificada precisamente a la luz de su necesidad para la obtenciôn de la 
salvaciôn eterna. Este fue, de hecho, el procéder empleado por San Agustin. Su 
afirmaciôn en un sermon dado al pueblo de Cesarea es una expresiôn exacta de la 
doctrina Catôlica. 

“Puera de la Iglesia Catôlica se puede tener todo excepte la salvaciôn. Se puede 
tener honor. Se pueden tener los sacramentos. Puede cantarse el “Aleluya”. 
Puederesponderse “Amén”. Une puede abrazar el Evangelio y tener y predicar la fe en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo. Pero uno nunca puede encontrar la 
salvaciôn excepte en la Iglesia Catôlica”[9]. 

Asi, cuando se ve adecuadamente la doctrina divinamente revelada, la vera Iglesia de 
Jesucristo es vista corne la unidad social dentro de la cual solamente el hombre tiene 
acceso a la salvaciôn. El proceso de salvaciôn implica el transite del reine de Satan al 
reine de Dios, que es la vera Iglesia de Dios. La obtenciôn de la Visiôn Beatifica la ûltima 
y perfectiva salvaciôn del hombre, implica morir “dentro” de la Iglesia militante. La Iglesia 
militante del Nuevo Testamento es, por instituciôn divina, la sociedad visible y organizada 
que conocemos corne la Iglesia Catôlica Romana. 

La Salvaciôn y la Pertenencia a la Iglesia 

Los documentes autoritativos de la Iglesia docente citados en la primera parte de este 
libre, particularmente la carta Suprema haec sacra del Santo Oficio, dejô muy en claro 
que, segùn el mensaje revelado de Dios, no es necesario ser miembro de la Iglesia al 
momento de la muerte para obtener la Visiôn Beatifica. Sabemos que bajo ciertas 
circunstancias un hombre puede salvarse si, al momento de su muerte, no es de hecho 
miembro de la Iglesia sino sôlo alguien que desea estar dentro de ella. Sabemos también 
que este deseo o intenciôn de entrer a la Iglesia puede ser efectiva para la obtenciôn de 
la salvaciôn eterna incluse cuando es solamente implicite. 

La Suprema haec sacra explica esta verdad en términos del hecho de que la Iglesia 
Catôlica, al igual que el sacramento del bautismo, es necesaria para la obtenciôn de la 
Visiôn Beatifica, no por una necesidad intrinseca sino solo por elecciôn o instituciôn 
divina. Ahora bien, cuando considérâmes el concepto adecuado de la vera ecclesiaàe 
Nuestro Sehor en términos de su necesidad para la salvaciôn, debemos examinar esta 
parte de la doctrina Catôlica sobre ella. 

Se dice que algo es necesario para la salvaciôn con necesidad intrinseca cuando esta 
cosa es un elemento esencial en la vida de la gracia santificante a la cual pertenece la 
misma Visiôn Beatifica. Asi, la caridad divina es intrinsecamente necesaria para la 
salvaciôn. El afecto de caridad es el amor de amistad hacia Dios conocido 
sobrenaturalmente, en la Trinidad de Sus Personas. Asi, el amor de caridad es 
esencialmente una parte de la vida de la Visiôn Beatifica tanto en el cielo como aqui en 
este mundo. Donde no existe tal amor, no existe la vida de la Visiôn Beatifica, la vida de 
la gracia santificante. 

La genuina fe sobrenatural, la virtud por la cual aceptamos las verdades que Dios ha 
revelado como completamente ciertas precisamente basados en Su autoridad, es una 
parte esencial de la vida de la gracia santificante durante su status preparatorio en este 
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mundo.Es obvio que no puede haber vida sobrenatural con referencia a Dios, conocido 
en la Trinidad de Sus Personas, si no hay un conocimiento de Él de esta manera. En 
\apatna del cielo, los que pertenecen a la Iglesia triunfante entienden al Dios Trino en la 
misma Vision Beatifica. Pero la Vision Beatifica es precisamente la recompensa de, lo 
que se merece en, la vida de la gracia en este mundo. La posesiôn de la Vision Beatifica 
es incompatible con el status de uno en la Iglesia militante. 

La Vision Beatifica es el conocimiento directo, intuitivo y claro de la Santisima Trinidad. 
Y ademâs de la misma Vision Beatifica, el ûnico conocimiento o aprehensiôn cierta de la 
Santisima Trinidad y del orden sobrenatural que se centra en Ella se encuentra en la 
aceptaciôn del mensaje sobrenaturalmente revelado sobre las realidades de este orden. 
La aceptaciôn cierta de ese cuerpo de verdad revelada, hecha posible por el don de la 
gracia de Dios, es el asentimiento de fe divina. Asi, la fe es absolutamente necesaria para 
vivir la vida sobrenatural de la gracia en su status preparatorio en este mundo. Y, puesto 
que solamente aquellos que han salido de esta vida viviendo la vida de la gracia 
santificante pueden alcanzar la Vision Beatifica, la fe es absolutamente necesaria para 
obtener la salvaciôn eterna. 

Como resultado, no puede haber ningûn substituto para la posesiôn actual de la fe, 
esperanza y caridad como requisitos para la obtenciôn de la vida del cielo. El hombre no 
puede salvarse si solo tuviera el deseo o intenciôn de la fe y de la caridad en el momento 
de salir de esta vida. Un deseo o intenciôn de creer con el acte de fe o de amar a Dios 
con afecto de caridad en modo alguno podria reemplazar a la misma fe y caridad. Para 
que el hombre pueda salvarse esta obligado a poseer la genuina fe sobrenatural y el vero 
y sobrenatural amor de caridad al momento de la muerte. 

Ahora bien, la fe, esperanza y caridad son factores o elementos que entran en la 
composiciôn de la misma Iglesia Catôlica. Juntas constituyen lo que los antiguos teôlogos 
llamaban el lazo de uniôn interne o espiritual dentro de la Iglesia, que une los hombres a 
Dios y unes a otros dentro de esta sociedad. Ademâs, son intrinseca o absolutamente 
necesarios como componentes del reino sobrenatural de Dios sobre la tierra. No puede 
existir la ecclesia, el pueblo del Testamento, la sociedad de los hombres y mujeres que 
se someten a la ley divina que los dirige al fin sobrenatural de la visiôn Beatifica, si no es 
por la aceptaciôn de ese mensaje sobrenatural en fe y obediencia a él en caridad. 

En la composiciôn de la Iglesia militante del Nuevo Testamento hay, sin embargo, dos 
diferentes lazos de uniôn, dos grupos de fuerzas que unen a los hombres a Dios y a los 
demâs en Jesucristo. Ademâs del lazo interno o espiritual, existe otro, designado por 
algunos de los teôlogos clâsicos como el lazo de uniôn externe o corporal dentro de la 
Iglesia. Este lazo externe consiste en la profesiôn bautismal de la fe, el acceso a o 
comuniôn a los sacramentos y la sujeciôn a los légitimés pastores de la Iglesia. 

Este segundo o externe lazo de uniôn dentro de la verdadera Iglesia es algo necesario 
en la vida sobrenatural solamente por la libre elecciôn de Dios. Ninguno de sus 
elementos, tornades en si mismos, son necesariamente partes de la vida de la gracia 
santificante. Podria haber existido una ecclesia, un reino sobrenatural de Dios sobre la 
tierra, en el cual no hubieran entrado estes elementos. Y, de hecho, durante las diversas 
etapas del Antiguo Testamento, la ecclesia de Dios en esta tierra no contenia los factores 


107 



que componen el lazo exterior de unidad eclesiâstica en la Iglesia militante del Nuevo 
Testamento. 

Estes factores pertenecen en realidad a la composiciôn de la vera ecclesia en su status 
final en este mundo solamente porque Dios, en Su infinité sabiduria y misericordia, 
décrété libremente que asi sea. Dios Estableciô Su reine sobrenatural del Nuevo 
Testamento como una sociedad visible y organizada. La constituyô con este grupo de 
elementos que forman el lazo externe o visible de unidad dentro de ella. Formé Su Iglesia 
del Nuevo Testamento de tal forma que la membrecia en ella dépende completamente 
de la posesién de ese lazo externe de unidad eclesiâstica. 

Puesto que los factores que entran en la membrecia en la Iglesia militante del Nuevo 
Testamento pertenecen a la composicién de la vera ecc/es/a solo por razén de la libre 
eleccién de Dios, y no porque entren en la vida actual de la gracia santificante, Dios quiso, 
en su bondad y misericordia permitir a los hombres tener los beneficios de esta 
membrecia cuando es realmente imposible para elles alcanzarla y cuando sinceramente 
desean entrar y permanecer dentro de Su ecclesia. Si hay una voluntad sincera y 
sobrenatural de entrar y permanecer dentro de la vera Iglesia de Jesucristo, aquel que 
tiene ese deseo va a comprender que ese bien que busca es algo que solamente Dios 
puede dar. La expresién de este deseo a Dios en la forma de una peticién es el acte de 
oracién. 

Ahora bien, la oracién, el acte de religién que consiste en la peticién a Dios de cosas 
convenientes, es infaliblemente eficaz, segûn la promesa de Nuestro Senor[10]. Es 
infaliblemente efectiva para alcanzar los beneficios individuales buscados en ella cuando 
se han cumplido ciertas condiciones. La oracién debe ser hecha por uno mismo, y debe 
buscar la salvacién eterna o algo necesario para obtenerla para que alcance su efecto 
sin falta. También debe ser piadosa, es decir, iluminada por la vera fe divina y motivada 
por el acte teolégico de la esperanza y por algûn amor sobrenatural de benevolencia para 
con Dios. Finalmente, debe ser perseverante, es decir, debe ser la expresién de un 
genuino deseo o voluntad de la persona que ofrece la oracién[11]. 

Cuando el hombre desea o reza para entrar en la vera Iglesia de Jesucristo, incluso 
cuando este objeto es aprehendido solamente en modo implicito, se cumplen 
necesariamente las primeras dos condiciones. La oracién es ofrecida por la propia 
persona, y busca un bien que es realmente necesario para la obtencién de la salvacién 
eterna. A fin de que esta oracién para entrar a la Iglesia sea eficaz para la salvacién, la 
oracién y la intencién detrâs de ella debe ser iluminada por la fe y motivada o animada 
por la caridad. Y debe ser también perseverante. 

Si una persona que reza de esta manera llegara a morir antes de ser realmente miembro 
de la Iglesia, entonces por la fuerza misma de su oracién, morirâ como alguien que esta 
“dentro” de la Iglesia por la voluntad o deseo. Y si la persona que ruega de esta forma 
muere amando a Dios y a su préjimo con amor de caridad, esa persona déjà este mundo 
“dentro” de la vera Iglesia de Cristo sobre la tierra y permanecerâ en la Iglesia triunfante 
por toda la eternidad. 

No debe imaginarse que las oraciones de ese individuo han sido escuchadas solamente 
por una ficticia conexién con la vera ecclesia. El individuo que acepta la revelacién 
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sobrenatural de Dios con asentimiento cierto de fe y que ama a Dios con la afecciôn de 
caridad en realidad y necesariamente esta ordenando su conducta de acuerdo con la 
actividad colectiva de la misma Iglesia. Nunca debemos perder de vista la ensenanza 
sobre la natura de la vera Iglesia establecida al comienzo de \aHumanum genus de Leon 
XIII para que podamos entender esta secciôn de la doctrina Catôlica. Segûn ese 
documente, el reino de Dios, que es la vera Iglesia de Jesucristo, “combate sin descanso 
por la verdad y la virtud” de forma tal que “los que quieren adherirse a ésta de corazôn 
como conviene para su salvaciôn, necesitan entregarse al servicio de Dios y de su 
unigénito Hijo con todo su entendimiento y toda su voluntad”. 

Ahora bien, la afirmaciôn fundamental de esa parte de la doctrina Catôlica presentada en 
este pasaje de Leon XIII, es que esta obra del reino sobrenatural de Dios en este mundo 
es continua y amargamente opuesta por el reino de Satan. El no-miembro de la Iglesia 
que tiene fe y caridad y que sinceramente desea entrar en la Iglesia ha organizado su 
vida para luchar del lado de la ecclesia por los objetivos que ésta busca. 

Hay que recordar que el reino sobrenatural de Dios aqui en la tierra no tiene aliados 
corporatives en su guerra contra “el principe de este mundo”. No hay y nunca puede 
haber otra unidad social que pelee junte con la verdadera Iglesia por la obtenciôn de esos 
fines por los que pelea la Iglesia. Si un hombre pelea realmente por la verdad y la virtud, 
si trabaja realmente para servir y glorificar al Dios Trino, entonces esta luchando del lado 
de, y en un sentido muy real, “dentro” de la vera Iglesia. 

Y si el hombre tiene realmente la caridad divina esta en realidad luchando esta batalla 
por la Iglesia. La virtud de la caridad es la mâxima fuerza motivadora en la vida y 
comportamiento del hombre que la posee. Es algo intensa y esencialmente active. Si el 
hombre ama realmente a Dios con afecto de caridad, su actividad se dirige 
necesariamente hacia el objetivo de agradar a Dios. Si, por el contrario, el hombre no 
trabaja por agradar a Dios, para glorificarlo y servirle, entonces realmente no ama a Dios 
con amor de caridad. 

La situaciôn de aquel que no es miembro de la Iglesia, pero que esta “dentro” de ella por 
intenciôn, deseo u oraciôn, se puede entender mejor comparândola con la condiciôn de 
un Catôlico en estado de pecado mortal. A pesar de ser miembro de la sociedad que 
“combate sin descanso por la verdad y la virtud”, la voluntad de este individuo esta alejada 
de Dios y lucha por objetivos opuestos a los que busca la Iglesia. Es uno de aquellos que 
“se niegan a obedecer a la ley divina y eterna y emprenden multitud de obras 
prescindiendo de Dios o combatiendo contra Dios”. En otras palabras, a pesar de su 
pertenencia al reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, en realidad esta trabajando y 
luchando por las cosas que busca el reino de Satan. 

La ûltima orientaciôn de la actividad del hombre viene de la suprema intenciôn de su 
voluntad. Para el hombre que esta en gracia de Dios, esta suprema intenciôn es el amor 
de caridad. Es el deseo de agradar a Dios en todas las cosas. El que esta en estado de 
pecado mortal tiene algûn otro supremo objetivo. Busca algûn otro objetivo en desprecio 
de Dios. Aunque algunos de sus actes sean buenos en si mismos, en ûltima instancia su 
vida esta dirigida a la obtenciôn de ese fin, que es el del reino de Satan. 


109 



Si un miembro de la Iglesia Catôlica muriera en estado de pecado mortal, se condenarâ 
por siempre en el infierno, la patria del reine de Satan. En otras palabras, sera asignado 
por siempre a la unidad social en la cual y por la cual luchaba al momento de la salida de 
esta vida. Exactamente de la misma manera, el no-miembro de la Iglesia que muere 
creyendo el mensaje de Dios con asentimiento de fe, que ama a Dios con afecto de 
caridad y sinceramente busca y reza entrar en la ecclesia de Dios, vivirâ por siempre en 
la unidad social dentro de la cual quiso y pidiô vivir y por la cual estaba luchando al 
momento de su muerte. 


[1 ] Para una breve explicaciôn de estes titulos, ver Fenton, "New Testament Désignations 
of the Cathoiic Church and Its members", in Cathoiic Bibiical Quarteriy {Ene-Abr. 1947), 
127-46; 275-306. 

[2] Cf. Fenton, "The Meaning ofthe Name "Church", in AER, CXXXI, 4 (Oct. 1954), 268- 
276. 

[3] Mt. XIII, 37-43. 

[4] Apec. XXI, 22-27. 

[5] Jn. I, 10-13. 

[6] Mt. XII, 47-50. 

[7] Ver Fenton, “The Church in an Adéquate Perspective”, in AER, CXXXIII, 4 (Oct. 1955), 
258-274. 

[8] Hech. 11,41. 

[9] San Agustin, sermo ad Caesariensis ecciesiae plebem, 6. ML, XLIII, 695. 

[10] Cfr. Mc. XI, 24; Jn. XVI, 23. 

[11] Fenton, The Theoiogy of Frayer {M\\wauWee\ The Bruce Publishing Co., 1939), pp. 
206-215. 


Capitule III 

Algunas Razones del Malentendido 


Este libre no estaria complété sin dar por lo menos una râpida indicaciôn de los 
accidentes historiées que provocaron ensehanzas déficientes e incluse errôneas sobre la 
necesidad de la Iglesia para la salvaciôn en algunas secciones de la literatura Catôlica 
popular de nuestros dias. Es completamente obvie para cualquiera que esté bien 
familiarizado con los escritos Catôlicos populares durante la ûltima centuria que este 
dogma ha sido malentendido y malinterpretado mas extensa y profundamente durante 
este période que cualquier otra parte de la ensehanza Catôlica. Incluse hoy, después de 
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la apariciôn de la Mystici Corporis Christi, Suprema haec sacra y de la Humani generis, 
todavia encontramos de vez en cuando interpretaciones objetables de esta doctrina. 

La mayor parte de las errôneas interpretaciones de este dogma surgen de una nociôn 
lamentablemente inadecuada de la Iglesia. Durante el sigio pasado ha habido muchos 
escritores Catôlicos que parecieron no haberse podido dar cuenta de la absoluta verdad 
sobre la doctrina de que la Iglesia Catôlica Romana visible es en realidad lo mismo que 
el Cuerpo Mistico de Cristo y el reino sobrenatural de Dios sobre la tierra. La lecciôn 
ensehada en la Mystici Corporis y repetida en la Humani generisem muy necesaria en el 
mundo de las letras Catôlicas. 

Ahora bien, para cualquier estudiante de la historia de la sagrada teologia es 
completamente obvie que no hay otra secciôn de la doctrina Catôlica en la cual tuvo lugar 
un malentendido tan diseminado y profundo. No ha habido tal malinterpretaciôn de la 
verdad revelada, por ejemplo, dentro de les confines de los tratados de la Santisima 
Trinidad y de la Encarnaciôn. El hecho de que tal condiciôn fuera posible en este tema 
particular, dentro del tratado teolôgico de la Iglesia de Dios, ciertamente requiere una 
explicaciôn. Y la razôn de tal condiciôn es completamente manifiesta en la historia del 
tratado de ecciesia. 

En primer lugar, se debe recordar que el tratado teolôgico sobre la Iglesia fue una de las 
ûltimas secciones de la teologia dogmatisa en tomar una forma cientifica. La teologia 
escolâstica ha sido estudiada intensamente desde el sigio XII. En todo sentido, los 
tratados que han sido mas perfectamente investigados y escritos fueron aquellos 
contenidos en e\ Libri sententiarum 6e Pedro Lombardo y luego en \a Summa 
theoiogica de Santo Tomâs. 

En la antigua disposiciôn escolâstica de los estudios eclesiâsticos habia por lo menos 
tanto sobre la Iglesia en el Decretumàe Graciano como en los Cuatro Libros de ias 
Sentencias o en la Summa theoiogica. Y bajo estas antiguas condiciones, lo mas cercano 
a un tratado escolâstico sobre la Iglesia se encontraba incorporado en algûn escrito 
ocasional como la obra controversial de Moneta de Cremona contra los valdenses y los 
câtaros o el Comentario ai Credo de ios Apôstoiesàe Santo Tomâs. El De regimine 
Christiane de Juan de Viterbo apareciô al comienzo del sigio XIV. Era un libro compléta 
pero su fin esencial y primario era polémico. 

No fue sino hasta mediados del sigio XV que apareciô el primer tratado bien desarrollado 
sobre la Iglesia en la literatura escolâstica. Fue la famosa Summa de ecciesia escrita por 
el Cardenal dominico Juan de Torquemada. También ténia un objetivo controversial, pero 
logrô su fin por medio de un meticuloso estudio escolâstico de lo que Dios habia revelado 
sobre la natura y caracteristicas de su reino sobre la tierra. 

La Summa de ecciesia ha sido siempre un libro raro. Fue publicado por ûltima vez en 
Venecia en 1561. Nunca fue comentado y explicado como los Cuatro Libros de ias 
Sentencias y la Summa theoiogica. Si hubiera sido usado como fuente para un estudio 
genuino y para el desarrollo del tratado escolâstico sobre el tratado de la Iglesia, la historia 
de este tratado ciertamente hubiera sido diferente. 

De hecho la Summa de ecciesia nunca se usô como se pudo y debiô usarse debido al 
accidente histôrico de la reforma. Flacia el fin del sigio XV, los teôlogos de la Iglesia 
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Catôlica se vieron envueltos en la controversia mas séria que jamâs se haya centrado 
sobre el tratado de ecclesia. Los escritores protestantes defendieron la tesis de que el 
vero y genuino reino sobrenatural de Dios sobre la tierra no era en absoluto una sociedad 
organizada, sino simplemente la suma total de todos los buenos hombres y mujeres en 
este mundo. Clasificaron sus propias organizaciones religiosas, como la de los luteranos, 
calvinistas y otros semejantes, meramente como sociedades voluntarias que podian ser 
ûtiles a las personas que ya estaban dentro de la ecclesia a través de la membrecia de 
lo que llamaban la “Iglesia invisible”. 

Los escritores Catôlicos que se opusieron al principio a los polemistas protestantes 
defendieron exitosamente la verdad revelada de que Dios, en Su sabiduria y misericordia, 
constituyô en realidad la ûnica y vera ecclesia del Nuevo Testamento como una sociedad 
organizada, la unidad religiosa que se describe en los Hechos de los Apôstoles y que 
existe ahora como la Iglesia Catôlica Romana. Pero estes primeros campeones Catôlicos 
de la verdad en la controversia contra los protestantes eran primeramente polemistas. 
Sus obras no eran, y no afirmaron que fueran, algo asi como tratados complétés o 
adecuados sobre la vera Iglesia. Solamente se propusieron desenmascarar los errores 
defendidos por sus oponentes. No explicaron aquellos puntos donde no habia 
controversia alguna. Tal vez los majores ejemplos deste procéder se encuentran en 
la Assertio sacrorum quorundam axiomatum de Miguel Vehe, en el Enchiridion locorum 
communium de Juan Eck, y especialmente en la Assertio catholicae fidei circa articulas 
confessionis nomine lllustrissimi Ducis Wirtenbergensis oblatae per legatos eius Concilio 
Tridentino de Pedro Soto. 

Es un hecho que los protestantes estaban perfectamente convencidos que no hay 
salvaciôn fuera de la vera Iglesia de Dios sobre la tierra. De aqui que no habia necesidad 
que los teôlogos Catôlicos discutieran sobre este punto particular. Y puesto que los 
escritos de estes teôlogos Catôlicos estaban dirigidos en aquel tiempo primaria y 
esencialmente a la refutaciôn de la posiciôn protestante, el dogma sobre la necesidad de 
la Iglesia para la salvaciôn no fue para nada tratado extensivamente en estes escritos. 

La siguiente generaciôn de teôlogos Catôlicos que escribieron sobre la Iglesia incluia 
algunos de los hombres mas brillantes que Dios jamâs ha dado al estudio de la sagrada 
teologia. Entre elles habia figuras taies como Tomâs Stapleton, Juan Wiggers, Melchor 
Cano, Francisco Suarez, San Roberte Belarmino, Gregorio de Valencia, Domingo 
Bâhez, Adân Tanner y Francisco Silvio. Algunos de los escritores de la primera 
generaciôn de la Contrarreforma habian comenzado hacia poco a organizar el contenido 
de esta doctrina Catôlica. Los maestros de Lovaina Juan 
Driedo y Santiago Latomus fueron los principales en este grupo. Los hombres de la 
segunda generaciôn desarrollaron y explicaron lo que habian preparado estes escritores 
mas antiguos. 

Algunos de estes escritores de la segunda generaciôn, como Stapleton, organizaron sus 
ensehanzas en monografias. Otros, como Cano, San Roberto y Silvio, las incorporaron 
en resùmenes de controversia Catôlica mas o menos extensos. Wiggers, Bâhez y otros, 
por su parte, insertaron esta teologia controversial c/e ecclesia en sus comentarios 
escolâsticos a la Summa theologica 6e Santo Tomâs. Esta tâctica estaba destinada a 
tener una inmensa repercusiôn en la historia del tratado escolâstico de ecclesia. 
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Sin dudas, por aquel entonces no se le habia encontrado al tratado de ecclesia ningûn 
lugar en la actual organizaciôn de la Summa theologica. Wiggers, Bânez, Gregorio de 
Valencia y Tanner, sin embargo, intentaron hacerle un lugar insertando este tratado como 
una especie de apéndice después del tema tratado por Santo Tomâs en la primera 
cuestiôn de la Secunda secundae. En todo caso, sin embargo, el material incorporado de 
esta manera en un comentario de la Summa, una obra del mas alto orden en el campo 
de la teologia escolâstica especulativa, era esencialmente el mismo material controversial 
que polémistes como San Roberto y Francisco Silvio incluyeron en sus Controversiae. 
Era, en otras palabras, el desarrollo de la ensenanza que habia estado contenida en las 
obras de los primeros teôlogos de la contra-reforma que se habian limitado, 
deliberadamente, al punto de la doctrine Catôlica que se habian opuesto directamente 
los herejes protestantes. Ninguno de estes escritos tiene algo parecido a un tratado 
adecuado del dogme de que tuera de la Iglesia Catôlica no hay salvaciôn. 

La tradiciôn que ha sido representada y perfeccionada en la Summa de ecclesiaôe 
Torquemada le ha dado una atenciôn especial a este dogme. Después de todo, la 
necesidad para la obtenciôn de la salvaciôn es una de las caracteristicas fundamentales 
del reine sobrenatural de Dios sobre la tierra. Torquemada le dio un trato adecuado, asi 
como le dio una adecuada atenciôn a la tarea de explicar las caracteristicas de la vera 
Iglesia al describir los titulos que se aplican a esta unidad social y a sus miembros en la 
Escrituras y en la tradiciôn divino-apostôlica. 

Sin embargo, en las obras de los grandes teôlogos de la Contrarreforma se menciona el 
dogma primeramente con referencia a la ensenanza de que ni los catecùmenos ni los 
excomulgados son miembros de la vera Iglesia. Teôlogos como Stapleton y San Roberto, 
que fueron los primeros en usar la terminologia que se volveria clâsica, tuvieron en cuenta 
el dogma al responder las objeciones a su propia ensenanza. San Roberto ensehô con 
razôn que el catecûmeno no es miembro de la Iglesia. También sostuvo la verdad Catôlica 
que un catecûmeno puede salvarse si muere antes de tener la oportunidad de recibir el 
sacramento del bautismo. Considerando el dogma de que tuera de la Iglesia no hay 
salvaciôn como una objeciôn contra su ensenanza, San Roberto, siguiendo la ensenanza 
de Tomâs Stapleton, atirma que el dogma signitica que uno no puede salvarse si no esta 
dentro de la Iglesia sea en realidad como miembro, o in veto como uno que desea o 
quiere volverse miembro[1]. 

Tal tue el procéder, siguiendo el ejemplo de Stapleton y San Roberto, de todos los 
eclesiologistas clâsicos del période de la Contrarretorma. Y a pesar del hecho de que 
niStapleton ni San Roberto produjeron manuales de teologia escolâstica, su 
acercamiento al dogma de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn y la terminologia 
misma entraron en la tâbrica de los textes de teologia escolâstica de los siglos XVI y XVII. 
Estes comentarios se desarrollaron, por medio de “cursos” como los de Juan de Santo 
Tomâs, los Salmanticenses, Tournely y Billuart, en los manuales de teologia dogmâtica 
de los siglos XIX y XX. El tractatus de ecclesia en estes manuales modernes era 
tundamentalmente aquello que habia sido insertado en los comentarios 
de Wiggers, Bânez y Tanner. Y en estes manuales modernes, el trato del dogma de que 
no hay salvaciôn tuera de la Iglesia es parecido al que se encuentra en las obras de San 
Roberto y Silvio, y no como se encuentra en la Summa de ecclesia de Torquemada. 
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En SI mismo eso ha sido altamente desafortunado para la teologia escolâstica sobre la 
Iglesia. La ensehanza de que alguien puede estar en la Iglesia solo por intenciôn o deseo 
y no como miembro y aün asi obtener la salvaciôn eterna “dentro” de esta sociedad es, 
por supuesto, tremendamente importante. Es parte de la doctrina Catôlica sobre la natura 
de la ecclesia de Dios. Pero el conocimiento de esta secciôn de la verdad Catôlica de 
ninguna manera justifica ignorar la doctrina igualmente importante de que la Iglesia es 
esencialmente, como instituida en realidad por Dios, el véhiculé y, como si dijéramos, el 
término del proceso de salvaciôn. Debido a que les manuales modernes continuaron la 
tradiciôn de Stapleton y San Roberte en detrimento de la de Torquemada, se 
empobrecieron doctrinalmente con una explicaciôn inadecuada del dogma. 

Los escritores modernes cuyas aberraciones fueron reprobadas en la Singulari quadam y 
mas recientemente en la Humani generis se habian permitido en les manuales 
contemporâneos de sagrada teologia una exposiciôn muy inadecuada del dogma. Toda 
la atenciôn se centrô, en estes manuales, en mostrar el hecho de que la membrecia en 
la Iglesia no era necesaria con necesidad de medio para alcanzar la vida eterna. Casi 
que no habia nada en elles que mostrara cômo la misma Iglesia, por divina instituciôn, 
pertenece al esquema de la salvaciôn. 

Este empobrecimiento del tractatus de ecclesia como resultado del accidente histôrico de 
la controversia contra les protestantes en ningûn modo fue el ûnico, o ni siquiera el mas 
serio golpe dado a la explicaciôn del dogma de la necesidad de la Iglesia en la literatura 
de la teologia escolâstica. Una de las historias mas trâgicas, pero cômicas en cierto 
sentido, narrada en la historia de la teologia tiene que ver con un muy importante 
malentendido de la ensehanza propuesta por San Roberto en el mas importante de sus 
escritos, el libre De ecclesia militante. Este malentendido tuvo las consecuencias mas 
desafortunadas en la ensehanza sobre la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn. 

El De ecclesia militante de San Roberto esta dedicado esencialmente a la defensa de 
una tesis: la verdad de que la vera y ûnica ecclesia de Dios en el Nuevo Testamento es 
una unidad social organizada y visible. Esta tesis es presentada en el segundo capitule 
del libre, y el reste de la obra esta dedicada a una demostraciôn detalla y clâsicamente 
efectiva de esta verdad. Séria imposible entender cômo fue malinterpretada la ensehanza 
de San Roberto sin conocer le que dijo en realidad en ese segundo capitule. 

La primera parte de este capitule: “La Definiciôn de la Iglesia” esta dedicada a la 
descripciôn y refutaciôn de varias teorias desarrolladas por herejes para explicar la 
composiciôn de la vera Iglesia militante del Nuevo Testamento. San Roberta trata cinco 
de estas teorias, y luego présenta su propia ensehanza, que es verdadera doctrina 
Catôlica. Esta es la secciôn pertinente del segundo capitulo: 

“Pero es nuestra ensehanza que sôlo hay una ecclesia y no dos, y que esta ûnica y vera 
Iglesia es la congregaciôn de hombres unidos por la profesiôn de la misma fe cristiana y 
la comuniôn de los mismos sacramentos, bajo el gobierno de los légitimés pastores y 
especialmente del Romane Pontifice, el ûnico Vicario de Cristo en la tierra. De esta 
definiciôn es fâcil inferir quiénes pertenecen a la Iglesia y quiénes no. Hay très partes en 
esta definiciôn; la profesiôn de la vera fe, la comuniôn de los sacramentos, y la sujeciôn 
al Romane Pontifice, el pastor légitimé. 
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En razôn de la primera parte estân excluidos todos les infieles, tante les que nunca han 
estado en la Iglesia corne les Judios, les musulmanes y los paganos, como los que han 
estado en ella y han salido, como los herejes y apôstatas. En razôn de la segunda quedan 
excluidos los catecûmenos y los excomulgados, ya que los primeros no han sido aûn 
admitidos a la comuniôn de los sacramentos, mientras que los segundos han sido 
excluidos de elles. En razôn de la tercera parte son excluidos los cismâticos que tienen 
la fe y los sacramentos, pero que no estân sometidos al légitimé pastor y que por le tante 
profesan la fe y reciben los sacramentos fuera (de la Iglesia). Todos los demâs estân 
incluidos (dentro de la Iglesia, a la luz de la definiciôn) aunque sean réprobos, pecadores 
e impies. 

Ahora bien, ésta es la diferencia entre nuestra ensehanza y todas las otras (las 
“definiciones” dadas por varies herejes, y discutida en la primera secciôn de este segundo 
capitule del De ecclesia militantey. que todas las demâs requieren virtudes internas para 
que alguien esté “dentro” de la Iglesia, y por lo tanto hacen a la vera Iglesia invisible. Pero, 
a pesar del hecho de que creemos que todas las virtudes, fe esperanza, caridad, y las 
demâs, se encuentran dentro de la Iglesia, no creemos que ninguna virtud interna sea 
necesaria para hacer que el hombre pueda decirse absolutamente parte de la vera Iglesia 
de la cual hablan las Escrituras, sino (lo que se requiere para este) es solo la profesiôn 
externa de la fe y la comuniôn de los sacramentos, que son perceptibles por medio de los 
sentidos. Pues la Iglesia es una asamblea de hombres tan visible y palpable como la 
asamblea del pueblo romane o el reine de Francia o la repûblica de Venecia. 

Debemos notar lo que Agustin dice en su Breviculus collationis, donde trata en la 
conferencia del tercer dia, de que la Iglesia es un cuerpo vivo, en el que hay aima y 
cuerpo. Y los dones internes del Espiritu Santo, fe, esperanza y caridad y los demâs son 
el aima. La profesiôn externa de la fe y la comuniôn de los sacramentos son el cuerpo. 
De aqui que algunos son del aima y del cuerpo de la Iglesia, y por lo tanto unidos tanto 
interna como externamente a Cristo, la Cabeza, y taies personas estân de la manera mâs 
perfecta posible dentro de la Iglesia. Son, como si dijéramos, miembros vivos en el 
cuerpo, aunque algunos de elles participan de esta vida en mayor y otros en mener 
medida, mientras que otros sôlo tienen el comienzo de la vida y, por asi decirlo, sensaciôn 
sin movimiento, como las personas que sôlo tienen fe sin caridad. 

Otros son del aima y no del cuerpo como los catecûmenos y excomulgados si tienen fe y 
caridad, como puede suceder. 

Y, finalmente, algunos son del cuerpo y no del aima, como aquellos que no tienen virtudes 
internas, pero que aûn profesan, por algûn bien temporal o por miedo, la fe y comulgan 
en los sacramentos bajo el gobierno de los pastores. Y taies individuos son como pelos 
0 uhas 0 liquidos nocivos en el cuerpo humano. 

Por lo tanto, nuestra definiciôn tiene en cuenta solamente esta ûltima forma de ser en la 
Iglesia, porque es lo que se requiere, como minimo, para que alguien pueda ser parte de 
la Iglesia visible”[2]. 

En el pasaje que acabamos de citar, San Roberto se dispone a explicar y définir la tesis 
que va a defender y explicar a través del reste del libre De ecclesia militante. El increible 
talento deste gran doctor de la Iglesia es precisamente su poder de exposiciôn 


115 



convincente y claro. En la secciôn supra citada, ese talento se ejerciô tan perfectamente 
como en cualquier otra secciôn de sus obras. 

San Roberte afirma que el ûnico reino sobrenatural de Dios sobre la tierra, \aecclesia de 
la que hablan las Escrituras, ha sido constituida por Dios como una sociedad compuesta 
de miembros o partes cuya pertenencia a esta compania es manifiesta a todos les 
hombres. Arguye que los factures por los cuales el hombre se constituye como miembro 
O parte desta sociedad son la profesiôn de la vera fe Cristiana, el acceso a los 
sacramentos y la sujeciôn al Romane Pontifice. El grupo que constituye la 
ûnica ecclesia de Dios en este mundo es en realidad la compania de hombres que tiene 
estes factures de unidad. 

Reconoce dentro de la Iglesia la presencia la fe, esperanza, caridad y las otras virtudes 
sobrenaturales como asi también que estas virtudes infusas constituyen otro lazo de 
union con Nuestro Sehor y entre Sus discipulos. Sin embargo insiste en que este lazo de 
unidad espiritual o interne no es el factor que constituye al hombre como parte o miembro 
de la Iglesia militante del Nuevo Testamento. 

Sin embargo, a pesar de la perfecciôn de la ensehanza de San Roberto y la claridad de 
su exposiciôn, esta secciôn del segundo capitule de su De ecclesia militante estaba 
destinada a ser el origen de un serio y muy desafortunado malentendido por los teôlogos 
posteriores. La parte débil de ésto, tal vez el pasaje mas importante en los escritos de 
cualquier teôlogo post tridentino, fue el uso de “cuerpo” y “aima” por parte de San Roberto 
refiriéndose a la Iglesia. 

En primer lugar, la referencia al Breviculus collationis de San Agustin es 
lamentablemente inexacte. No existe afirmaciôn tal como “la Iglesia es un cuerpo vivo en 
la cual hay cuerpo y aima” en ninguna parte del Breviculus collationis. En un capitule 
posterior del De ecclesia militante, San Roberto atribuye de nuevo la dicotomia alma- 
cuerpo a este libre de San Agustin, y alli indice la sentencia a la cual obviamente se 
refiere tanto aqui como en este capitule posterior. En el capitule noveno del De ecclesia 
m/7/Yanteencontramos el siguiente pasaje: 

“Debido a estas fuentes (una cita de una de las obras de San Agustin y referencias a 
otras afirmaciones suyas) no sôlo Brenz y Calvino, sino incluse algunos Catôlicos se 
imaginan que hay dos Iglesias, pero este eso solo imaginaciôn. Pues ni las Escrituras ni 
San Agustin jamâs indican dos Iglesias, sino que siempre hablan de una. Ahora bien, en 
el Breviculus collationis, en la narraciôn de la conferencia del tercer dia, cuando los 
donatistas objetaban a los Catôlicos la calumnia de que ensehaban la existencia de dos 
Iglesias, una que contenia sôlo buenos y otra buenos y malos, los Catôlicos les 
respondieron que nunca habian sohado que habia dos Iglesias, sino que solamente 
habian distinguido dos partes o périodes de la Iglesia. Hay partes porque los buenos 
pertenecen a la Iglesia de una manera y los malos de otra. Pues los buenos son la parte 
interior y, como si dijéramos, el aima de la Iglesia. Los malos son la parte exterior, y como 
si dijéramos el cuerpo (de la Iglesia) y daban el ejemplo del hombre interior y exterior que 
no son dos personas sino dos partes del mismo hombre. 

Al distinguir los periodos de la Iglesia, afirman que ésta existe ahora de una manera, y 
que va a existir en un modo diferente después de la resurrecciôn. Por ahora tiene tanto 
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(miembros) buenos como malos. Entonces tendra solo buenos. Y ponian a Cristo como 
ejemplo, el cual, aunque siempre el mismo, era mortal y sujeto a sufrimientos antes de 
Su resurrecciôn, pero después de ella, es inmortal y no esta sujeto a sufrimientos”. 

Con este pasaje del capitule noveno de De ecclesia militante ante nosotros, es bastante 
fâcil encontrar el pasaje del Breviculus collationis al cual apelaba San Roberto para 
justificar el uso de de la expresiôn “cuerpo de la Iglesia” y “aima de la Iglesia”. Ésta es la 
ensenanza del Breviculus collationis: 

“(Los Catôlicos) no dicen que esta Iglesia que ahora tiene miembros malos mezclados 
dentro de ella es distinta del reino de Dios, donde no ha de haber miembros malos; sino 
(que dicen) que la Iglesia existe ahora de una forma, y que en un future ha de existir de 
otra. Ahora tiene hombres malos mezclados dentro de ella. Entonces no los tendra. De la 
misma manera ahora es mortal, en el sentido de que esta compuesta por hombres 
mortales. Entonces sera inmortal en cuanto que nadie dentro de ella va a morir ni siquiera 
la muerte corporal. De la misma manera no hay dos Cristos solo porque primero muriô y 
luego fue inmortal. Y también hablaban del hombre exterior e interior, que, aunque son 
diferentes, aûn asi no se puede decir que sean dos hombres. Hay aûn menos razones 
para decir que hay dos Iglesias, puesto que estas mismas buenas personas que ahora 
sufren a los malos mezclados entre elles y mueren como personas que han de resucitar, 
son los que entonces no van a tener miembros malos mezclados con elles y van a ser 
completamente inmortales”[3]. 

En este pasaje la palabra “aima” no aparece en absoluto. La palabra “cuerpo” se 
encuentra una vez pero con un sentido completamente diferente de cualquiera que pueda 
tener cuando se usa en la expresiôn “cuerpo de la Iglesia”. En esta secciôn del Breviculus 
collationis la palabra se usa en una oraciôn que explica que la Iglesia triunfante es 
llamada inmortal “quod in ea nullus esset vel corpore moriturus". San Agustin usô la 
palabra para explicar la ensenanza Catôlica de que la Iglesia triunfante es 
verdaderamente inmortal porque ninguno de sus miembros va a estar sujeto a la muerte 
espiritual del pecado o incluse a la muerte corporal. 

Por supuesto, séria muy imprécise decir que San Roberto tradujo mal el Breviculus 
collationis. Era un hombre de su época y, de acuerdo con las costumbres del période en 
el que viviô, citaba escritores antiguos de una manera que séria considerada 
completamente inaceptable segûn los estândares mas estrictos de la erudiciôn 
moderna. La ensenanza que le atribuyô a esta secciôn del Breviculus collationis se 
encuentra en realidad en ese documente, por lo menos implicitamente. Pero San Roberto 
formulô esa ensenanza en su propia terminologia y sin citar su documente Verbatim, 
escribiô como si su propia terminologia como asi también las verdades expresadas en 
ella se encontraban en la fuente original. 

Obviamente, a San Roberto le gustaba emplear la dicotomia “cuerpo” y “aima” para 
explicar e ilustrar las diversas distinciones dentro de la Iglesia. En los dos pasajes del De 
ecclesia militante que hemos citado en este libre, encontramos el término “cuerpo” usado 
con referencia a la Iglesia en très formas y la palabra “aima” en dos. Habla de la Iglesia 
como “un cuerpo vivo”. A pesar del hecho de que esta terminologia no se encuentra en 
el Breviculus collationis, como pareceria suponerse por la manera de hablar de San 
Roberto,es una expresiôn estândar para describir la Iglesia de Dios. Es, 
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fundamentalmente, el nombre de la Iglesia que se emplea en las Epistolas de San Pablo. 
La Iglesia es tal que puede ser descripta con précision bajo la metâfora de un cuerpo vivo, 
el cuerpo de Cristo. 

En la misma oraciôn en la que habla de la Iglesia como “un cuerpo 
vivo”, San Robertoafirma que “hay un cuerpo y un aima” en la Iglesia. Este “cuerpo” en la 
Iglesia se describe como consistiendo en “la profesiôn externa de la fe y la comunicaciôn 
de los sacramentos”. El “aima” dentro de la Iglesia, segün el De ecclesia militante, esta 
constituida por “los dones internos del Espiritu Santo, la fe, esperanza, caridad y los 
demâs”. 

Luego pasa a explicar la funciôn del “cuerpo” y del “aima” que habia descripto como 
existiendo dentro del cuerpo vivo que es la Iglesia. Nos dice que “algunos son del aima 
y del cuerpo de la Iglesia, y por lo tanto unidos tanto interna como externamente a Cristo, 
la Cabeza”. En otras palabras, en este segundo capitule del De ecclesia militante, “aima” 
y “cuerpo” son nombres metafôricos aplicados a dos grupos diverses de fuerzas o 
factores que funcionan como lazos de union dentro de la Iglesia militante del Nuevo 
Testamento. La persona que es lo que San Roberto llama “de corpore Ecclesiae” es 
aquella unida a Nuestro Senor en Su Cuerpo Mistico por la profesiôn de la vera fe, el 
acceso a los sacramentos y la sujeciôn a las légitimas autoridades eclesiâsticas. Aquel 
que es “de anima Ecclesiae” esta unido a Nuestro Senor en Su Iglesia por todos “los 
dones internes del Espiritu Santo”, o por lo menos por la fe divina genuina. 

San Roberto no fue en modo alguno el primer teôlogo de la Contrarreforma en incorporer 
una explicaciôn de estes dos factores o lazos de union dentro de la Iglesia para su 
defensa de la posiciôn Catôlica. Una tal ensenanza siempre habia sido parte necesaria 
de la defensa de la verdad Catôlica contra los oponentes que afirmaban que el vero reino 
sobrenatural de Dios del Nuevo Testamento no era en modo alguno una sociedad 
organizada, sine simplemente el grupo de hombres y mujeres en estado de gracia. San 
Agustin se enfrentô a un problema similar en su controversia contra los Donatistas, y sus 
escritos fueron libremente usados por los escritores Catôlicos que defendian la Iglesia 
contra los polemistas protestantes. 

Dos de los primeros teôlogos de la Contrarreforma, Juan Driedo y Santiago Latomo, 
ambos profesores de Lovaina, prepararon el camino a San Roberto por medio de su obra 
en la que describian estes dos lazos de uniôn dentro de la vera Iglesia. Driedo hablô 
sobre elles en este pasaje de su famosa obra. De ecclesiasticis scripturis et dogmatibus. 

“Agustin enseha en el libre séptimo {sobre el Bautismo) contra los donatistas que hay dos 
maneras de estar en la Casa de Dios o en la Iglesia. Una manera es estar en ella como 
un miembro en el cuerpo de justicia, este es, como aquel que comparte la vida espiritual 
0 esta unido con los otros miembros en el espiritu de la caridad. La otra manera de estar 
en la casa de Dios, o en la Iglesia, es estar unido a los otros miembros como la paja al 
trigo[4]”. 

Driedo continûa explicando que las personas deben ser consideradas en la Iglesia, o 
como diriamos hoy, miembros de la Iglesia si se cumplen cuatro condiciones. Los 
miembros son aquellos que estân “visiblemente unidos a la Iglesia por el sacramento de 
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la fe”, que viven pacificamente con les Cristianos, que no han sido expulsados de la 
Iglesia, y que no la han dejado. Su ensenanza en este punto es exactamente la que San 
Roberto iba a dar en su de ecclesia militante media centuria después. 

El lazo de union exterior o visible en la Iglesia, la realidad a la cual San Roberto adjuntô 
el nombre “cuerpo de la Iglesia”, es descripta por Driedo como una union “segün una 
especia de forma visible de la fe Cristiana”. Lo que San Roberto llamô “el aima de la 
Iglesia” aparece en De ecclesiasticis scripturis et dogmatibus como “la unidad del espiritu 
y el vinculo de la caridad”. Los Catôlicos en estado de pecado mortal permanecen unidos 
a la Iglesia corporalmente, si bien internamente estân separados de ella. 

Santiago Latomo se refiere a estes dos lazos de union dentro de la Iglesia como 
lacomunicaciôn corporal y la comunicaciôn espiritual. 

“Toda comunicaciôn eclesiâstica es o corporal o espiritual. La comunicaciôn espiritual 
pertenece a aquellos que estân en la casa como formando parte de la misma. Ésta es la 
comunicaciôn de quienes poseen la caridad y que estân unidos al Dios uno y entre 
elles. De la misma manera la comunicaciôn espiritual pertenece a aquellos que estân en 
la casa, pero que no son partes de la misma. Estân aûn unidos espiritualmente a las 
partes de la casa; y, por otra parte, las partes de la casa estân unidas a elles en paz 
Catôlica. Aunque esta paz Catôlica es efecto de la caridad, su extensiôn es mucho mâs 
grande que la de la caridad y se encuentra en algunas personas en quienes no existe la 
caridad. Quiero decir, la caridad de un corazôn puro, a través de la cual el Espiritu Santo 
habita en el corazôn del hombre. A través de esta uniôn los malos Catôlicos comparten 
incluse espiritualmente muchos dones que los herejes y cismâticos no comparten. El mal 
Catôlico es privado de estes dones cuando es justamente excomulgado y entregado a 
Satân. 

De la misma manera se divide la comunicaciôn corporal. Existe una cierta comunicaciôn 
corporal en cuanto al lugar, y en la vida comûn, y en la comunicaciôn activa y pasiva de 
los sacramentos visibles. Existe otra comunicaciôn corporal de superior e inferior[5]”. 

En el campo de la eclesiologia es la gloria especial de San Roberto Belarmino haber 
clarificado y perfeccionado las ensehanzas de Latomo y Driedo en esta secciôn particular 
del tratado sobre la Iglesia y de haber usado esta ensenanza como la clave para su 
clâsica definiciôn de la Iglesia en términos de su membrecia. Lo que vino a ser 
completamente desafortunado para entender la ensenanza de San Roberto por los 
teôlogos posteriores fue su aplicaciôn de los términos “cuerpo” y “aima” a los dos lazos 
de uniôn dentro de la Iglesia que habian sido reconocidos y descriptos por sus 
predecesores. 

Uno de los giros irônicos de la historia es que San Roberto, preeminente entre los 
escritores de la Iglesia Catôlica por la claridad de su expresiôn, haya dado ocasiôn para 
tan serio malentendido. No puede haber duda alguna sobre la magnitud de su 
cumplimiento en cuanto a la claridad en su exposiciôn de los dos lazos de uniôn 
eclesiâstica. En efecto, Latomo y Driedo habian ensehando en lo que hoy séria visto 
como un modo altamente esotérico. Sus tesis fueron expresadas con palabras y frases 
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de SanAgustm, y el hombre ténia que estar muy al tante de le que realmente habia 
escrito SanAgustin, sobre todo en sus escritos controversiales contra les donatistas y en 
su In epistulam loannis ad Parthos a fin de entender la cabal importancia de lo 
que Latomo yDriedo habian escrito. San Roberte, por el contrario, escribiô efectiva y 
claramente de forma que todo aquel que pudiera leer latin no tuviera dificultad en captar 
lo que ténia para decir. 

Hubiera sido mucho mas fâcil para él y mucho mas provechoso para los teôlogos 
posteriores si simplemente hubiera nombrado los dos lazos de union en la Iglesia como 
lo que realmente son. Su brillante y mas joven contemporâneo, Francisco Silvio de Douai, 
hizo exactamente eso. Silvio hablô de una doble colligatio àentro de la Iglesia militante 
del Nuevo Testamento. Afirmô que: “Une es interne, de las mentes, a través de la fe y del 
afecto comün que la Segunda de Pedro llama “amor de hermandad” {amor 
fraternitatis)”. Y explicô que: “el otro lazo de union es externe, y consiste en la 
administraciôn y recepciôn de los sacramentos y en otras cosas que pertenecen al culte 
de Dios y a la administraciôn de la lglesia”[6]. 

Obviamente, Silvio, al igual que muchos de sus contemporâneos no concordé con San 
Roberto sobre la pertenencia a la Iglesia. El teôlogo de Douai estaba equivocado en este 
punto, pero fue mucho mas afortunado que San Roberto al designar los factores que 
unen a los hombres con Nuestro Sehor y entre si en el reine sobrenatural de Dios sobre 
la tierra. 

El brillante y distinguido teôlogo de Lovaina Juan Wiggers de hecho usé y explicô 
apropiadamente la propia terminologia de Belarmino. 

“Y asi, la Iglesia existe, como si dijéramos, con una doble forma, una interna y la otra, en 
cierta forma, externa. Pues tiene algunas caracteristicas que corresponden al aima y a 
sus perfecciones y adornos, y todavia otras que tienen una analogia con la forma externa 
del cuerpo, como sus figuras y propiedades movimientos faciales. 

Propiamente, la fe corresponde al aima de la Iglesia. A los adornos del aima 
corresponden alli la caridad y las otras virtudes que la acompahan y que pertenecen a la 
dote y perfecciôn de la Iglesia. Al cuerpo corresponden alli la profesiôn externa de la fe, 
las obras de amor fraternal, la comuniôn de los sacramentos y tal vez otras 
caracteristicas”[7]. 

Sin embargo, a través de la historia de la teologia las expresiones de San Roberto “aima” 
y “cuerpo” de la Iglesia no estaban destinadas a recibir la clase de trato que les dio 
Wiggers. Estaban destinadas a servir como instrumentos para la inversion de la 
ensehanza de San Roberto por teôlogos que, cuando emplearon esta parte de la 
terminologia de San Roberto, creian estar repitiendo o por lo menos desarrollando su 
teoria. El pequeho primer paso en este sentido se observa en el muy popular manual de 
seminario, e\ Breviarium theologicum pubWcaào en el sigio XVII por el teôlogo de 
Cambrai Juan Polman. En este manual el “cuerpo” y el “aima” de la Iglesia aparecen no 
como partes de una explicaciôn de una tesis, sino como realidades que requieren 
definiciôn en si mismas. 
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“Segün Clemente de Alejandria y Agustm, la Iglesia es como un cuerpo humano animado. 
La fe, esperanza, caridad y les dones del Espiritu Santo constituyen su aima. El cuerpo 
es la profesiôn externa de la fe, la comuniôn de los sacramentos y el reconocimiento del 
Romano Pontifice como su cabeza. Del aima sola son los catecûmenos que quieren ser 
bautizados y que tienen fe, esperanza y caridad. Los herejes ocultos son del cuerpo solo. 
Los bautizados en estado de gracia son del cuerpo y del alma”[8]. 

San Roberto dejô perfectamente en claro para cualquiera que se tomara la molestia de 
leer el De ecclesia militante en su totalidad que él no afirmaba que los lazos interiores de 
unidad dentro de la Iglesia era en realidad e/alma de la Iglesia, sino que aplicô el titulo 
metafôrico de “aima” de la Iglesia al Espiritu Santo, y hablô de los Catôlicos en estado de 
gracia como constituyendo “por asi decirlo, el aima” de esta sociedad. De la misma 
manera hablô sobre la Iglesia como un “cuerpo” y describiô a los malos Catôlicos como 
si fueran “por asi decirlo, el cuerpo” de la Iglesia. Eue una desgracia para la historia de la 
teologia que el manual de seminario de Polman condujo a las personas a imaginarse que 
el lazo interno de uniôn era e/alma y que el lazo externe era e/cuerpo de la Iglesia 
Catôlica. 

El mal uso de la terminologia de San Roberto fue un paso mas adelante al comienzo del 
sigio XVIII en el manual bien escnto Elementa theologica 6e\ profesor de la 
Sorbona, Carlos du Plessis D’Argentré. Este libre emplea la terminologia de San Roberto 
de forma tal que socava la tesis fundamental del De ecclesia militante. Asi, al hablar de 
los excomulgados, D’Argentré afirma que si “profesan la fe Catôlica, van a ser de alguna 
manera {aliquatenus) miembros de la Iglesia en razôn de su aima, este es, por la fe, y tal 
vez por la caridad (si la excomuniôn es injuste)”. De todas formas, insiste, en que estas 
personas “no son del cuerpo”[9]. 

San Roberto Belarmino habia constituido como tesis fundamental de su libre De ecclesia 
militante la verdad de que, por divine instituciôn, el lazo visible o exterior de unidad 
eclesiéstica, aquello que designô como “cuerpo” de la Iglesia, es el ünico elemento 
necesario para la pertenencia a la Iglesia militante del Nuevo Testamento. Dedicô toda la 
fuerza de su talento y erudiciôn para demostrar el hecho de que la sociedad compuesta 
de hombres unidos por este lazo de unidad exterior es el Cuerpo Mistico de Nuestro 
Senor sobre la tierra. Menos de una centuria después de su muerte, la terminologia 
peculiar del De ecclesia militanteàe San Roberto fue usada para defender la 
contradictoria a su propia ensenanza. 

D'Argentré parece haber tenido la dudosa distinciôn de haber sido el primero en usar el 
término “aima de la Iglesia” en el sentido belarmiano para explicar la necesidad de la 
Iglesia para la salvaciôn. Al igual que la mayoria de los libros de su época, el Elementa 
theologica trata sobre el dogma de la necesidad de la Iglesia en la secciôn dedicada a los 
catecûmenos y su relaciôn con la Iglesia. D'Argentré sostiene que “ciertamente los 
catecûmenos no son del cuerpo de la Iglesia, pero aûn asi no hay nada que les impida 
ser de la Iglesia en razôn de su aima {quoad ejus animam). Con el deseo del bautismo 
ésto es suficiente para la salvaciôn”.[10] 

D'Argentré usé la terminologia de San Roberto, pero hizo a esta “aima” de la Iglesia algo 
completamente distinto del lazo interno de uniôn dentro de la Iglesia descrito por San 
Roberto. Afirma que la Iglesia militante “debe ser considerada como un cuerpo vivo, que 
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consiste de Cristo como su Cabeza, los fieles como sus miembros, y la fe, esperanza y 
caridad como el aima, actuando como un principio de la vida espiritual para los 
fieles”.[4] Su uso de esta “aima” de la Iglesia como un factor que puede hacer de un 
excomulgado “en alguna medida miembro de la Iglesia” y como parte de la explicaciôn 
de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn es bastante coherente con su vision del 
tema. Sin embargo, es completamente inconsistente con la ensenanza de San Roberto. 

Honorato Tournely, un antiguo cofrade de D'Argentré en la facultad de la Sorbona, llevô 
el malentendido y la mala aplicaciôn de la terminologia de San Roberto mucho mas lejos 
que D'Argentré. El manual de Tournely fue uno de los textos mas populares e influyentes 
durante el sigio XVIII. A través de estes libres se generalizaron el malentendido 
fondamental de la terminologia de San Roberto y el consiguiente socavamiento de sus 
tesis fondamentales. Tournely usé la terminologia de San Roberto para describir tesis 
sobre la Iglesia que, en ûltima instancia, no eran mas que las doctrinas por las cuales San 
Roberto escribiô el De ecclesia militante para combatir. 

“La Iglesia puede ser considerada de dos maneras. Primero, segün su status interior, o 
segûn aquella parte que llamamos el aima de la Iglesia. Asi, es la sociedad de los que 
estân unidos por el lazo de la vera fe en Cristo y de la caridad sincera. En este sentido 
es completamente invisible. Solo los santos pertenecen a ella como miembros verdaderos 
y vivos. Segundo, puede ser considerada segûn su status exterior, o segûn el cuerpo, y 
en cuanto es la sociedad de los que estân unidos en la profesiôn pûblica de la misma fe, 
y la comuniôn de los mismos sacramentos y gobernantes eclesiâsticos. En este sentido 
es cierto que la Iglesia es visible y conspicua”[11]. 

Tournely usé las expresiones de San Roberto “cuerpo” y “aima” de la Iglesia inaugurando 
una explicaciôn de la necesidad de la Iglesia para la salvaciôn que habia de volverse muy 
comûn entre los teôlogos hasta la apariciôn de la MysticiCorporis y la Suprema haec 
sacra. Ensenô que “nadie puede salvarse fuera de la Iglesia, considerado tanto en 
términos del cuerpo como del aima”. En cuanto al “cuerpo de la Iglesia”, Tournely lo tratô 
como si fuera necesario para la salvaciôn solamente con necesidad de precepto. Sostuvo 
que el hombre no puede salvarse “si, por su propia culpa, no esta en el cuerpo de la 
Iglesia”. Si el hombre esta fuera del “cuerpo” sin culpa suya, enfonces, segûn el 
pensamiento de Tournely, puede salvarse. Taies individuos, segûn la vision de Tournely, 
pueden estar en el “cuerpo” de la Iglesia por intenciôn o deseo.[12]. 

Después de Tournely, el proceso de cambiar la ensenanza de San Roberto usando su 
propia terminologia no podia llegar muy lejos. Heinrich Kilber, que escribiô el tratado de 
la Iglesia para la colecciôn llamada Theologia Wircheburgensis, llevô estes términos a 
sus definiciones de la Iglesia, y asi los usé para defender doctrinas completamente 
diferentes a las que habia ensenado San Roberto Belarmino. 

“La Iglesia de Cristo, considerada inadecuadamente en funciôn del aima {inadéquate 
secundum animam considerata), es la asamblea de los llamados a la fe de Cristo, unidos 
a Él por los dones sobrenaturales. 

La Iglesia de Cristo, considerada inadecuadamente en funciôn del cuerpo, es la asamblea 
de los bautizados, unidos en la profesiôn de la misma fe cristiana y en la comuniôn de los 
mismos sacramentos bajo el ûnico vicario de Cristo en la tierra. 
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La Iglesia de Cristo, considerada adecuadamente, es la asamblea de les fieles bautizados 
en quienes anima interiormente la fe, esperanza y caridad, y que une exteriormente la 
profesiôn de la misma fe cristiana y la comuniôn de les mismos sacramentos, bajo la 
ûnica Cabeza en el cielo, Cristo, y bajo Su Vicario en la tierra, el Soberano Pontifice”[13]. 

Lo que Kilber llamô una definiciôn inadecuada de la Iglesia en funciôn de su cuerpo es la 
definiciôn misma que San Roberto habia mostrado ser la descripciôn real de la Iglesia 
militante del Nuevo Testamento. San Roberto habia usado todo recurso disponible para 
probar concluyentemente que la Iglesia no puede ser definida en términos de sus 
miembros mas que a través del uso del lazo externe de union eclesiâstica. 

Por el uso inepte y exagerado de la terminologia de San Roberto, Tournely habia 
aparecido con una descripciôn de la Iglesia corne invisible, precisamente lo mismo sobre 
lo cual San Roberto habia trabajado para probar que la Iglesia militante del Nuevo 
Testamento no era. Kilber se habia imaginado una definiciôn “adecuada” de la Iglesia de 
Nuestro Sehor que se aplicaria solamente a Catôlicos en estado de gracia. 

Habia solamente un paso mas para dar en la mala interpretaciôn de la ensehanza de San 
Roberto. El paso fue dado hacia el fin del sigio XIX. Cansado de la complejidad envuelta 
en intenter ensehar que “una definiciôn inadecuada de la Iglesia en funciôn de su aima”, 
dada por teôlogos como Kilber, aplica a una “Iglesia invisible”. Luis Legrand y otros 
escritores después de él, cortô el nudo gordiano y comenzô a aplicar el término “aima de 
la Iglesia” a la sociedad interna o invisible que habian imaginado. Segün Legrand, “la 
Iglesia interna, puede definirse como la compahia de los que estân en estado de gracia, 
y especialmente de los que estân predestinados a la vida eterna, que estân dotados con 
la fe viva que obra por la caridad”. Y, en las palabras del mismo teôlogo, “la Iglesia externa 
O visible, llamada el Cuerpo de la Iglesia por los Catôlicos, puede definirse como la 
asamblea de hombres reunidos y unidos en la profesiôn de la vera fe Cristiana, el uso 
correcto de los sacramentos y la administraciôn instituida por Cristo”[15]. 

Estas dos definiciones se encuentran en la sub-secciôn titulada “La nociôn mâs general 
de la Verdadera Iglesia”. En la siguiente sub-secciôn: “La nociôn mâs especifica de la 
Verdadera Iglesia”, Legrand da una definiciôn de la Iglesia “considerada adecuadamente, 
esto es, en términos de su aima y su cuerpo juntos”[16]. A pesar que esta definiciôn 
“adecuada” de la Iglesia es ligeramente mâs prolija que la que Legrand aplicô a la “que 
se llama el cuerpo de la Iglesia por los Catôlicos”, las dos fôrmulas son objetivamente 
idénticas. 

Asi, hacia el fin del sigio XVIII la malinterpretaciôn de los términos “cuerpo” y “aima” de 
San Roberto habia alcanzado su resultado final. El De ecclesia militante habia sido 
escrito en primer lugar para probar, sin sombra de dudas, que el ûnico reino sobrenatural 
del Nuevo Testamento es una sociedad organizada, la comunidad religiosa sobre la cual 
présidé el Romano Pontifice como Vicario de Cristo sobre la tierra. San Roberto habia 
mostrado en forma concluyente que no existe ni puede existir tal cosa como una “Iglesia 
invisible” en la dispensaciôn del Nuevo Testamento. Se habia concentrado en la prueba 
de que hay solo una ecclesia, y que por lo tanto no hay posibilidad de postuler una “Iglesia 
invisible” en manera alguna distinta del Cuerpo Mistico de Jesucristo visible en este 
mundo. 
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Ahora bien, apenas un poco mas de un sigio y medio después de la muerte de San 
Roberte, las ensenanzas completamente contradictorias a la suya fueron presentadas 
por escritores Catôlicos usando su propia terminologia. El nombre “aima de la Iglesia”, 
que San Roberto habia aplicado a lo que sus contemporâneos llamaron el lazo interne o 
invisible de unidad eclesiâstica, se fue desviando gradualmente de su fin para el que 
habia servido en el De ecclesia militante hasta que finalmente vino a ser un véhiculé para 
expresar la mismisima tesis que San Roberto se habia propuesto refutar. 
Para D'Argentré, “el aima de la Iglesia” en el sentido belarmiano, ya no era uno de los 
dos lazos de union dentro de la Iglesia sino un factor “que actüa como principio de la vida 
espiritual para los fieles”. Para Tournely y Kilber esta misma “aima de la Iglesia” fue 
usada para funcionar como un principio en la definiciôn de una “Iglesia invisible” 
compuesta de hombres y mujeres en estado de gracia. Para Legrand y los que lo 
siguieron, esta misma “aima de la Iglesia” vino a ser una “Iglesia invisible”. Y la realidad 
a la que San Roberto habia aplicado su definiciôn clâsica pasô a ser, no la ûnica 
vera ecclesia6e\ Nuevo Testamento, como era en el De ecclesia militante y como es en 
la doctrina Catôlica, sino solamente “el cuerpo de la Iglesia”. 

El mal uso de Legrand de la terminologia belarmiana fue copiada muy frecuentemente 
durante el curso del sigio XIX. Uno de los que lo siguiô fue Bonal, que escribiô en su 
popular y muy influyente manual: 

“El cuerpo de la Iglesia es la colecciôn de hombres que profesan exteriormente la doctrina 
de Cristo y comparten los mismos sacramentos bajo el magisterium y gobierno de los 
legitimos pastores y particularmente de los sucesores de Pedro. El aima de la Iglesia es 
la colecciôn de hombres que se unen interiormente en una Iglesia espiritual por medio 
del lazo espiritual e interne de la fe y la caridad[17]. 

Esta clase de ensehanza pasô al sigio XX y para este tiempo habia adquirido una falsa 
apariencia de tradiciôn teolôgica. P. Vigué afirmaba que “los teôlogos distinguian dos 
Iglesias, una visible y la otra invisible, el cuerpo y el aima de la lglesia”[18]. Otto Karrer 
afirmaba que “la teologia ha deducido la doctrina de una Iglesia invisible formado por 
hombres y mujeres buenos, incluse fuera de la comuniôn de la Iglesia visible”[19]. La 
“teologia” responsable de esta deducciôn fue, en ûltima instancia, simplemente una larga 
y graduai deformaciôn de los términos empleados original y desafortunadamente por San 
Roberto Belarmino en su De ecclesia militante. Los “teôlogos” que propagaron esta 
ensehanza fueron hombres que malentendieron el significado original que San Roberto 
le habia adjudicado a los términos “cuerpo” y “aima” de la Iglesia. 

No cabe dudas que las ensenanzas cada vez mâs inexactas sobre el “cuerpo” y “aima” 
de la Iglesia fueron responsables en gran medida de la pobre ensehanza sobre el dogma 
de que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Catôlica. Las personas que fueron 
confundidas para que creyeran en la realidad de una “Iglesia invisible”, mâs extensa, en 
alguna medida, que la Iglesia visible de Jesucristo, estaban prontos a imaginar que esta 
“Iglesia invisible” era la unidad social realmente necesaria para la obtenciôn de la 
salvaciôn eterna. 

El favor mâs grande acordado a la sagrada teologia por la Mystici Corporis Christiiue el 
rechazo del campo teolôgico, de una vez y para siempre, de esta ensehanza sobre una 
“Iglesia invisible”[20]. Desde la apariciôn de la Mystici Corporis Christiy especialmente 
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desde la publicaciôn de la Humani generis y la Suprema haec sacra, han perdido su 
fuerza les elementos que han militado contra una explicaciôn précisa deste dogma. Estos 
documentos de la Santa Sede han manifestado la verdad de la necesidad de la Iglesia 
para la salvaciôn por lo que realmente es; la afirmaciôn de la dignidad de la Iglesia 
Catôlica como el ûnico reino sobrenatural del Dios vivo. 
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